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  Para ti,


  


  para mí,


  


  para todos.


   


  Un corazón mexicano...y treinta centímetros.


   


   "Yo no pinté mis sueños, pinté mi realidad, porque era lo único que tenía o porque era lo único que conocía."


  -Frida Kahlo


   "Solo negocios, es una historia llena de drama, acción, sexo, lenguaje y escenas explícitas, con una deliciosa jerga mexicana, se desarrolla en Phoenix, Arizona y es entre dos familias de narcotraficantes que unen a sus dos únicos hijos en un negocio arreglado para obtener poder, aquí los protagonistas, intentan sobrellevar un matrimonio según "solo por negocios" con reglas entre ellos, pero al primer movimiento, se ven envueltos en una lucha constante de sensaciones que tienen que aprender a deshilar, en el camino se hacen fuertes y se prometen cuidarse la espalda para seguir vivos. Llegan personajes que harán que todo su mundo se abra bajo sus pies, la alertas se activen y descubran quien está detrás de los atentados para borrarlos del mapa..."


  



  Bilogía "Corazón mexicano"


  Esta historia es una bilogía, consta de dos partes, la segunda próximamente en NOVIEMBRE.

  Bilogía #CorazónMexicano


  Querido lector: Esta historia contiene vocabulario explícito (groserías mexicanas), escenas subidas de tono y violencia.
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  Capítulo 1. Noche de compromiso


  Phoenix, Arizona, Estados Unidos.


  Daniel lanzó su cabeza hacia a atrás mientras que su mano descansaba en la cabeza de la mujer de entre sus piernas, los labios hinchados de ella, se deslizaron hacia a arriba y hacia abajo, él no pudo evitar no mover su pelvis para controlar el movimiento.


  -¿Hasta dónde puedes alojarlo, traviesa? -Daniel gruñó entre dientes. La mujer se detuvo con el miembro bien erecto de él dentro de su boca, apenas una sonrisa desafiante apareció en su rostro, poco a poco, sin cerrar los ojos, se inclinó para alojar el duro miembro de él hasta muy adentro, Daniel arqueó una ceja, luego sonrió al ver que los ojos de ella se cristalizaron, señal de que estaba llegando a su límite. La pelvis de Daniel cobró vida, levantando y así haciendo que la rubia que estaba frente a él, terminara su hazaña. Se retiró lentamente el miembro, recorriendo con la lengua todo el tronco lleno de venas, hasta llegar a la punta, había fluido pre-seminal saliendo, la rubia chupó con rudeza, provocando esa reacción que tanto le encantaba a Daniel sentir, de un movimiento, la levantó y la sentó encima de él y entró en su interior de una estocada, ella soltó un jadeo de sorpresa a su fuerza, a su brusquedad, a su calentura tan primitiva y eso la estaba volviendo loca de deseo.


  -Así, muévete más...-Daniel exigió con ímpetu, los pechos bailaban al ritmo de cada movimiento, gruñó al sentir que estaba a punto de venirse. -Su puta madre, su puta madre...-dijo entre dientes. -Su...-la mujer llegó a su orgasmo al mismo tiempo que él. -Su puta madre, que exquisitez...-el movimiento se fue haciendo más y más lento, las manos de él, las tenía casi incrustadas en la piel de las caderas de la mujer, por un momento pensó que quedarían marcas, eso no le gustaba hacer ni ver en una mujer, se soltó lentamente hasta que la mujer se quedó recargada todo su peso contra el cuerpo de él. Ambos jadeaban, en el ambiente se olía el sexo y el sudor de ambos cuerpos.


  La habitación era oscura, paredes grises, mezclados con el negro, muebles minimalistas, el sillón de cuero negro adornaba al pie de la cama, la rubia finalmente se separó, dejando a primera vista sus grandes pechos.


  -Eso ha estado de poca madre. ¿Quieres otro round, mexicano? -Daniel le hizo una seña de que se retirara, estaban pegajosos de tanto coger por toda la habitación. Ella se retiró y se pasó una mano de manera provocadora por su sexo húmedo para llevar ese jugo a sus pechos y embarrarlo en su estómago.


  -Lávate. -le exigió, ella arqueó una ceja.


  -Estoy limpia. -le susurró de manera seductora.


  -No lo estás para mí, así que metete al puto baño a bañarte. -la mujer soltó un largo suspiro.


  -Bien. No te enojes, mexicano. -al pasar, por un lado, este le soltó una palmada en su trasero, ella brincó y soltó una risa, con ese gesto de parte de él, era señal de que su mal humor había desaparecido, seguirían cogiendo por toda la habitación, el mexicano no se saciaba.


  Daniel se levantó del sillón, retiró la toalla dónde estaba sentado, la lanzó al suelo, luego caminó desnudo hasta la terraza, había una regadera privada, ahí mismo se dio una ducha rápida, ya había pasado el efecto del clímax número seis, el agua cayó por su espalda, por aquellas cicatrices que tenía, se lavó con jabón y levantó su rostro hacia a arriba, disfrutando el agua, escuchó su celular a lo lejos.


  -Ya van a empezar a chingar. -gruñó, salió de la regadera, escurriendo el agua por todo el piso de la habitación, buscó en su americana el celular, al ver la pantalla, era de su padre, deslizó el botón para contestar. -Dime, padre.


  -¿Dónde chingados andas? -su padre sonó demasiado molesto, Daniel se pasó una mano para retirarse el cabello de su frente que escurría.


  -Ocupado.


  -¿Qué tan ocupado como para no llegar a tu cena de compromiso, hijo de tu chingada madre? -dijo irónico su padre del otro lado de la línea, Daniel se le había ido el tiempo cogiendo con la rubia, se pasó una mano por su rostro. -¿Entonces? -exigió una respuesta el señor García.


  -Ya voy. -el señor García cortó. Daniel miró la pantalla de su celular para confirmar si había cortado la llamada. -Chingado. Se me había olvida la puta cena.


  -Estoy lista, mexicano. -ronroneó la rubia desnuda detrás de él, Daniel se giró y la vio, soltó un suspiro.


  -Cambio de planes. Me largo, toma tu ropa, vístete y el chófer te llevará a tu departamento. -la rubia alzó sus cejas.


  -¿Tan rápido se termina la diversión? -la rubia acarició la parte detrás del brazo izquierdo de Daniel, sus dedos acariciaron el tatuaje de la rosa de los vientos, (Una brújula en forma de estrella de ocho picos, representaba el amor por el mar y los viajes, Daniel la usaba también como una metáfora es la que une este símbolo con la búsqueda de nuestro camino en la vida)


  Daniel retrocedió para que dejara de tocarlo.


  -Tengo una cena. -él se dirigió a su armario y buscó algo para ponerse entre su extenso surtido de ropa de marca, debajo, una fila perfecta de zapatos, así como un estante con corbatas y otras cosas, parecía una tienda departamental de lujos.


  -¿Y si te espero? -Daniel se giró hacia la rubia.


  -Sabes bien que, si yo no te lo pido, es señal de que no necesito de ti, -la rubia se ruborizó.


  -Sí, lo siento. Me marcho. -la mujer desapareció, Daniel siguió buscando ropa para su cena de compromiso. Torció sus labios en desaprobación, esta noche vería a Carolina Beltrán, la hija del padrino, socio y mejor amigo de su padre, quién solo la había visto en dos ocasiones y eso fue hace dos años atrás, había aceptado casarse con la hija en un futuro, por aprecio a su padrino y por qué su padre lo exigió y al final amenazó, diciéndole todas las ventajas del matrimonio entre ambos, su padre pensando que así dejaría de andar cogiendo con todo medio mundo, que sentaría cabeza y le daría nietos, muchos nietos que pudiesen seguir el legado de las dos familias.


  Había autos ocupando el estacionamiento privado de la mansión Beltrán, Daniel se estacionó en su espacio reservado cuando viene a visita, el hombre vestido de traje de pingüino, acepto las llaves del jaguar.


  -Señor García, lo esperan. -se escuchó música a lo lejos, suponiendo que la cena, no era realmente una cena, a su padrino Héctor Beltrán le encantaba las fiestas, presumir su dinero y todo lo que podía comprar con él.


  Daniel entró y en el recibidor se encontró con el asistente de su padre.


  -Daniel, tu padre está emputado, ¿Ya te fijaste la hora que es? Deja tú lo emputado, Carolina está que ni la calienta el desierto de Sonora ni el Sahara.


  Daniel presionó sus labios con dureza, metió sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir e intentó lucir despreocupado.


  -Me importa más como está mi padre.


  -Pues es quien de menos deberías de preocuparte. -escuchó la voz femenina a su lado, este giró su rostro y se encontró con una hermosa mujer de pelo negro, piel morena clara y vestida en un vestido veraniego color blanco, de tirantes delgados, mostrando un poco la abertura de sus pechos. Daniel se lamió los labios, pero recordó quien era la mujer.


  -Carolina. -dijo Daniel en tono de saludo demasiado frío.


  -Daniel. -regresó el saludo del mismo modo, ella notó la corbata mal hecha, eso le hizo estresarse más, había pasado el peor día de su vida organizando con su padre la fiesta de compromiso para que Daniel llegara bastante tarde.


  -Dos años sin verte. -dijo él, desviando la mirada a su vestido.


  -¿Si? No parece...-se acercó para acomodar la corbata, pero Daniel fue rápido, atrapando su muñeca con brusquedad, Carolina se asustó a su fuerza con la que apretaba.


  -No me toques. ¿Estamos? -dijo apretando con dureza la mandíbula.


  Daniel esperó que esta se asustara, pero en sus ojos aceitunados se encontró con algo sorprendente. Carolina se soltó del agarre, ignoró la mirada de advertencia de él, atrapó la corbata y acomodó el nudo, sin importarle la tensión de él.


  -Dejemos las cosas claras, esto no me agrada para nada como a ti, no me interesa...-apretó el nudo del cuello, haciendo que Daniel llevara su mano para aflojarlo, pero Carolina lo impidió. -...ser la esposa de un hombre al que apodan "El mexicano" no solo por ser un mujeriego, adicto al juego y al sexo, quien es un déspota, un egoísta y un hijo de puta, pero... ¿Qué crees? Tenemos que hacerlo, por qué esto tiene ventajas, para ti y como para mí. Así que, si me vuelves a tratar mal, voy a quebrarte cada puto dedo de cada mano, -Carolina sonrió al ver el gesto atónito de Daniel-...tanto te voy a chingar que no podrás jugar apuestas y ni coger por el resto de tu puta vida...¿Estamos?
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  Capítulo 2. Reglas


  Daniel levantó su mandíbula tensa, estuvo a punto de decirle algo, pero el asistente de su padre se aclaró la garganta en señal de que alguien venía, lo único que le quedó por hacer, es ignorar la amenaza de Carolina.


  -Has llegado. -la voz de su padre le hizo ver más allá de la mujer, el padre de Daniel parecía estar aliviado al ver a su hijo hablando con Carolina, se notó la tensión entre ellos dos.


  -Sí, -dijo Daniel, pero luego miró a la mujer frente a él que pareciera disfrutar lo que ha dicho anteriormente. -...disculpen mi tardanza.


  Carolina se cruzó de brazos y arqueó una ceja.


  -Espero y sea la última vez, Daniel-él apretó de nuevo, pero con más fuerza su mandíbula. -No quiero imaginar si llegas tarde a nuestra boda. ¿Qué dirá la gente? -sonó sarcástica.


  -Que soy un hombre ocupado-replicó Daniel ya irritado.


  -Bueno, bueno, bueno, déjense de querer arrancarse los ojos, los invitados esperan en el jardín trasero. Más te vale Daniel mostrar interés en esto, no me hagas hacer algo que no quiero. -Carolina se giró para dirigirse por el pasillo hasta el jardín, Daniel la miró como contoneaba sus caderas y ese vestido resaltó su trasero.


  El padre de él, notó en dónde estaba la mirada, Armando sonrió y le propinó una discreta palmeada en la mejilla en su hijo, atrayendo la mirada en él.


  -¿Esa es la mujer con la que quieres casarme? Me ha amenazado con cortarme los dedos y terminar con mi virilidad.


  Armando soltó una carcajada, al terminar, vio que su hijo no le causó risa.


  -No es gracioso. -Daniel soltó un bufido empezando a encabronarse.


  -Mira, -Armando puso la mano en el hombro de su hijo. -Este matrimonio es un negocio, lo sabes, ella lo sabe, y nosotros lo sabemos y, para el resto, serán una de las parejas más poderosas, ya lo hemos hablado, Daniel. Todos ganamos.


  Daniel estuvo a punto de poner los ojos en blanco, pero sabía que delante de su padre, era una falta de respeto y le metería un putazo como cuando era joven.


  -Bien. -contestó Daniel, Armando le hizo señas para que caminara con él hacia el jardín. Al llegar al jardín, se quedó sorprendido por la gente que llenó el lugar. -¿Dónde está la cena discreta e íntima? -se quejó Daniel.


  Armando le hizo señas de que lo siguiera, llegaron al grupo de empresarios, saludaron y recibió las felicitaciones por su próxima boda. Después de la charla, Daniel necesitaba alcohol y, mucho, se aflojó la apretada corbata y eso le hizo recordar el encuentro con Carolina, pensó que haría algo para hacer que se tragase sus palabras y si la asfixiaba, que de una vez le ahorrara el drama de la boda.


  -Tequila-pidió con exigencia al bartender que atendió la barra en ese momento, Carolina escuchó la plática de las esposas y prometidas de varios empresarios, dio un trago a su vino rosado, soltó un discreto suspiro y miró alrededor, en la barra vio a Daniel tomando de un solo trago su bebida, esta, alzo sus cejas, no necesitaba un espectáculo de un borracho delante de todo el mundo.


  -Las dejo, iré a buscar a mi prometido. -las mujeres asintieron, Carolina caminó hasta la barra, le pidió al bartender una botella de agua y un vaso de cristal con hielo, en lo que le entregaba su pedido, se acercó a Daniel. -¿Quieres una botella de tequila? Así puedes ir a perderte a beberla tranquilo sin que nadie te esté mirando.


  Daniel apretó su mandíbula, se giró para quedar frente a ella, se recargó en la barra y ladeó su rostro.


  -¿Tan amargada eres? -Carolina no dijo nada, solo lo miró de una manera irónica.


  -¿Qué te tiene así que necesitas tanto alcohol? -Daniel agarró el tercer caballito de tequila e hizo un brindis en silencio en dirección a ella y de golpe se lo tomó, cerró los ojos disfrutando el ardor en su garganta, al abrirlos, observó a la mujer delante de él, su mirada bajó a la abertura de sus pechos, luego esa piel desnuda hasta su cuello, ella se dio cuenta, le hizo señas con sus dedos de que levantara la mirada y la viera a la cara.


  -¿Qué me tiene así? Pues, que me están obligando a casarme con una mujer a quien no he visto en dos putos años, que cuando la vi en esas dos ocasiones, era una sumisa remilgada, que cuando me dijeron que me casaría con ella por negocios, pensé qué te quitaría finalmente lo sumisa, pero...-Daniel sonríe-...creo que alguien más lo ha hecho.


  Carolina abrió sus ojos aceitunados más de lo normal, escuchó al bartender llamarla y entregarle su pedido, regresó la mirada a Daniel quien no podía dejar de mostrar su sonrisa perfecta, ella sonrió, alcanzó el vaso y la botella de agua, se acercó a Daniel, quien borró su sonrisa por la cercanía de Carolina.


  -Efectivamente, alguien más lo hizo y, no te imaginas como lo disfruté. -el tono seductor que uso ella, hizo que Daniel tensara su mandíbula, Carolina le guiñó el ojo, luego alcanzó el caballito de tequila que le acababan de poner a Daniel, lo reemplazó por el vaso de cristal y vació la botella de agua.


  -Veo que eres muy distinta a la que conocí años atrás.


  Carolina lo miró.


  -Y tú sigues igual.


  Daniel sonrió.


  -No, me ha crecido un poco más que la última vez. -Carolina entrecerró sus ojos.


  -Espero que sea tu cabello, -ella levantó su mano y con sus dedos acarició el cabello de Daniel, él se tensó, hizo un movimiento para que dejara de tocarlo.


  -Te pediré que no me toques a menos que sea necesario.


  -Es necesario, tenemos a todo mundo viendo nuestros movimientos, deduciendo si nos vamos a casar porque estamos enamorados...


  -Me importa una puta mierda lo que piensen los demás, Carolina.


  -Pues esta noche y la boda debe de importarte, ya cruzando del otro lado al matrimonio, puedes hacer lo que se te pegue la puta gana. -Daniel levantó su mano y con sus dedos atrapó la barbilla de Carolina.


  -Vaya, vaya, hasta la boca se te soltó en este tiempo, ¿Puedes decir más palabras así? Deberías y practicando para nuestra luna de miel. -Carolina se soltó sutilmente del agarre, sirvió el agua en el vaso de cristal y se lo entregó a Daniel.


  -Te necesitamos sobrio en esta noche, ya sabes, tienes fama que cuando emborrachas a lo pendejo, haces escenas.


  Daniel se tensó.


  -Eso fue hace años atrás. -dejó el vaso sobre la barra, iba a tomar el caballito de tequila, pero Carolina fue más rápida, se tomó de un trago, agitó su cabellera negra, Daniel no pudo evitar no ver sus pechos moverse de un lado a otro, se llevó su mano para tirar de su pantalón para acomodar la erección que le estaba provocando la mujer frente a él.


  Carolina sintió el ardor deslizarse por su garganta.


  -Listo. -ella miró al bartender. -Nada de alcohol a mi prometido. -el hombre asintió, luego miró a Daniel, quien estaba rojo, rojo emputado por dejarlo en ridículo frente al bartender. Daniel atrapó el codo de ella cuando vio la intención de marcharse, ella jadeo de sorpresa cuando de un movimiento la pegó a su cuerpo, miró de manera fugaz a su alrededor, luego miró a Carolina.


  -Más te vale que frente a los demás dejes de intentar mostrar una imagen mía de un sumiso, de un hombre que se deja mangonear por la mujer, porque ambos sabemos que estoy muy lejos de ser eso.


  Carolina lentamente acercó sus manos a su cintura, él se tensó, intentó alejarse, pero ella fue más rápida, él sintió sus dedos aprisionarse por encima de su camisa de vestir, la vena de su cuello resaltó, Daniel, estaba encabronado.


  -Deja de llorar por todo, García. No intento nada delante de nadie, solo estoy cuidado que no me hagas un cagadero, que arruines a la chingada mis planes.


  -Aquí están. Hijo, ¿Por qué chingados no me has buscado para saludar a tu pinche padrino? -el padre de Carolina se acercó a ellos, ella lo soltó y se puso a un lado, Daniel abrazó a su padrino y se dieron un apretón de manos.


  -Su hija que no me suelta. -dijo Daniel mirando a Carolina quien discretamente le levantó el dedo del medio y le torció el labio.


  El padre de ella, se giró para mirarla, Carolina mostró una sonrisa y negó con diversión.


  -Ya sabes, no lo he visto en dos años, no es lo mismo por correo y WhatsApp.


  El padre de Carolina le dio la razón, se giró hacia Daniel, quien parecía estar incómodo.


  -¿Listo? -preguntó su padrino.


  Daniel miró a Carolina con una cara de pocos amigos, levantó su mano e hizo un gesto fingido de una gran sonrisa.


  -¿Lista? -Carolina aceptó la mano de él y caminaron hasta el pódium que estaba en un extremo del gran jardín. Daniel miró si había alguien cerca, al no ver a nadie, detuvo de la mano entrelazada a Carolina, ella se giró y arrugó su ceño.


  -¿Y ahora qué? -preguntó irritada.


  -Bueno, ya que nos vamos a la orca, antes de aceptar el compromiso ante toda esta bola de hipócritas, hay que hacer una lista de reglas-Carolina abrió sus ojos un poco más.


  -No mames, ¿Es en serio? ¿En este momento? -él asintió-No chingues, Daniel, estamos a punto de hacerlo oficial y me sales con esta chingadera, ¿Qué no lo podemos hacer al terminar la noche? -Daniel negó, miró a la gente a su alrededor, en sus propios mundos, luego el padrino, su padre y otro hombre, estaban caminando al pódium, luego regresó su mirada a Carolina.


  -Quiero hacer mis propias reglas, o si no, esto se irá a la chingada. -Carolina se soltó del agarre de su mano, se pasó ambas manos por su cabello.


  -Perfecto, dos reglas-dijo Carolina, pero él negó.


  -Tres.


  Carolina arqueó una ceja, tomó aire y luego lo soltó.


  -Bien, tres putas reglas para el señorito, a ver dilas.


  -No soy señorito. -se quejó Daniel. -Quiero tener mi diversión privada. -Carolina arqueó una ceja.


  -¿Diversión privada? -abrió sus ojos casi saliendo de su propia órbita. -No pienso hacerla de prostituta para divertirte.


  Daniel soltó una risa.


  -No me refería a ese tipo de diversión-se escuchó el micrófono a lo lejos, el padre de Daniel lo estaba probando señal de que pronto tendrían que subir.


  -¿Entonces? -Carolina se desesperó-Habla claro.


  -Quiero tener mis noches con mis mujeres. -Carolina arqueó la ceja.


  -Siempre y cuando permanezca en lo privado. -remarca.


  -Bien. -dijo Daniel.


  -Los sábados y domingos son míos.


  -Bien. ¿Último?


  -No quiero que te metas en mi vida para nada. -Carolina arrugó su ceño.


  -¿Te digo las mías de una vez? -Daniel presionó sus labios con dureza, por el tono que empleó, se imaginó que no venía algo bueno de la boca de ella. -Ahí te va cabrón, una: si tú tienes tus noches con tus mujeres, yo las tendré con mis hombres, segunda: también son míos los sábados y los domingos y, última...-Daniel se adelantó.


  -No pienso meterme en tu vida, Carolina. -Carolina sonrió de una manera que incomodó a Daniel.


  -No te enamores de mí, Daniel, por nada del puto mundo lo hagas. -Daniel soltó un bufido burlesco.


  -Nunca. Recuerda, solo son negocios.
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  Capítulo 3. Provocación


  Carolina se masajeó las mejillas, le dolió de tanto estar sonriendo a los invitados, lanzó hacia el otro lado de la mesa de cristal sus zapatillas de tacón alto, le dejaron los pies adoloridos, se dejó caer en el sillón de su habitación, soltó un suspiro de cansancio y torció sus labios.


  -Y ha empezado mi infierno. -susurró cuando miró el anillo de compromiso, era un diamante blanco en una banda de oro, tenía las iniciales de ella y de Daniel, el solo ver el nombre de él, se irritó. -Que cabrón, -dijo sin dejar de ver el anillo. -Se nota tu esmero. -la puerta se abrió y Carolina estaba a punto de mentar la madre, lo que más odiaba es que invadieran su espacio y privacidad. -¿Por qué chingados no tocas la puta puerta? -dijo cuándo se asomó Daniel, este tenía la corbata en la mano, cerró la puerta detrás de él. -Hey, Hey, ¿A dónde vas? ¿Con permiso de quién? -se levantó Carolina ya encabronada por la intromisión de su "prometido".


  Daniel no respondió a la queja alterada de la mujer descalza delante de él, miró la habitación, era la primera vez que había entrado en ese lugar.


  -Vaya, pensé que me encontraría con algo distinto-Carolina se detuvo a media camino de él.


  -¿Cómo qué? ¿Una cruz de San Andrés? ¿Látigos? ¿Mordazas? ¿Viejas cogiendo en medio de mi cama? ¿Dos tipos en el rincón masturbándose? -Carolina se cruzó de brazos, él siguió mirando cada detalle del lugar.


  -No, -giró su rostro para mirarla. -...aunque me has puesto una escena demasiada caliente en mi mente.


  -Qué raro. -dijo ella en un tono sarcástica. -Bien, ya viste, ya te puedes ir. -ella le hace una seña a la salida.


  -Tranquila, solo vengo a hablar un momento contigo antes de irme.


  -¿No podemos hablar mañana? Son las cinco de la mañana y muero de sueño. -Daniel caminó para sentarse en la orilla de la cama.


  -No tardaré. -Carolina soltó un bufido para mostrarle que estaba irritada, regresó al sillón y se dejó caer.


  -Tienes cinco minutos y ya llevas tres. -dijo ella impaciente, Daniel encontró en ella ese humor negro, aunque tenía la boca muy suelta, al igual que él, pensó que debería de decirle que dejara de hacerlo, se veía mal en una mujer decir tantas groserías.


  -Bien. Tenemos que ver un lugar dónde vamos a vivir, mi padre dijo que podría tomar la propiedad que está en Phoenix, ¿La recuerdas? -ella asintió-Esa tiene buen terreno.


  Carolina arqueó una ceja, levantó su rodilla encima de la otra.


  -Tengo otra propiedad que queda cerca de la salida de la ciudad, no hay curiosos alrededor, es la única casa en varios kilómetros. Además, está más protegida que esa propiedad en Phoenix.


  Daniel arrugó su ceño.


  -No chingues, ¿Por qué hasta fuera de la ciudad? -Carolina presionó sus labios con dureza.


  -No chingues tú, Daniel, esa casa está demasiada céntrica, tendremos muchos ojos encima de nosotros, por si no sabes, prefiero alejarme del bullicio de la ciudad, además, -ella comenzó a sonreír poco a poco. -No quiero que nadie nos pille con nuestros amantes. -Daniel apretó su mandíbula.


  -Para coger tengo mi lugar privado. -Carolina se levantó y caminó al armario, buscó su bata de seda en color rojo y el juego del interior.


  -Bien, puedo usar mi lugar también. -Daniel arrugó su ceño, le picó la curiosidad.


  -Caro...-ella salió del gran armario y lo enfrentó.


  -Que sea la última puta vez que me llamas así. -Daniel estaba a punto de sonreír, se había emputado en segundos, anotó mentalmente ese dato para el futuro, él se cruzó de brazos y en serio que no pudo evitar esa sonrisa. -¿Te causa risa, cabrón? -ella estuvo a punto de alcanzar lo que había en el mueble a su lado y aventárselo para quitarle esa sonrisa.


  -Ya, ya, ya, tranquila, -dijo al mismo tiempo que levantó sus manos en señal de paz. -Entonces, habla tú con mi padre y declina la oferta y...


  Carolina comenzó a retirarse el vestido sin ninguna gota de pudor, Daniel iba a seguir diciendo el resto de la oración, pero ya no pudo al ver el espectáculo delante de él, ella se dejó a la vista sus pechos, luego se inclinó para retirarse las bragas, pero al hacerlo se giró para mostrarle el trasero, él seguía atónito por lo que estaba haciendo.


  Carolina alcanzó lo que se iba a poner, arrugó su ceño al no escucharlo, se giró de medio perfil.


  -¿Qué? -él estaba ruborizado. -¿Qué? -insistió. -¿Qué nunca has visto a una mujer desnuda? -Daniel esquivó su mirada, se puso de pie y le dio la espalda.


  -Miles de mujeres, es solo que son desconocidas.


  -¿Y? bueno, hasta eso que no soy una desconocida para ti, en dos años, solo nos vimos dos veces al concretar el contrato de boda y, hemos hablado contadas las veces por mensajería y llamadas.


  -Eres la hija de mi padrino. -Carolina se terminó de vestir, se retiró el cabello que había sido atrapado debajo de la bata de seda.


  -Que te valga madre, ya nos vamos a casar, suelo andar con poca ropa en casa, me gusta tener esa libertad y el hecho que vayamos a vivir juntos, no pienso cambiarlo por nada del mundo, así que enterado ya estás-Carolina miró que seguía dando la espalda hacia a ella-No seas nena y voltea. -Daniel se tensó, ella ya se estaba colgando de él, en la forma en que se dirigía hacia a él, es la primera mujer que es tan brusca, tosca, indiferente con él, y eso, le emputaba. Se giró hacia a ella, se estaba acomodando el cabello negro en un moño alto, luego, vio como contoneó sus caderas para ir a su tocador, encendió las luces que tenía alrededor del espejo, tomó lugar y comenzó a hacer algo.


  -No soy nena y, creo que deberíamos de hablar de algo que me tiene algo incómodo. -Daniel caminó hacia ella, parecía que lo estaba ignorando, notó que tenía varias cosas delante de ella, entonces entendió lo que estaba haciendo, sus miradas se cruzaron el espejo iluminado.


  -¿Qué? ¿Nunca has visto a una mujer desmaquillarse? -Daniel presionó de nuevo sus labios.


  -No.


  Carolina sonrió irónica.


  -Ah, soy tu primera vez, que tierno momento.


  -Chistosa-Daniel murmuró entre dientes.


  -Bueno, -dijo ella mirando en el reflejo del espejo hacia a él que estaba detrás de ella. -¿Qué más quieres? Si no tienes más que decir, a volar. -le tronó los dedos y le señaló la puerta, ella retomó su momento de limpieza.


  Daniel enfureció. Se acercó en unos dos pasos, se inclinó y alcanzó su muñeca con brusquedad para poderla levantar, le alcanzó la otra y la sacudió un poco.


  -Última vez que me truenas los dedos. -exclamó furioso sin dejarla de mirar sus ojos aceitunados. Carolina intentó soltarse, pero él apretó.


  -Te voy a patear las pinches bolas si no me sueltas cuando cuente tres.


  Daniel la acercó más a su cuerpo aun con las manos atrapadas en sus muñecas.


  -Que boca tan más sucia, Carolina. Deberías de pensar en tomarte un curso para señoritas. -ella apretó su mandíbula, presionó sus labios.


  -Uno. -comenzó a contar. Daniel sonrió divertido.


  -¿En serio me vas a dejar sin hijos? No puedes hacerlo.


  -Dos. -siguió, Daniel miró la venta en su frente resaltar, ella preparó su rodilla, pero él fue más rápido, la volteó sin soltar del todo sus muñecas, quedando la espalda de Carolina contra el pecho de él.


  -¿Qué harás ahora...Caro? -Daniel sonrió más, pero no lo vio venir, ella movió su pierna hacia a atrás, golpeando esa parte más preciada de él, la soltó y ella se giró, él se inclinó con sus manos para tocarse, pero ella lo empujó, este cayó al sillón en forma fetal.


  Se sentó sobre sus talones y miró el rostro rojo de él.


  -Tres.
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  Capítulo 4. Nunca olvides


  -¡Estás loca! -gritó Daniel quejándose del dolor en el sillón, ella se levantó y regresó al tocador, siguió desmaquillándose, mientras escuchó a Daniel maldecir unas cien veces. -¡Puta madre! ¡Puta madre! ¡Eso duele! ¡A la verga! ¡Estás loca! ¡Dios mío! -Ella terminó de hacer sus cosas y se sentó en la orilla de la cama, miró a Daniel intentando reincorporarse, estaba rojo, pero bien rojo, la vena de su cuello y de la sien estaba resaltada, incluso ella pensó que estallaría, miró la alfombra, imaginando toda la sangre ahí, luego de esa imagen, levantó la mirada hacia a él.


  -¿Nunca te habían golpeado las pelotas? -Daniel negó con sus manos en sus partes bajas. -Eso responde, a todo ese drama-señaló a Daniel-Bien, tengo que dormir, cierra la puerta al salir. -Carolina se subió a la cama y Daniel no pudo creer lo que estaba escuchando, se levantó como pudo y salió de la habitación, al cerrar la puerta maldijo.


  -Maldita loca. -Daniel cruzó como pudo la segunda planta de la casa de su padrino, bajó las escaleras y se encontró con su padre y el de Carolina, platicaban de algo, luego rompieron en risas, Daniel, intentó despistar el dolor que tenía. Pensó en ir a la cocina por hielo.


  -¡Hijo! -ambos miraron a Daniel bajar los últimos escalones, su padre arrugó su ceño. -¿Dónde estabas? -Daniel pasó saliva con dificultad.


  -Yo...


  -¿No me digas que estabas con Carolina? -preguntó su padrino, curioso.


  -Tu hija me ha golpeado. -los hombres mayores se quedaron en silencio por un momento, luego estallaron en risas. -Con todo respeto, padrino, pero es una hija de su chingada madre. -los hombres notaron que se tocó por un momento sus partes nobles.


  -Vaya, aun no se casan y ya se quieren matar.


  Daniel se quedó al lado de su padre.


  -Tiene su temperamento, pero si fuiste atacado, su razón tiene. -dijo el padre de Daniel, este lo miró con cara de pocos amigos.


  -Solo quería hablar de la propiedad que vamos a habitar, luego ni recuerdo, solo que no le gustó que le llamase "Caro"-el padre de Carolina, lo miró y detuvo su gesto de diversión.


  -Puta madre, -miró la parte de abajo de Daniel. -¿Dolió? -luego levantó la mirada.


  Daniel no contestó.


  -Deberías de saber, bueno, ya es tarde, pero a Carolina se le tiene prohibido decirle "Caro", es debido a su madre, así le decía yo cuando...-el hombre detuvo sus palabras.


  -Ya compadre, déjese de chingaderas, olvide a esa mujer.


  -¿Cómo quiere que la olvide, compadre? -mira hacia la segunda planta-Si tengo el vivo recuerdo de ella en mi única hija.


  -Lo bueno que su hija se sabe defender...-dijo el padre de Daniel en un tono de carrilla (Broma), este no dijo nada.


  -Bien, me retiro a la casa. -dijo Daniel despidiéndose de los dos hombres.


  -Bien, recuerda, Daniel: Ya eres un hombre comprometido ante todo el mundo, así que, si vas a hacer tus pendejadas, hazlas en privado, no quiero seguir limpiando tu cagadero.


  -Nos vemos-dijo sin mirar atrás, se puso los lentes de sol que tenía en el interior de su americana, el hombre vestido de pingüino, le entregó el auto, Daniel se subió con cuidado, el cielo estaba terminando de aclararse.


  Arrancó, estaba emputado, una mano en su miembro adolorido, torció sus labios por el dolor.


  -Esto no se quedará así, Caro. -una sonrisa apareció en sus labios, pero se esfumó cuando sintió con el movimiento del auto, el dolor.


  Carolina se retiró su antifaz para dormir, se adaptó con dificultad a la luz que entró por las grandes ventanas de su antigua habitación, se levantó y mentalmente organizó parte de su día, eran las diez de la mañana, con esas pocas horas bastaron para empezar; Después de un largo baño, de cambiarse para ir a cabalgar, Carolina bajó las escaleras, lista para desayunar y marcharse a recorrer las tierras.


  El olor a comida, le abrió el apetito, al entrar al comedor vio a su padre leyendo el periódico.


  -Buenos días, padre-se inclinó para darle un beso en la frente.


  -Buenos días, hija, pensé que dormirías hasta el mediodía.


  Ella tomó lugar a su lado y negó mientras alcanzó el contenedor de pan recién horneado, se le hizo agua a la boca.


  -Quiero cabalgar, ponerme al día con los negocios, ver lo de la boda, tengo cuatro semanas exactas para armar todo.


  -Vaya...-su padre dejó el periódico a un lado de su taza de café humeante y puso su mirada en ella, por un momento parecía que su ex esposa estaba ahí, eran idénticas cuando ella era joven, recordó aquel momento en que decidió dejarlos, su madre, Carolina, tenía problemas de ansiedad, cuando su hija tenía diez años, había empeorado, el estrés de la vida que estaban viviendo, la llevó a colapsar, eran pleitos diarios, hasta que la mujer no soportó y decidió divorciarse, Caro, como le decía su padre de cariño, no pudo llevarse a su hija, ya que el padre, lo evitó a toda costa. -¿Qué le hiciste a Daniel hace horas atrás? -Carolina detuvo su tenedor a medio camino a su boca, lo dejó en el plato, luego presionó sus labios.


  -¿Qué ya fue de llorón contigo? -su padre negó, notó su enfado.


  -Lo vimos bajar y se venía protegiendo sus pelotas, supuse que pasó algo...-Carolina presionó de nuevo sus labios, mostrando sus hoyuelos marcados, luego soltó un largo suspiro, se acomodó su cabello detrás de su oreja.


  -Bueno, no me gusta que me toquen. -el padre de ella abrió sus ojos un poco más, con sorpresa, al verlo ella, negó. -Tranquilo, solo intentó poner orden a mis palabras, no le gustó cuando le troné los dedos para que se largara de mi habitación...


  -Carolina-advirtió su padre.


  -No, no, no, nada de Carolina, sabes que me emputa que invadan mi privacidad, cuando digo NO, es NO y claro, cuando cuento hasta tres, deberían de hacerme caso, pero no, se quiso hacerse vivito conmigo, pero no, conmigo no, -ella alcanzó el vaso del jugo de naranja. -Está como que bien mamón Daniel, se cree la última puta coca cola del desierto y que mis chicharrones solo truenan, que se vaya a la chingada, esto es lo que hay y algo mejor no va a encontrar, así se la pongo. Pinche pendejo...


  -No digas groserías en la mesa. -ella detuvo lo que estaba haciendo, luego arqueó una ceja.


  -¿Qué? ¿Desde cuándo te molesta? Siempre he sido así-luego mira alrededor de ellos-No hay nadie como para ponerme a fingir que soy una pinche señorita de clase, de esas que tienen que callarse la puta boca por apariencia.


  Su padre soltó un bufido.


  -Desayuna, no nos pongamos más de mal humor. -el padre de Carolina retomó el periódico, al abrir las páginas y evitar que lo viera, él sonrió y negó con diversión. Parecía que Daniel y Carolina, eran sus peores nada.


  Después de finalizar, Carolina se despidió de su padre, se recogió su cabello negro en una cola alta mientras caminó para las caballerizas, tenía muchas ganas de tomar sol y respirar aire nuevo, ya que puros corajes estuvo haciendo desde que llegó a la ciudad.


  Un hombre trabajador le entregó la yegua blanca que era de ella, Carolina sonrió al ver a "Bella" así la había apodado, ya que fue lo primero que pensó cuando la vio nacer hace años atrás.


  Acarició la larga cabellera del animal, la reconoció de inmediato.


  -Buenos días. -Carolina maldijo entre dientes, no se giró, siguió acariciando el cabello. -Quería hablar contigo.


  -¿Vienes por otra patada en los bajos? -Daniel se molestó.


  -Puedes prestarme atención. -exigió él, Carolina arrugó su ceño, se giró lentamente, como si estuviese haciendo la escena de la niña del exorcista.


  -¿Qué quieres? -dijo ella en un tono gélido.


  -Tenemos que hablar acerca de la boda.


  -¿Qué? ¿Ya te echaste para atrás? Porque si es así, me harías el gran puto favor. -Daniel arrugó su ceño.


  -No. No vengo a retractarme.


  -Chingado. -Carolina murmuró entre diente regresando la mirada a su yegua.


  -Bueno, si no quieres casarte, termínalo. -ella se giró completamente hacia a él, ella reconoció que Daniel era atractivo, alto, fornido, con esa barba de candado que podría ser debilidad de muchas. Llevaba unos pantalones azules de mezclilla, una camisa blanca de manga corta, se veía cómodo.


  -¿De qué quieres hablar? -ella se cruzó de brazos, haciendo resaltar sus grandes pechos, Daniel no pudo evitar mirarla de pies a cabeza, lució un pantalón negro, adherido a sus caderas, su blusa de cuadros, le hacía recordar la última vez que se vieron. -¿Ya terminaste de mirarme? Tengo prisa.


  Daniel soltó un suspiro.


  -Necesitamos arreglar los detalles de la boda, solo tenemos cuatro semanas para dar el sí.


  -Lo sé, llevo la cuenta para la guillotina. -Daniel negó cuando se cruzó de brazos.


  -Bien, la organizadora del evento viene esta tarde, quiere tomar detalle de nuestros gustos para poder crear el evento.


  -Está bien. -Carolina rodeó el animal y disfrutó verla, luego se subió, alcanzó las cuerdas. -¿Es todo?


  -No.


  -¿Y ahora? -Carolina se irritó más.


  -Tenemos que hablar acerca de lo que estipularon nuestros padres. -ella se tensó.


  -Aún no nos casamos. -respingó ella.


  -Lo sé. Pero tenemos que hablarlo desde ya. -Carolina se bajó y caminó hasta quedar frente a él, ella levantó su mirada, estaba llegando apenas su cabeza a sus hombros.


  -Hablemos. ¿Cuándo quieres coger? -Daniel alzó sus cejas, luego miró alrededor de que nadie la haya escuchado. -¿A quién buscas? - Daniel la miró, soltó un bufido.


  -A nadie, solo que pensaba que este tema se iba a hablar en privado. -ella le hizo señas a un hombre y le pidió un caballo para Daniel.


  -Alcanza el caballo y vayamos a platicar dónde nadie nos escuche si es tanta su preocupación. -Carolina se regresó, montó su yegua y comenzó a cabalgar, se detuvo y le hizo señas para que la siguiera Daniel.


  Después de alcanzarla, de estar alejados de todo mundo, ambos se bajaron y caminaron un largo camino de tierra, tirando de sus caballos.


  Iban en silencio.


  -¿Entonces? -dijo ella.


  -Bueno, eso de hacer un hijo, pienso yo que debería de ser si dos personas están...-Daniel se tensó, recordó su pasado.


  -¿Están qué? -preguntó Carolina.


  Daniel salió de su pensamiento.


  -Bueno, me refiero a que, para tener un hijo, hay que estar preparados, y pienso que deberías de hablar con tu padre, decirle que hablaremos de ese hijo después del año de casados.


  Carolina siguió caminando.


  -Bueno, hasta que estamos de acuerdo en algo-ella sonrió hacia Daniel.


  -Es que, sinceramente...


  -Lo sé, estamos viviendo una época de mucho peligro, además es una guerra diaria por el poder y luego, traer un hijo es...


  -Exacto. -dijo Daniel. -¿Entonces le dices a tu padre?


  -Sí, hablaré con él, que se va a postergar su sueño de tener un nieto.


  -¿Cómo es que puedes ceder a todo este circo del matrimonio y lo de la familia? -preguntó Daniel, ella giró su rostro hacia a él.


  -Tengo mis motivos. -cortó de tajo.


  -¿Puedo hacerte una pregunta?


  -No.


  -¿Por qué no? No sabes ni que...-ella lo interrumpió.


  -Dije que no. ¿Qué parte de que no quiero que me hagas preguntas no entiendes, Daniel? Puta madre, me haces enfurecer en segundos...


  -No me eches la culpa, estás emputada desde que regresaste. -Daniel sonrió. -A excepción de esas dos veces que nos vimos hace dos años atrás.


  -Vete a la chingada, ya habías tardado para sacar eso.


  Daniel soltó una carcajada, ella enfureció, apretó su mandíbula.


  -Es que es en serio, Carolina, no eras esa mujer que...


  -¡Cállate! -exigió ella, pero vio que para él era divertido.


  -Recuerdo tus pecas de tu espalda baja...


  -Hijo de tu p...-Daniel se giró hacia a ella para bloquear su camino.


  -¿No me extrañas dentro de ti? -Daniel sonrió más y más al ver el rostro rojo de Carolina.


  -Jamás. -cortó de tajo, Daniel se mordió el labio.


  -Yo sí. Hace dos años es que sigo...-se acercó a ella, con su mano libre recorrió su barbilla. -...recordando nuestra noche. -Carolina manoteó con brusquedad su mano.


  -Yo no, -miró Carolina a los ojos de Daniel. -He tenido mejores...-él fue rápido, atrapó a la barbilla de Carolina y la elevó hacia a él, ella intentó soltarse. -¡Suéltame! -atrapó la muñeca de él con ambas manos, Daniel estaba emputado con sus palabras anteriores.


  -Puedes tener a todo hombre en tu cama, recorriendo cada centímetro de tu deliciosa piel, pueden tener tus besos, tus caricias, tus orgasmos y ese elixir que vuelve loco a cualquiera, pero jamás, escúchalo bien, jamás tendrán lo que yo tuve de ti...tu preciada virginidad, esa, es solo mía, solo de Daniel García.
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  Capítulo 5. Una advertencia


  -Deberías de guardarte esas palabras para ti-murmuró Carolina.

  -¿Qué tiene que diga en voz alta? -Daniel retiró sus dedos de la barbilla de ella. Pudo ver ira contenida en su mirada, la pequeña mujer, de porte cabrona y mala hablada, con mirada asesina, tenía algo que le llamó la atención, quizás y era qué, veía una de las cualidades que buscaba en una mujer, el que no se dejara de ningún cabrón como él.


  -Tiene mucho, para mí. -Carolina tiró de su yegua y negó. -No lo quiero escuchar. Es un pasado. Otra Carolina. -ella arqueó una ceja y, murmuró para sí misma. -Y una bieeeen pendeja. -Daniel sonrió al escucharla, siguió su paso en total silencio a su lado, ella parecía estar perdida en sus propios pensamientos.


  -Y en estos dos años que estuviste en España, ¿Conociste a alguien? -ella arrugó su ceño, luego sin dejar de caminar lo observó.


  -¿Ahora que tramas? ¿Tenemos que tener conversaciones de "prometidos"? -Daniel no entendió.


  -¿Qué tiene que pregunte? Solo es curiosidad. -Carolina ya estaba irritada.


  -Pues no tengas curiosidad conmigo. Simplemente no lo hagas y evita abrir la boca para preguntarme cosas que no te incumben-Daniel se encabronó, alcanzó su codo y la giró para que lo viera de enfrente.


  -¿Qué es lo que te hizo para que seas así? -ambos jadearon, mirándose la boca, luego a los ojos, ella apretó su mandíbula y se soltó de un movimiento brusco.


  -Daniel, acepté esta boda por mi padre, él confía ciegamente en ti, al igual que tu padre, quitemos la obviedad de que eres su hija, pero por mi padre es que hago esto, una boda, un matrimonio de negocios, aguantarte, -torció su labio-...soportarte.


  Daniel pudo ver algo en sus ojos.


  -Me odias. -afirmó. -Me odias tanto, ¿Entonces? ¿Solo por tu padre lo haces? -él se acercó más a ella-¿O es porque realmente quieres estar casada conmigo? Creo yo que, aun me deseas, que sientes algo por mi como para ceder a casarte conmigo, el que lo quieras hacer por tu padre, es un mero y ridículo pretexto. -Carolina soltó una risa burlesca, se mordió el labio y cortó la pequeña distancia entre los dos, puso su mano en el pecho de él, Daniel se tensó. Los dedos de ella acariciaron un poco, sin dejar de mirarlo a los ojos.


  -Me sorprende que sigas con tu ego súper mamón. -estaba a punto de retirar su mano, pero él atrapó su muñeca. -Suéltame.


  -No es un ego súper mamón, cuando uno sabe lo que tiene y lo que puede dar, lo que obtienes es confianza. Carolina, Carolina, ¿Crees que solo porque eres ruda por fuera vas a comprarme? Podrás ocultar a aquello mujer sumisa delante de todos, pero de mí, nunca, por qué te conozco.


  -No me conoces. -ella se soltó de un movimiento brusco en el momento qué Daniel aflojó un poco su agarre. -Lo hago por mi padre, solo por él.


  Sonrió Carolina de una manera que provocó en Daniel que se le pusiera la piel de gallina.


  -Eso...-Daniel sonrió-...lo veremos cuando nos casemos.


  Carolina esfumó su sonrisa y torció su labio. Se volvió hacia su yegua, se montó en ella y salió cabalgando hecha una furia, Daniel la miró irse sin él.


  -Vaya, la cabrona se enojó, -soltó un suspiro-A huevo que sientes algo por mí, a como me voy a divertir. -él sonrió de manera desafiante, se subió al caballo y salió detrás de ella.


  -Elijo este color de mantel. -Carolina le entregó la muestra a la organizadora de bodas, una muy famosa entre personas poderosas. Era una mujer alta, esbelta, radiaba elegancia pura, vestía impecable y a la moda. Carolina le miró por unos segundos, e inconscientemente, se enderezó, presionó sus labios y desvió la mirada hacia Daniel. -Tú eliges la comida. -Daniel asintió lentamente sin dejar de mirar a la organizadora, por unos momentos, Esmeralda, -el nombre de la organizadora-miró en dirección a Daniel, la forma en como la miró, le provocó un calor entre sus piernas, se lamió los labios y al darse cuenta de lo que estaba provocándole, regresó inmediatamente la mirada a las muestras, él miró a Carolina quien lo miraba con cara de "¿Enfrente de mí? ¿En serio hijo de tu puta madre?" Daniel se removió en su lugar. Tenía que entender que tenía que dar una impresión de que eran la pareja comprometida más feliz del mundo.


  -Esmeralda-la llamó, Daniel, la mujer con las mejillas ruborizadas en un color tómate, lo miró.


  -¿Sí, señor García? -Carolina que estaba al lado de ella, notó la incomodidad. -¿No es verdad que tengo la prometida más hermosa por haber en todo el mundo? -la mujer levantó una ceja, luego se dio cuenta que había malinterpretado, se aclaró la garganta y miró con una sonrisa en dirección a su clienta.


  -Claro, será la novia más hermosa. -Carolina no sonrió, no hizo ningún gesto, miró con seriedad a Daniel y entendió su juego, ella suavizó su rostro y puso esa sonrisa fingida que solía usar de vez en cuando.


  -Gracias, amor. Creo que deberíamos-miró a la mujer-...dejar esto por hoy, mañana podemos vernos de nuevo, estoy algo cansada.


  -Claro, si, si, como usted guste, mañana podemos terminar con todo, no nos falta mucho por definir. -Carolina asintió y le lanzó una mirada de odio, de esas miradas que dicen que estás emputada, que en cualquier momento saltarás sobre la yugular, ella se retiró, subió las escaleras mentando la madre a Daniel entre dientes, si se la cogía en la sala, que lo hiciera, parecía que tenía urgencia por hacerlo y ella estaba estorbando.


  -Carolina-escuchó que la llamó Daniel, llegó al último escalón de la segunda planta, se volvió hacia a él, puso sus manos en el barandal de hierro.


  -¡¿Qué?! -dijo respondona.


  Daniel se cruzó de brazos y miró hacia arriba.


  -¿Y ahora que vergas te pasa? -dijo él con enojo-Tenemos muy poco tiempo para terminar de organizar la boda y, sales con la mamada que estas cansada, ¿En serio? Yo tengo cosas que hacer mañana, así que tu ve verás con Esmeralda y tú misma elije lo que se te pegue la regalada gana.


  Carolina arqueó una ceja y apretó el agarra del barandal de hierro.


  -No, cabrón, tú estarás mañana junto conmigo para hacer eso, ¿Es que me dejarás todo a mí solo para que te largues a jugar o a cogerte a medio Arizona? Que, por cierto, deja que Esmeralda termine de organizar la boda, ya después de la coges las veces que quieras, pero ¡Que termine su trabajo antes! -exclamó furiosa, Daniel se quedó callado, bueno, lo había pillado, ¿Pero que podría hacer? Era cogerse a Esmeralda y quitarse la tentación o pedir a una de sus contactos que fuera al departamento.


  -¿No me la puedo coger una vez antes? -Carolina abrió sus ojos más de lo normal. -Es broma, pero en fin, que te valga madres a quien me cojo, yo no te digo con quien hacerlo, o espera...-Daniel jugaría una carta-...o puede ser que no tengas a nadie y solo dices que tienes hombres para dártela de mamona y, esperas a luna de miel para desenvolver de nuevo ese paquete-Daniel sonrió al ver que estaba provocando a Carolina, esta se giró, alcanzó una figura de cerámica y tenía la intención de lanzarla para reventarla la cabeza y dejara de decir pendejadas, pero se detuvo cuando su padre llegó al lado de Daniel.


  -Hijo, ¿Y terminaron? -Daniel negó y luego miró de manera divertida a Carolina quien había escondido la figura de cerámica, el señor siguió la mirada de Daniel, entonces se percató que su hija estaba en la segunda planta. -Hija, ¿Qué pasó? -miró el gesto de su hija luego la cara de cabrón en Daniel. -¿Por una puta vez antes de casarse pueden dejar de querer arrancarse los ojos el uno al otro? -Daniel borró la sonrisa y se cruzó de brazos, intentó tranquilizar su risa.


  -Claro, padrino. Solo que su hija no está cooperando del todo...-murmuró, Carolina escuchó.


  -Padre, ¿Puedes decirle a Daniel que se puede coger a la organizadora después de que haga su trabajo? -su padre abrió sus ojos como platos, miró en dirección a su ahijado.


  -Daniel-advirtió su padrino, él levanto ambas manos y en señal de rendición sonrió.


  -Todas las mujeres malinterpretan cosas que creen ver...


  Su padrino presionó sus labios con desaprobación, se acercó a él y susurró.


  -En este caso, Carolina Beltrán no es "todas las mujeres" Si ella lo dice, es porque es por algo, quedamos en que guardarías tu apetito sexual delante de todos, ya después de la boda, encárgate de seguir manteniendo tu vida sexual activa como siempre...en privado.


  -Lo sé, padrino-le lanzó una mirada a Carolina quien parecía satisfecha, agitó su mano en "adiós" de manera irónica, se retiró a su habitación antigua. Cerró la puerta detrás de ella y soltó un largo suspiro.


  -Ya quiero terminar esto. -se retiró la coleta y comenzó a quitarse la ropa camino al baño, abrió la llave del agua y encendió una vela aromática, puso sales en la bañera y poco a poco se metió en ella, soltó un largo suspiro, se estaba relajando finalmente, odiaba estresarse, ya que envejecía años, a sus veintiocho años...tenía que seguir evitando hacer corajes, pero Daniel provocaba que saliera aquella mujer, aunque siempre fue mal hablada porque así creció, con su padre mentando madreas a todo mundo, de las puertas para afuera de la casa, era una mujer sumisa, recatada, que si iban a hablar de ella, que hablaran que era una señorita bien portada, pero todo lo tiró a la borda, entendió que por más que uno tenía que ser así, a la gente le importaba una puta mierda, su pensamiento cambió hace dos años atrás, cuando llegó de su maestría en España. -Puta madre, no vayas ahí pendeja-se regañó a sí misma, como últimamente solía hacerlo.


  Deslizó su mano por sus pechos, sintiendo las protuberancias de sus pezones, jadeó por lo bajo al sentir esas sensaciones al tocarse ella misma, sus dedos bajaron por su vientre, luego a su parte más preciada, llegó a la abertura y con delicadeza tocó su clítoris.


  -Dios...-pasó saliva con dificultad cuando comenzó con los movimientos, su pelvis cobró vida, moviéndose al ritmo de sus dedos. -Así...-jadeó, aceleró los movimientos, con su otra mano, apretó su pecho, luego el pezón, -Su puta madre, que rico... ¡Ay, Dios! ¡Así! -gimió, estaba a punto de llegar a su orgasmo, el agua chipoteaba fuera de la bañera. -¡Sí! ¡Sí! -gimió, sus dedos bajaron su velocidad, Carolina jadeó, tenía los ojos cerrados, su cuerpo poco a poco comenzó a relajarse más y más, abrió sus ojos y pegó un grito.


  -¡DANIEL! -Daniel estaba sentado del otro lado de la bañera, con su espalda contra la pared de azulejo, sus brazos cruzados contra su pecho y una sonrisa divertida. -¡SAL! ¡HIJO DE TU PUTA MADRE! ¡SAAAAAAL! -pero él no se movía, ella enfurecida, -y el cuerpo muy relajado- comenzó a tirar agua con jabón en su dirección, pero él parecía no importarle que se mojara.


  -Una pregunta-Carolina se detuvo, sus pechos se veían por encima de la espuma del jabón y las sales. -¿Te masturbaste pensando en mí? -Carolina enrojeció de ira.


  -No. Me masturbé pensando en mi hombre. -la sonrisa se le esfumó a Daniel. -Imaginé como me tocaba-Carolina se acarició sus pechos-Como su lengua recorrió cada centímetro de mi cuerpo, como su lengua succionó mi interior...imaginé como me puso en posición de cuatro y me dio duro...-Daniel se levantó bruscamente.


  -Ya pues, ya pues, -caminó a la salida-Entré a buscarte por qué tu padre nos invitó a comer, dijo que te buscara, al no escucharte, entré, luego...


  -Me imagino el resto de la historia, García, ¡SAL DE MI BAÑO! -Daniel se sonrojó, discretamente tiró de su pantalón para acomodar su gran erección tirando de la tela.


  -Ya me voy, -abrió la puerta y antes de salir, sonrió Daniel en dirección a Carolina quien seguía mostrando sus pechos redondos. -Por cierto, -Carolina lo miró a punto de lanzarle con lo primero que encontrara-Te ves muy linda...mojada.
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  Capítulo 6. Distracción


  Daniel bajó las escaleras a toda prisa, con una gran sonrisa plasmada en sus labios, eso le recordó lo que tenía que hacer.


  -¿Ya te vas? -preguntó su padrino quién iba saliendo de la sala principal, Daniel llegó hasta a él.


  -Sí, lamento no poder quedarme a la invitación de comer con ustedes, -su padrino arrugó su ceño.


  -¿A dónde vas cabrón? ¿Me vas a cambiar mi invitación por ir a coger con tus amigas? -Daniel sonrió y negó.


  -No, no, padrino, -pensó rápido en una excusa. -Tengo que recoger a un amigo en el aeropuerto, me llamó y me está esperando. -él sonríe.


  -No te creo-miró a la segunda planta, luego miró a su ahijado-Pero creo que has hecho molestar a mi hija y estás escapando. -su padrino le dio una palmada en su mejilla. -Anda, huye, yo te cubro. -le guiñó el ojo, divertido, se despidieron y este salió a toda prisa. Tenía dentro de su cabeza la imagen de Carolina masturbándose dentro de la bañera, necesitaba bajar la calentura que se le había subido, había mandado un mensaje a Roxana, una de sus amigas especiales, daba buenísimas mamadas. Subió a la camioneta blindada, su equipo de seguridad se desplazó hacia el centro de la ciudad de Phoenix, una propiedad que su padre le había heredado para que viviera una vez que se casara con Carolina, pero estaba claro que ella no quería vivir ahí, por el ruido de la ciudad, se quejó de que había mucha gente a su alrededor, señal de que tendrían que contratar más personal de seguridad, aunque el dinero no era problema, sabía que tener demasiada gente, llamaría más la atención.


  Mientras Daniel miró por la ventana, se acarició el bulto de su pantalón, cerró sus ojos y soltó un largo suspiro, no podía quitarse a Carolina de su mente, sonrió al ver como se había alterado y la forma en que intentó echarlo chapoteando el agua de la bañera, abrió los ojos y notó que habían tomado una ruta que no era, disimuladamente, miró a los dos hombres frente a él, no reconoció al chófer.


  -Cabrones, ocupo que lleguen a una tienda de paso, necesito víveres.


  -Sí, señor. -siguieron manejando, mentalmente se armó un mapa y, con los nombres de las calles, podría ubicarse exactamente dónde se encontraba, lo que tenía Daniel es que era muy inteligente, si notaba algo, inmediatamente lo deducía, entonces, la imagen de Carolina en la bañera, lo había distraído, ya que siempre confirmaba rostros de su seguridad antes de subirse a un auto, no quería pasar lo que pasó con su madre, en dónde sufrió el atentado y había provocado su muerte.


  -Llegaremos a una tienda que está a unas cuadras de aquí-dijo el copiloto.


  -Gracias. -dijo Daniel, miró hacia atrás y notó que solo una camioneta los seguía de cerca, la adrenalina corrió por sus venas, haciendo que su corazón latiera apresurado, dobló su pierna, levantó la orilla de su pantalón y alcanzó dentro de su calceta, su calibre 0.45, estaba cargada, nunca salía sin ella.


  El auto comenzó a acelerar, haciendo que Daniel adelantara su movimiento, delante de él estaba el copiloto, lo primero que hizo fue un movimiento rápido y rodeó con su brazo el cuello y lo apretó a la cabeza del sillón, el piloto se dio cuenta e intentó buscar su arma dentro de su traje, pero Daniel le apuntó con su calibre en la sien.


  -Detén el auto. -dijo en un tono gélido. El hombre dudó, aceleró más, con más fuerza ejercida en el brazo del cuello del otro hombre, hizo que su cuello se quebrara en dos, se deslizó hacia detrás del piloto, retiró su calibre de la sien del hombre y la deslizó hacia abajo, soltó un plomazo en su muslo, el hombre gritó de dolor, no esperó más, estaban a punto de llegar a un cruce transitado. -¿Quién te envió? -Daniel exigió de manera fría.


  -Prefiero morir-exclamó el hombre gritando de dolor, el auto comenzó a zigzaguear y a rozar los autos estacionados a un lado de las aceras.


  -Te he preguntado quien. -el auto estaba a punto de llegar y el semáforo estaba poniéndose en rojo, eso quería decir que estaría pasando los autos para cuando el auto llegase, se negó el piloto, Daniel no dudó un momento, levantó su mano con su calibre y le dio un tiro en la cabeza, haciendo que este escupiera por todos lados la sangre, Daniel se movió con agilidad hacia el frente, pero era tarde, estaba a segundos de ser golpeado por los autos que estaban pasando. -Mierda. -el auto fue golpeado, haciendo que se estrellara con otros dos, Daniel intentó conseguir de dónde agarrarse y evitar golpear con el techo, pero no pudo lograrlo, el ruido de los autos rechinar llanta, el vidrio haciéndose añicos, gritos, su cuerpo siendo golpeado con el movimiento del auto, segundos después, se quedó quieto, el auto había dado una vuelta, estaba viendo el asiento de atrás en la parte de arriba, intentó moverse pero gritó de dolor, su pierna estaba doblada debajo de su trasero, su mano en la cabeza del piloto, el otro cuerpo del acompañante no estaba. -Podría ser peor. -dijo en un murmuro con dolor, se escucharon pasos, dos hombres de su escolta intentaron abrir la puerta, el jefe de él, Oscar, estaba pálido, se inclinó para ver a Daniel.


  -¿Está bien Daniel? -Daniel hizo un gesto de dolor.


  -Creo que me he fracturado un par de costillas-se intentó mover, pero fue imposible-Mi arma-le dijo a Oscar, este se acercó a toda prisa metiéndose por la ventana.


  -La tengo. Tengo que ver la manera de sacarlo. -se escuchó la ambulancia a lo lejos, las sirenas de las patrullas, se imaginó todo lo que se iba a hacer después de que los sacasen de ahí. -Viene la ambulancia, no se mueva.


  -No llames a mi padre.


  -Lo verá en las noticias y cortará cabezas si no se le avisa-Daniel gruñó entre dientes.


  -Bien, avísale.


  -¿Quiere que le avise a su prometida? -arrugó su ceño.


  -No.


  Después de que el personal de bomberos ayudara a sacarlo del interior del auto, subieron a Daniel a una camilla, con cuidado lo llevaron al interior de la ambulancia, el jefe de seguridad dio órdenes a los dos equipos, luego se subió para ir con Daniel al hospital. Mientras lo revisaron, Oscar estaba preocupado.


  -La policía lo alcanzará en el hospital-Daniel abrió sus ojos, miró a Oscar.


  -Necesito que averigües quien verga eran esas dos personas. ¿Cómo es que...? -intentó moverse, pero el dolor se lo impidió. -A la madre, eso dolió-se quejó, el paramédico le dio indicaciones para que no se moviera mientras lo revisó. A regañadientes lo hizo, se había dislocado el hombre, con cuidado, el hombre, lo regresó a su lugar, a pesar de los gritos de dolor de Daniel.


  -Lo siento, señor García. -el paramédico se disculpó.


  -No lo sientas, estoy hecho una mierda y es tu trabajo. -soltó en un tono gélido.


  El celular de Oscar sonó, a toda prisa contestó, era el padre de Daniel.


  -Sí, señor. -Oscar le puso el celular en el oído a Daniel.


  -Sí, sí, estoy bien, costillas, golpes, hombro dislocado...no, no sé quién vergas era, prefirieron morir antes que soltar un nombre. Sí, está bien, encárgate. Voy en camino. -Daniel hizo un gesto para que le retirara el celular de la oreja. Oscar de dio cuenta que la llamada estaba terminada.


  -Ya tengo a todo el personal haciendo investigación. -anunció Oscar.


  Daniel miró el techo de aquella ambulancia. Si no estuviese distraído, no hubiera pasado eso. Habían irrumpido dentro de su escolta quién sabe desde cuándo, se sintió un pendejo por no haber prestado más atención. Se repitió así mismo que no volvería a pasar.
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  Capítulo 7. Palabras


  Carolina y su padre, estaban comiendo cuando llamaron por teléfono, la chica del servicio se asomó al comedor con el teléfono inalámbrico en la mano.


  -Señor Beltrán-ambos levantaron la vista hacia la mujer-Tiene llamada de su compadre-Héctor alcanzó el teléfono y se lo puso en el oído.


  -Armando que bueno que...-detuvo sus palabras para escuchar a su compadre del otro lado de la línea, Carolina arrugó su ceño al ver como su padre alzó sus cejas y luego miró hacia a ella. -Vamos para allá. -y cortó, Héctor miró a su hija.


  -¿Qué? ¿Qué pasó? -ella preguntó alerta.


  -Ve por tus cosas, -luego miró al hombre de seguridad que estaba a la entrada del gran comedor. -Alista el auto y al equipo A, necesito que nos lleven al hospital-al escuchar "hospital" Carolina pensó lo peor.


  -¿Le pasó algo a Armando? -él negó, entonces Carolina sintió un escalofrío recorrer por la espalda. -Daniel. -no era necesario confirmarle por la palidez de Héctor, ella se levantó y corrió a su habitación en busca de su bolso y su celular. Al bajar su padre ladraba órdenes por el celular.


  Ya en camino, Carolina escuchó lo que Armando le contó, que había un intruso en la escolta de Daniel, ella se llevó su mano a su cuello, -como un tic nervioso- escuchó a su padre detenidamente cada detalle que estaba contando.


  Carolina sabía por su padre, que Daniel, tenía sangre fría, algo que lo hacía resaltar en los negocios y por eso, su apodo, "el mexicano" era parte por ello, si tenía que disparar en la cabeza a sus enemigos, lo hacía sin pestañar.


  Después de llegar, se encontraron con el padre de Daniel en el pasillo de urgencias, habían tenido dificultad para poder bajar, ya que la prensa estaba haciendo guardia para sacar exclusiva sobre el atentado.


  Carolina se quedó a lado de su padre, mientras que su compadre estaba en la habitación con su hijo.


  -Tendremos que reforzar la seguridad, hacer filtros cada hora...-Carolina lo miró.


  -Tranquilo, -dejó su cabeza recargada en el brazo de su padre, daba palmaditas en su brazo.


  La puerta se abrió y Héctor vio a su compadre, se levantó y se acercó a él.


  -¿Cómo está? -Armando lo miró y asintió.


  -Tres costillas quebradas, ya le arreglaron en el camino su hombro dislocado, marcas que sanaran pronto.


  -¿Sabes quién fue? ¿Algún nombre?


  Armando negó.


  -Los hombres dijeron morir antes de decir un nombre.


  -¿Puedo pasar a verlo? -dijo Carolina acercándose a los hombres.


  -Claro, hija, entra, está despierto, solo está un poco sedado por el dolor.


  Carolina abrazó a su suegro y luego caminó hasta la puerta, giró el picaporte de la puerta y entró, al cerrar la puerta detrás de ella, Daniel abrió los ojos.


  -Hola-se acercó a él. -¿Cómo te sientes? -preguntó, luego se dijo a si misma que era una pregunta absurda.


  -Bien-contestó irritado aún bajo el efecto del sedante. Carolina se cruzó de brazos, luego arrugó su ceño.


  -¿Qué pasa? -Daniel desvió su mirada hacia la ventana de la habitación.


  -Nada. -Daniel contestó de manera tajante.


  -Entonces hay algo. -él giró su rostro hacia a ella.


  -Quiero estar solo. -luego regresó la mirada a la ventana. Carolina no era de las que se quedaban quietas, caminó hasta la ventana para quedar frente a su mirada.


  -No te pongas mamón, dime. -Daniel se tensó y apretó su mandíbula.


  -Creo que hay que dejar claro las cosas desde ya-Carolina arqueó una ceja, intrigada.


  -Escucho, escúpelo.


  -Tenemos que hacer una línea entre los dos-ella arrugó más su ceño.


  -Esa línea está entre nosotros dos... por si no la vez. -Daniel apretó su mandíbula. -¿Qué es lo que quieres hacer, Daniel?


  -Quiero tenerte al margen de mi vida. No quiero involucrarme de ninguna manera o forma en tu vida ni tú en la mía. Mi padre literalmente está obligándome a sentar cabeza si realmente quiero los negocios de la familia y...


  -Me sé la historia, Daniel. -Carolina presionó sus labios con dureza, una parte de ella se había preocupado, decide venir a verlo y el hombre le sale con mamadas. -Al grano, Daniel.


  Ambos se miraron detenidamente.


  -No pienso pasar otra distracción.


  Carolina por un momento estaba masticando las palabras de Daniel.


  Entonces entendió.


  -Pues no sé cómo le harás, por qué -se acercó a él. -Nos vamos a casar y los negocios tienen que ser manejados por ambos, si no quieres distracción, no te metas conmigo, deja de provocarme.


  Daniel se quedó en silencio. Aceptó para el mismo que sí, qué le fue divertido provocarla, pero había sido una distracción, ¿Qué tenía que hacer ahora en adelante? Solo pensar en Carolina como un negocio, como un pase para poder tener el control de lo que le pertenecía. -Bien, dejamos las cosas claras. Que te mejores "prometido".


  Carolina caminó a la salida, venía en buen plan, pero algo había cambiado, ella nunca había pasado por algo como Daniel, y no había perdido a su madre en un atentado, quizás por ello está a la defensiva.


  -¿Carolina? -salió de sus pensamientos cuando escuchó la voz de su padre llamarla.


  -¿Si? -preguntó distraída.


  -¿Qué? ¿Está todo bien? -su padre se acercó a ella y atrapó su brazo.


  -Sí, es solo que anda algo sensible tu ahijado.


  -Acaba de pasar por un atentado.


  -Lo sé, ¿No es por eso que venimos? -Carolina se soltó sutilmente del agarre de su padre. -Me voy a casa.


  Su padre arrugó su ceño.


  -¿Qué pasó ahí adentro? -Carolina sonrió.


  -Nada. Tu tranquilo, -dejó un beso en la mejilla en despedida. Su padre la miró, intrigado, algo había pasado entre los dos en esa habitación, y se iba a encargar de averiguarlo, o se dejaba de llamar Héctor Beltrán.
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  Capítulo 8. Un arranque


  Carolina tenía la mirada perdida en las telas de los manteles, Esmeralda hablando de la combinación de los arreglos de mesa.


  -¿Señorita Beltrán? -Carolina salió de su trance, asintió sin más, luego negó, pasándose una mano por el cabello.


  -Lo siento, lo siento, mira...-le mostró el color de mantel, era un beige, con figuras muy claras en dorado. -Me gusta este. -miró los ejemplos de arreglos de mesa, había uno que le recordó a su madre, los alcatraces, tomó aire y lo soltó en un largo suspiro. -Y elijo los alcatraces, -Esmeralda se sorprendió por la facilidad con lo que estaba eligiendo.


  -¿Y la muestra de sabores de la tarta de novios? -Carolina levantó la mirada a la mujer con su tableta en su regazo.


  -¿Qué tiene? -preguntó confundida, no había nada en la gran mesa muestras de pastel.


  -Me refiero, a que sí lo decidirán ambos...o usted como hasta hoy. -Carolina se tensó.


  -Lo haré yo. -Esmeralda arqueó una ceja sarcástica e hizo un apunte. -¿Qué fue eso? -Carolina preguntó irritada, Esmeralda levantó la mirada hacia a ella a toda prisa.


  -¿Qué cosa? -preguntó.


  -Esa ceja arqueada, el que no veas a mi prometido no quiere decir nada. -Esmeralda sintió que la garganta se le secó al sentir la forma tan brusca en que le habló.


  -Yo no dije nada, señorita Beltrán.


  -Pues más te vale. Esas cosas a mí no me gustan, si tienes algo que decirme, me lo dices en mi cara, a mí no se me andan con rodeos, ya van varios detalles que te he pasado por Daniel, ¿Cómo es que la organizadora y el prometido coquetean? -Carolina había explotada y con quien menos debía, ya que la mujer no tenía vela en el entierro... ¿O sí, Carolina?


  -Señorita Beltrán...jamás coqueteé con su prometido-se sintió ofendida la organizadora, pero si, había malinterpretado la mirada de su cliente. -Soy profesional.


  Carolina se cruzó de brazos.


  -Pues ayer no se notó con las miradas a mi prometido.


  -Lo siento si usted imaginó que...-Uy, Carolina se incendió.


  -¿Sabes algo? No me voy a poner a discutir contigo. Te puedes ir, hablaré a la agencia para que me manden a otra persona...-Carolina se puso de pie-...más profesional. Buen día. -Carolina dejó a la mujer con la palabra en la boca, le ordenó a una persona del servicio que la escoltara a la mujer a la puerta y le prohibieran el paso.


  -¿Qué pasó? ¿Ya terminaste tu reunión con la organizadora de la boda? -preguntó su padre al verla entrar a la sala, se dejó caer en el sillón grande que estaba frente a una gran pantalla de 80 pulgadas, estaban dando un partido de futbol, América contra Chivas. A Carolina le hartaba el futbol, le recordaba en la época que su padre la ignoraba solo para tomar cerveza, comer carne, mentar la madre a gritos y decir "¡Goooool, putos!" cuando debía pasar tiempo con ella.


  -La despedí. -Héctor presionó el botón del silencio para la televisión, Carolina giró su rostro hacia a él. -Si alguien va a hacer las cosas, las quiero que las haga bien, o que no me estorbe.


  -¿Qué hizo la pobre mujer? -Carolina presionó sus labios con dureza.


  -Me cayó mal, solo eso. -su padre se movió para quedar sentado de medio perfil frente a ella en el mismo sillón, Carolina subió los pies y los dobló cerca de su trasero. -No me digas nada.


  Su padre arrugó su ceño.


  -Si tú sientes que tienes sentimientos por...-Carolina fue más rápida para esquivar lo que se imaginaba lo que diría su padre.


  -No siento nada por tú ahijado.


  -Que se me hace que la corriste por lo de ayer.


  -No. Me vale a quien se coja.


  -Carolina, por favor, estoy viejo para escucharte decir pinches groserías, no chingues, lo haces con tanta naturalidad que parece como si fuera parte del aire para respirar, sé que somos groseros, hasta los huesos, pero escuchar "Me vale a quien se coja" se me hace...


  -Es lo que hay. -Carolina se puso de pie.


  -¿A dónde vas, cabrona? ¡No dejes a tu padre con la palabra en la boca que no soy cualquier persona! ¡Si tuviera una puta chancla a la mano juro por Dios que te la aviento en la espalda y me vale que chilles! -Carolina detuvo su camino, se giró hacia a él. -¡Y me quitas esa cara! ¡Tienes el puto humor de perros desde ayer! A ver, ven y regresa a sentarse ahí y no me hagas ir por ti que te siento de las putas greñas, me vale que seas mi hija, pero me respetas, cabrona. -Carolina estaba a punto de romperse a reír.


  -No te sale el papel de cabrón conmigo, padre. -Héctor tomó aire, se había agitado al gritar histérico a su hija.


  -Me vale madres, soy tu padre y me haces caso. ¡Siéntate! -gritó, ella lo hizo, se sentó y soltó un largo suspiro. -Eres mi única hija, no me chingues Carolina, estoy viejo como para estar tirando de ti, ya tienes veintiocho años, ya en unas semanas serás una mujer casada...


  -Y seré el problema de otro. -dijo sarcástica, Héctor soltó una risa.


  -Nunca serás el problema de nadie, es más fácil que otro sea el problema, -soltaron la risa, Héctor le hizo señas a Carolina para que se acercara, ella lo hizo sin dudar, se acurrucó a su lado, dejando su mejilla en su pecho. -Jamás serás el problema de nadie, eres demasiada cabrona y sé qué te tendrán más miedo que a mí, eres de alguna manera de carácter tosco y sé qué eres así por lo de años atrás.


  Carolina se tensó y lo notó su padre.


  -No tiene nada que ver. -respondió irritada.


  -Claro que sí, cuando necesitaste una figura materna, no la tuviste.


  -Estabas tú, con eso me bastó.


  -Nunca fue así, así que deba de echarme el verbo de que nunca la necesitaste.


  -Ella nos dejó.


  -Ella era un pájaro libre, Carolina. Yo intenté ponerla en una jaula de oro.


  -Pero tenía una hija.


  -De alguna manera creyó que debió de hacer bien el dejarte a mi lado, quizás y...


  Carolina se separó y lo miró a los ojos.


  -Seas como seas, hagas lo que hagas, ella tenía familia, si eso no le bastó para quedarse, la prefiero como hasta hoy, fuera de mi vida.


  -Señor Beltrán-escucharon llamar a su padre. Héctor miró a la mujer del servicio. -Tiene una llamada del señor García. -le entregó el teléfono y se marchó para tener privacidad.


  Carolina llamó a la agencia para organizar bodas, pidiendo a otro organizador, se llenaron de disculpas y le enviarían a otra persona. Al terminar miró su reloj, ya en una hora llegaría Perla Acosta, la mejor amiga de la carrera, por un momento pensó en Daniel, quizás y le pasó algo, se levantó del sillón y fue en busca de su padre para preguntar, él ya venía del despacho.


  -¿Cómo está Daniel? -preguntó Carolina.


  -Bien, mañana por la tarde lo darán de alta, tendrá que tomar reposo, pero ya sabes que le vale madres hacer caso si se lo indican.


  Carolina se cruzó de brazos y asintió a su comentario.


  -Por cierto, iré al aeropuerto a recoger a Perla.


  Su padre alzó las cejas con sorpresa.


  -Ya valió. -dijo irritado su padre, Carolina sonrió divertida.


  -Ya, ya, es mi dama de honor, es mi única amiga y, además, si decidí en aquellos tiempos, ser rebelde, fue mi decisión...


  -Pero ella te mal influyó y eso no se me olvida, ¡Te perdiste una semana para ir a un puto concierto, te fuiste de mochila hasta Ámsterdam y yo con el Jesús en la boca! Regresas bien pinche mona de tu viaje y aquí nada pasó, eso a mí no se me olvida.


  -Yo decidí irme, ella no me dejó, más bien me protegió.


  -Me vale diez kilos de mierda si tiene cinturón negro y todos los niveles de kung fu y ya con eso se crea Jackie Chan, no, Carolina, lo que me hiciste casi me provoca un infarto, hija de la chingada.


  -Ya pues, no la pienso regresar de regreso a Australia, es mi dama de honor y se quedará en la casa.


  Su padre la miró con molestia.


  -Bien. Me tengo que ir, tengo que arreglar unos asuntos, llévate al equipo C de seguridad. Daré órdenes.


  -Gracias. -le dejó un beso tronado en la mejilla, luego lo despidió.


  Tenía minutos que había llegado al aeropuerto, Carolina sonrió al ver a Perla, su mejor amiga de carrera, tenía un sombrero estilo cubano, una camiseta de hombro descubierto, sandalias de tira y un short demasiado corto estilo militar. Perla corrió hacia a Carolina y ambas se fundieron en un abrazo cálido y cargado de emoción, al separarse se vieron entre risas y se dieron manotazos entre ellas.


  -¡No me creo, cabrona! ¡Te vas a casar! -uno del equipo de seguridad, le ofreció ayuda para llevar la maleta de la amiga.


  -Sí, y que bien que aceptaste ser mi dama...-Perla zorreó de manera descarada al hombre vestido de negro y corte militar. Se acercó a su amiga y susurró:


  -Venga, mira que me encierro todo mi viaje con uno de esos, cogería hasta secarme de ahí abajo... -Carolina soltó una risa.

  -Ya te extrañaba, ya quería que llegaras, pero espera ver al resto. -llegaron al auto y subieron en la parte de atrás, comenzaron a platicar mientras iban camino a la casa.


  -¿Y ya te cogiste a uno? -Carolina abrió sus ojos mucho más de lo normal cuando giró bruscamente hacia su amiga, quien parecía divertirse con su reacción.


  -Perla. -dijo en un tono de advertencia, pero su amiga le valió madre.

  -Supongo que mínimo te has dado un revolcón con alguien antes de casarte, ¿No? Porque si no es así, hoy mismo conseguimos quien nos quite las ganas, -Perla se inclinó hacia enfrente y le susurró al copiloto-¿A qué horas sales por el pan, macho? -Carolina negó divertida, por lo menos tendría diversión y así alejarse un poco de toda la tensión de la boda y del amargado de Daniel, su futuro esposo.
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  Capítulo 9. Una visita inesperada


  Llegaron a la mansión Beltrán, al bajar, Perla, casi se le cayó la mandíbula por la belleza de la casa.


  -Hermosa casa, cabrona-dijo Perla retirándose los lentes y soltando un largo silbido.


  -Es la casa de mis padres, no es mía. -dijo Carolina cuando avanzó a la puerta principal de la casa.


  -Pero familia es familia. -murmuró Perla detrás de ella.


  Después de un largo recorrido por la propiedad, terminaron sentadas en la isla gigante de la cocina, Perla dio un largo sorbo a su cerveza, cuando dio otro, vio como el padre de Carolina entró a la cocina.


  -Bienvenida, señorita...Acosta. -Carolina entrecerró sus ojos, dando señal de advertencia.


  Ella se puso nerviosa, el señor que estaba caminando hacia a ella, se acercó y extendió su mano en saludo, Perla se puso de pie y le correspondió.


  -Gracias, señor Beltrán. Espero no le moleste mi presencia unas semanas en su casa.


  Héctor miró a su hija quien arqueó una ceja, luego miró a la mujer alta y morena, de porte rudo, frente a él.


  -No, claro que no, es bienvenida, todo el tiempo que guste. -Perla sonrió al tono amable y sincero del señor, y vaya que el señor Beltrán tenía lo suyo, había visto fotos de él en el departamento de Carolina en España, sus canas y todo, le hacían ver muy atractivo.


  -Gracias. -Perla se sentó de nuevo en el banco de la isla de la cocina, Carolina estaba del otro lado cerca del frigorífico, su padre, se acercó y buscó su cerveza bien fría, se acercó a su hija.


  -Daniel pudo salir antes del hospital. -Carolina se tensó, presionó sus labios y miró a su padre.


  -Lo sabía, sabía que por sus pinches pantalones se iba a salir con la suya, ¿Qué parte de que hasta mañana debía salir no entendió? -Carolina se molestó.


  Ambos, Héctor y Perla miraron el enojo de Carolina.


  -Tranquila, quizás y se sintió mejor...-intentó tranquilizarla Perla.


  Carolina le lanzó una mirada a su padre, quién hizo un movimiento de hombros.


  -Así lo decidió él. ¿Vas a ir a verlo? -Carolina arrugó su ceño.


  -No-sonó irónica. Héctor alzó sus cejas.


  -Mínimo...-miró hacia Perla y luego hacia a su hija, no sabía si ella estaba al tanto de la realidad de ese matrimonio de negocios. -Pues eres su prometida, cabrona, demuestra, aunque sea un poco de preocupación.


  Carolina dio un largo sorbo a su cerveza, al terminar la dejó sobre la superficie de la isla y luego miró a su padre.


  -Le daré espacio. -cortó de tajo el tema, miró a su amiga y luego a su padre, quien observó la escena de padre e hija, una guerra de miradas en silencio, volvió hacia Perla. -Vamos a la piscina a refrescarnos de este infierno de calor-asintió su amiga, se despidió de Héctor, y siguió a Carolina.


  Héctor miró a su hija, sonrió y luego negó divertido.


  -El puto orgullo no te llevará y te traerá nada bueno, Carolina. -regresó al frigorífico por otra cerveza, al cerrar la puerta, buscó su móvil, marcó a Daniel, pero este no contestó. -¿Dónde mierdas te has metido, cabrón?...


  Daniel tenía a la mujer rubia contra la pared, ella soltó un jadeo.


  -¿Me la vas a meter? -dijo la mujer en un tono seductor y muy caliente.


  -Toda. -Daniel estaba sacando de su pantalón su miembro duro que tiró de su pantalón desde que salieron del elevador, no habían llegado aún a la cama, cuando cerró la puerta y ya tenía su mejilla contra el tapiz de la habitación privada. La mujer jadeó, Daniel entró en ella de una estocada, haciendo que la rubia gritara de sorpresa, cerró los ojos y disfrutó la sensación de su interior, como apretó su miembro, aceleró el movimiento, pero se quejó cuando el dolor de sus costillas empeoró, se detuvo por un momento, dejando una mano por encima de la cabeza de la mujer.


  -No te muevas. -ordenó.


  -¿Te lastimaste? -Daniel se quedó callado, se había puesto morfina, como analgésico para el dolor antes de irse del hospital por voluntad propia, su padre le había gritado en la habitación mientras este se puso su ropa limpia, decidido a largarse de ese cuarto, pensaba que en cualquier momento alguien llegaría a terminar su trabajo: Liquidarlo, por más que tuviera escolta, ya terminó por confiar en la gente de su alrededor. Nadie era seguro. -Si quieres...-no dejó que terminara la mujer cuando puso su miembro de nuevo dentro de ella de un movimiento, necesitaba terminar, necesitaba ese clímax, esa sensación que lo hacía tocar el cielo y lo dejaba de regreso en el infierno con la cabeza más clara. Sí, Daniel era un adicto al sexo, a su placer propio, era lo único autentico que podía obtener para él, su cabeza se despejaba, la sensación de placer, era indescriptible. Aceleró con dureza y eso provocó que la mujer se quejara, estaba siendo muy brusco más de lo normal, aceleró, a punto de llegar, la mujer llegó a su orgasmo y, aun así, él siguió, el ambiente se había puesto demasiado caliente. En la mente de Daniel, estaba Carolina, su manera en que lo miró cuando estaba en esa cama, su gesto gélido en sus ojos, su pequeño cuerpo, pensó por un momento cuando la tuvo debajo de él, sus labios entreabiertos tomando aire, sus jadeos y los gemidos fueron música para sus oídos, primera y última vez que le había hecho el amor a una mujer.


  -¡Más, más, más, mexicano! -escuchó más allá de sus pensamientos, haciendo que regresara al momento, el dolor lo ignoró y, finalmente llegó a su clímax, la mujer alzó su trasero e hizo círculos para hacer el orgasmo más intenso, Daniel, sintió un escalofrío recorrerle desde la espina dorsal, escuchó su respiración agitada, el sudor recorrer su piel, la mujer siguió con su mejilla contra el tapiz de la pared, sus piernas temblaron, Daniel, sumido en su propias sensaciones, sacó su miembro y se recargó en la pared, apenas pudo tomar aire para llevar a sus pulmones, era como si el pasarlo le quemara, se quejó cuando sintió la punzada, gruñó algo entre dientes, este se deslizó hasta quedar en el frío mármol, la mujer se retiró sus bragas de encaje negro y la tiró sobre la superficie de la gran cama king size. Se sentó en la orilla y miró al hombre que estaba quejándose.


  -Te ves jodido, mexicano.


  Daniel levantó mirada y torció su labio.


  -Pero aun así obtuvimos lo de siempre, ¿No? -dijo en un tono irritado, la rubia se retiró la falda y luego la blusa sin sostén, había quedado completamente desnuda.


  -Dos veces. Pero aún nos falta más...-Daniel presionó sus labios.


  -Hoy no será maratón de sexo sucio. -la mujer, llamada Ruth, se quejó entre dientes. -Lo siento.


  La mujer arrugó su ceño, mientras con sus dedos se acariciaba su sexo húmedo.


  -Oh, qué mal, yo que ya estaba preparando para otros más...-Daniel como pudo se puso de pie, maldiciendo por el dolor, se acomodó su pantalón, luego se acercó al mueble de la entrada, había tirado la bolsa de medicamentos recetados, buscó el más fuerte, se tomó dos pastillas, alcanzó la botella de agua de su frigorífico y se las tomó, cerró los ojos, al abrirlos, se miró en el reflejo de la puerta, tenía moretes cerca de su cuello, uno grande cerca de su ceja, así como los puntos del otro lado, entró al baño, revisó cada golpe de su dorso, al terminar de inspeccionar cada mancha en su cuerpo, soltó un largo suspiro, levantó la mirada para verse en el reflejo del gran espejo, apretó su mandíbula.


  -No puedes volver a distraerte, Daniel García. -salió de su baño y encontró a la mujer masturbándose en medio de su cama, estaba pensando en cogérsela cuando escuchó el celular sonar, cerró sus ojos. -Puta madre, ya van a empezar a chingar. -Lo encontró y vio en la pantalla el número de Carolina, este se sorprendió, sin duda debe de saber que se salió del hospital, esquivó la cama para salir a la terraza y poder contestar la llamada, no era necesario que escuchara de fondo los gemidos de la rubia masturbándose. -¿Qué pasó? -contestó de manera fría.


  -Ya ni la chingas, Daniel. -estuvo a punto de sonreír a su contestación, pero borró su intención. -¿Dónde estás? -preguntó Carolina del otro lado de la línea.


  -Estoy ocupado. -contestó Daniel de nuevo fríamente.


  -Me imagino que, cogiéndote a tus putas, ¿No? -el tono que usó parecía de irritación, Daniel se le hizo extraño.


  -Si lo estoy haciendo es cosa que a ti te vale madres. Creo que quedamos en que no te metieras en mi vida, ¿No? ¿O es que tengo que recordártelo cada vez que me llamas para estarme chingando? -esto último lo dijo en un tono cargado de dureza, tan cargado que se sintió incómodo, detuvo sus palabras al no escuchar a Carolina haciendo réplica de su contestación grosera. -¿Estás? -Daniel retiró su celular de la oreja para revisar, alzó sus cejas, ella ya había colgado. -Hija de su madre, ¿Me colgó? A Daniel García nadie le cuelga, -remarcó el número, pero este le saltó a buzón, pasó saliva con dureza. -Ahora se hará la víctima. -entró a la habitación y miró a la mujer esperándolo, ya había obtenido otro orgasmo.


  -¿Vienes a la cama? -ronroneó la mujer palmeando la cama.


  -Creo que lo dejaremos por hoy, Ruth. -la mujer mostró decepción. Daniel se cambió de ropa maldiciendo de nuevo, esperaba el efecto de las pastillas, al salir del armario, se encontró con la rubia.


  -Bien, me voy, ¿Me llamas? -Daniel no dijo nada por un momento.


  -Sabes bien mis reglas, si te ocupo, vienes.


  -Lo sé, sé qué yo misma acepté esas reglas desde el principio, pero... ¿Por qué no hacer algo después del sexo? ¿Ver una película? -Daniel alcanzó las llaves de su auto, arrugó su ceño y miró en dirección a la rubia. En su mirada pudo ver esperanza y algo más, él se acercó, atrapó su barbilla y la alzó hasta a él para que lo viera bien a los ojos.


  -Estás pidiendo algo que nunca te daré. Así que lo que haré es cortar aquí-los ojos de la mujer se expandieron, luego atrapó la muñeca con la que la sostenía, negó y volvió a negar.


  -Olvida lo que dije, olvida mi comentario, ¿Sí? Seguiré las reglas, seguiré cada petición que me pidas, pero no cortes esto. Prometo estar solo cuando me necesites y no volveré a decir eso...-Daniel soltó la barbilla de Ruth, y luego dio un suspiro.


  -Cuídate. -Daniel se volvió en dirección a la salida, Ruth se quedó ahí, de pie, desnuda, viendo como el hombre del que se había enamorado a lo pendejo, le dio un adiós sin un gesto o reacción de algún sentimiento por ella, así, frío y distante, la cortó.


  La puerta se cerró, Daniel le hizo una señal a dos de sus hombres que lo escoltaban y le hacían guardia.


  -Iré a la casa de mi padrino. -anunció, caminando al elevador del piso para ir directamente a su auto que estaba en el estacionamiento privado, le hizo señas al hombre cuando Daniel entró al elevador. -Y...-presionó sus labios. -Encárgate de entregar de manera definitiva la suite, ya no la voy a necesitar. -el hombre asintió, las puertas del elevador se cerraron dejando a un hombre en el interior, irritado, de nuevo, otra mujer había arruinado sus momentos de diversión.


  Carolina se puso el traje de baño de dos piezas, dejando a la vista su cuerpo bien trabajado, al igual Perla.


  -Puta madre, se ve riquísima el agua-Carolina soltó una risa, por el momento se distraería de lo que pasó con la llamada de Daniel, sabía de qué se trataba su indiferencia, él le dio a entender en su visita al hospital que era una distracción, ¿Acaso pensaba en ella de vez en cuando? ¿O qué? Tenía que grabarse que el matrimonio tiene un fin, al finalizar la boda, se harían cargo ambos de los negocios de la familia y, era algo que no le emocionaba.


  -Vaya, que vida la que te puedes dar aquí -dijo Perla cuando se acercó a la orilla de la piscina en su traje de baño, bajó los escalones interiores y sintió el agua a temperatura ambiente, -Viviría dentro de esta alberca solo ponme mucho tequila.


  Carolina se tiró en una tumbona y empezó a ponerse bloqueador en su piel, tenía puesto sus lentes de sol y un sombrero, miró a su amiga disfrutar del agua, Perla al salir, se quedó recargada con sus brazos en la orilla cerca de Carolina.


  -Traerán tequila en unos momentos -dijo Carolina.

  -Perfecto. ¿A qué horas conoceré a tu prometido? -Carolina se tensó.

  -Puede que si no está de mamón, mañana. Está indispuesto hoy.

  -¿Y coge bien el García? -Carolina lanzó el envase del bloqueador a la otra tumbona, ella se bajó los lentes de sol y miró a su amiga.


  -Dios, -susurró, Carolina recordó esa noche, rosas blancas, velas, vino, una cama grande con sábanas negras de seda, el cuerpo desnudo de Daniel, ella encima de él, cabalgando a su propio orgasmo, las manos de él recorriendo su trasero, luego su cintura, luego acariciando sus pechos, las uñas de ella arañando su piel...


  -Llamando Carolina a la tierra, atención Houston, está a punto de incendiarse, ¡Aborden, aborden! -Perla soltó una carcajada al ver como su amiga se sonrojó.


  -Zorra-le dijo Carolina lanzando sus lentes en su dirección, Perla los atrapó, se los puso y le sonrió ampliamente mostrando sus dientes.

  -Creo que necesitas entrar al agua o vas a hacer combustión espontánea en esa tumbona. -Carolina iba a responder cuando vio a Daniel detenerse en el otro extremo de la alberca, Perla al verla callada, siguió su mirada y entonces, descubrió finalmente, quien era el famoso Daniel García. -Vaya, vaya, miren quien ha llegado, -murmuró Perla, una sonrisa se expandió por sus labios al ver adonis mexicano que estaba del otro lado. "Esto, se pondrá interesante."
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  Capítulo 10. El respeto se gana


  -Buenas tardes-dijo Daniel caminando hacia Carolina, notó a la mujer morena dentro de la alberca frente a ella.


  -Daniel...-dijo Carolina, con sorpresa en su tono.


  -Cariño, pensé que irías a buscarme cuando te has enterado que ya no estoy en el hospital. -Se acercó y Carolina lo primero que hizo fue elevar su rostro para mirarlo desde la tumbona, Daniel, al saber que tenían público, alcanzó la barbilla de Carolina y la elevó cuando este se inclinó, dejó un beso contra sus labios, tomando por sorpresa a la mujer, se separó, luego miró hacia Perla, quién tenía una mirada divertida y de pícara.


  -Vaya, hasta que conoceré al prometido.


  Daniel se sentó sobre sus talones mirando hacia Perla que tenía su cuerpo dentro del agua y los brazos recargados en la orilla de esta, se retiró sus lentes de sol, acomodándolos en la abertura de su camisa, luego sonrió.


  -Buenas tardes, soy Daniel García, el prometido-Perla sonrió más, extendió su mano y aceptó la de él.


  -Buenas tardes, soy Perla Acosta, la dama de honor y amiga de tu prometida.


  Daniel le regresó la sonrisa, se levantó y se sentó en la tumbona de al lado de Carolina, miró sus piernas desnudas, tuvo que esquivar la mirada por un momento, Perla se alejó nadando para dejarlos hablar en privado.


  -No sabía que tuvieras amigos. -murmuró Daniel para romper el hielo.


  -Amiga. Solo una. No tengo mucha facilidad en socializar, menos en tener confianza en las personas, es un problema que tengo... -Daniel giró su rostro hacia a ella.


  -Hasta que encuentro algo en común entre nosotros, el no tener la confianza en las personas, pero no es problema en nuestros casos, ser hijos únicos de dos narcotraficantes más poderosos de México y parte de Estados Unidos, es normal la falta de confianza en los demás.


  Carolina soltó un suspiro, tenía toda la razón, ambos habían crecido en este mundo del narcotráfico, ambas familias les habían dado la oportunidad de estudiar y terminar una carrera, conocer el mundo en anonimato, pero ahora con el anuncio del futuro matrimonio, ya todos sabían quién era quien, ahora, los ojos estaban sobre ellos, esperando un error para irse a la yugular. Carolina hizo un gesto de ironía, miró en dirección a Perla que estaba saliendo de la alberca para acercarse al hombre que traía las bebidas.


  -Sí, algo en común-Carolina torció sus labios, luego se puso de pie, dejando su diminuto traje de baño de dos piezas a la vista de Daniel, este sintió cuando su garganta se secó, luego pasó saliva con dificultad.


  -¿Por qué no te quitas los pedazos de tela que te cubren los pezones y ahí abajo... y mejor te quedas desnuda? -Carolina bajó la mirada hacia a él mientras levantó sus manos para alzar su cabello y armar un moño encima de su cabeza.


  -Puedo hacerlo. -Carolina bajó sus manos y las llevó al tirante del bikini detrás de su cuello, Daniel se levantó y llevó su mano a la de ella para evitar que lo hiciera.


  -Ya pues, si, estás cómoda con tu cuerpo, pero hay muchos ojos. Deberías de cuidar tu imagen. -Daniel no pudo evitar no mirar desde ahí los pechos de ella.


  -Es mi cuerpo y deja de ser un machista-Carolina lo pilló mirando-¡Deja de verlos! - Carolina exclamó.


  -Si usaras otro bikini, no sé, de una pieza, esas que te cubren de aquí-señala el cuello-hasta acá-a la mitad de los muslos.


  Carolina arqueó una ceja.


  -¿Qué? Estas pero bien menso, por no decirte otra cosa. Esos trajes son para surfear, no chingues Daniel ¿Qué tanta morfina te comió la última neurona que te quedaba?


  Daniel presionó sus labios con dureza.


  -¿Qué en toda respuesta siempre tienes que decir una puta grosería y si es posible en una misma que no incluyas el ofenderme? Chingado. -Carolina casi se suelta a carcajadas, pero llegó Perla interrumpiendo el momento, ella le extendió el caballito de tequila, pero Daniel lo atrapó antes de que llegara a Carolina. -Creo que en estos momentos me gustaría que estuvieras sobria para poder terminar de arreglar el asunto de la organizadora. -Perla le dio el tequila de ella a Carolina y esta vez lo agarró y se lo tomó de un trago, cerró los ojos y gruñó por el ardor en su garganta, luego se lo arrebató a Daniel de su mano y también se lo tomó.


  -¡Eso! -dijo divertida, Perla, Carolina abrió los ojos y miró a Daniel


  -Tú estás medicado, olvídate del alcohol. -miró a su amiga-Pediré más. -anunció Carolina ignorando la cara de amargado de Daniel.


  -Pide la botella-dijo Perla tirándose en la tumbona que está al lado de Daniel.


  Daniel agarró la toalla que estaba en la tumbona de Carolina y luego se la entregó para que se cubriera el cuerpo cuando vio que el hombre del servicio caminaba hacia ellos.


  -¡Hey! -exclamó Carolina y luego tiró la toalla a la tumbona. -¿Qué tanto te incómoda verme así? -señaló su cuerpo.


  Daniel arqueó una ceja.


  -He visto miles de mujeres así-señaló brevemente el cuerpo de ella. Carolina se cruzó de brazos.


  -¿Y entonces? Definitivamente la morfina se puteó la última neurona que tenías, García, ¿Por qué mejor entras a la casa? El sol puede que te termine de chingar.


  Daniel estaba a punto de protestar cuando llegó la mujer del servicio con el teléfono inalámbrico en la mano.


  -Señorita Beltrán, hablan de la agencia de bodas. -Daniel alcanzó el teléfono y escuchó quejarse a Carolina, este se giró.


  -Es mi boda también-se llevó el teléfono al oído-Soy el prometido-se alejó para poder hablar ya que Perla comenzó a cantar en voz alta, Carolina comenzó a reírse.


  -Que amargado es tu prometido, no pensé que te fueses a casar con alguien así, a cómo eres tú.


  Carolina se tensó, Perla no sabía el verdadero motivo de este matrimonio, y así se quedaría, entre menos supiese la gente a su alrededor, mejor.


  -Por cierto, en estos momentos se va a enterar que corriste a la tipa que le coqueteaba-Carolina sonrió.


  -Así es.


  Daniel colgó, miró el teléfono y negó.


  -¿Qué haces aquí? -preguntó Héctor al ver a Daniel en el jardín, este miró en dirección a su padrino. -Deberías estar en reposo...


  -¿Sabes que tu hija despidió a Esmeralda? -Daniel sintió que el efecto de los medicamentos para el dolor, se terminarían en cualquier momento, se llevó una mano a su costado y presionó sus labios para callar un gruñido.


  -Sí, me enteré hace un par de horas, pareciera que Carolina no estaba del todo cómoda. -Héctor miró los motes de morados en el rostro de su ahijado.


  -La corrió por qué creyó que estábamos coqueteando-Héctor arqueó una ceja.


  -¿Y no fue así? -Daniel puso los ojos en blanco por un momento.


  -Bueno, no fue tan descarado, solo la miré por un momento y la mujer ya me veía casada con ella, las mentes de las mujeres vuelan y traspasan más allá.


  -Bueno, entonces dile eso a Carolina y explícale que ella lo malinterpretó.


  -No, gracias, mejor que venga el nuevo organizador. -Héctor sonrió. -Por cierto, -miró Daniel su reloj, se quejó del dolor cuando hizo ese movimiento. -Llega en media hora...


  -Ven, tengo un poco para quitarse ese dolor.


  Dos horas después, Carolina y Daniel terminaron de tajo el tema de la boda, el hombre que había llegado, tenía una agilidad para llegar a sus gustos y finalmente concretaron todo. El hombre estrechó la mano de Carolina y luego de Daniel, se volverían a reunir para que fueran revisando que todo detalle estuviera listo para la fecha de la boda.


  -¿A dónde vas? -preguntó Daniel al ver que Carolina estaba saliendo de la sala, ella se detuvo en el marco de la entrada.


  -Voy a regresar a la alberca. ¿Por qué? ¿No puedo, futuro esposo? -dijo Carolina de manera sarcástica.


  Daniel necesitaba tener el control de la situación, pero Carolina se empeñaba en tenerlo.


  -Necesitamos aclarar varias cosas para que esto funcione. -señaló a ambos.


  Carolina arqueó una ceja.


  -¿Aclarar? ¿Y eso significa que quieres decirme que tengo que dejar de ser una distracción para ti? -Carolina comenzó caminar lentamente hacia a él. -¿Qué use un traje de surfear cada vez que quiera nadar en algún lugar? -Daniel se tensó, se había fumado un porro de mariguana para calmar el dolor, y aunque estaba relajado, la cercanía de Carolina, lo tensó más de cuando llegó.


  -Bueno, que, si vamos a estar dando un espectáculo delante de los extraños, me refiero a dar una imagen de un par de enamorados, deberías de mostrar más respeto hacia a mí.


  Carolina se detuvo y cruzó sus brazos.


  -El respeto se gana.


  -¡Pero esto no es un compromiso y ningún matrimonio de verdad! -exclamó irritado a la paciencia de Carolina.


  -Daniel-empezó a decir Carolina-Te estés haciendo el pendejo o no, sea o no un verdadero matrimonio, el respeto se gana y si tanto lo quieres de mí, tendrás que ganarte el mío, así de fácil, lo tomas o lo dejas. -su silencio lo tomó como algo positivo.


  Carolina se giró para caminar a la salida, pero se detuvo en el marco y se volvió de medio perfil hacia a él.


  -Por cierto, aclaremos esto...


  -¿Qué? -preguntó ya muy molesto.


  -¿Recuerdas la primera advertencia la noche de nuestro compromiso? -hizo las comillas en "compromiso". Daniel recordó. -Aplicará también esta advertencia, si me vuelves a besar sin mi permiso, voy a quebrarte cada puto dedo de cada mano, te joderé tanto que me odiarás más de lo que ya lo haces. -la mirada de Carolina se suavizó y sonrió. -Estaré en la alberca con mi invitada, bonito día, García.
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  Capítulo 11. Intriga


  Daniel estaba sentado en un rincón del despacho de su padre, tenía una pierna cruzada encima de la otra, dio un sorbo a su bebida, agitó su mano solo para escuchar el tintineo de los hielos golpear con el cristal.


  -¿Qué te tiene tan pensativo? -escuchó a su padre decir, Daniel giró su rostro hacia la entrada de la puerta, Armando cerró la puerta detrás de él y se dirigió hasta el escritorio para revisar unos datos de la embarcación que estaba por llegar al país.


  -Mañana es la boda. -dijo Daniel, las semanas anteriores, se dedicó de lleno a trabajar con su padre, solo cruzó palabras con Carolina las que solamente se necesitaban, desde aquella advertencia, prefirió mantener distancia y aprovechar el tiempo antes de empezar a verla todos los días en la nueva casa, en los negocios de ambas familias, ya que serían una sola y estarían ambos al frente de ello. Su padre levantó la mirada y la desvió hasta su hijo.


  -¿Y? ¿Qué pasa? ¿Falta algo? -Armando se enderezó, luego arrugó su ceño. -¿Daniel? -Daniel dio un trago largo y se levantó para dejar el vaso de cristal en la barra, al dejarlo se acercó a su padre.


  -No hace falta nada, la casa está, solo falta la firma de documentos esta tarde.


  -¿Entonces? ¿Te preocupa algo? Si es la seguridad, está todo organizado, tenemos gente bien capacitada y profesional, yo mismo he investigado a cada uno, me he cerciorado que sean lo que dicen, además, tengo oídos por todos lados.


  Daniel presionó sus labios con dureza. Se cruzó de brazos y soltó un largo suspiro.


  -No confío en nadie, padre.


  -Sé qué el último evento que pasaste, terminó lo que quedaba de tu confianza, pero, no puedo dejarte sin escolta, mucho menos ahora que saben quién eres y con quien te casarás, he reforzado la vigilancia.


  -Sé qué no puedo quedarme sin escolta... -se quedó callado por un momento-Me iré a bañar...-Daniel miró su reloj-Estaré aquí cuando llegue el abogado y Carolina.


  -¿A dónde vas? Puedes bañarte aquí, está también es tu casa...


  -Tengo que revisar unas cosas en la nueva casa, cerciorarme por mi mismo lo que mandé a hacer, además, no tengo ropa aquí, todo está en la nueva casa.


  Armando sonrió en su interior, el haberlo hecho entender que, si quería el control del negocio familiar, tenía que casarse y hacerlo nieto, bueno, lo del nieto había quedado que, en lugar de seis meses, sería a un año, tendrían que acoplarse durante ese año, pero Armando y Héctor, sabían, -ya que conocían a sus propios hijos- que terminarían enamorándose y finalmente cumplirían una de las metas que tenía propuestas.


  -Bien, -dijo Armando encontrando el sobre de los documentos que buscaba anteriormente. -Entonces te veo más tarde.


  Daniel asintió.


  -Por cierto-Daniel empezó a hablar, Armando se detuvo su camino a la salida del despacho, se giró hacia a él. -¿Solo será firmar esos documentos para el cambio de nombres? ¿No hay ninguna sorpresa escondida por ahí?


  Armando arrugó su ceño.


  -No, ¿Qué te hace pensar que tendría algo escondido? Todo te lo digo, siempre he tenido transparencia contigo.


  -Es que todo esto de cambio de nombres en los negocios de ambas familias, es demasiado fácil, pensé que habría algo más...


  Armando sonrió.


  -Tranquilo, estás arisco. El trato se hizo, lo están cumpliendo, mañana se casan y obtendrás lo que te prometí: Mis negocios.


  -¿Pero...? -Armando lo interrumpió.


  -No se trama nada, solo son firmas, al firmar, tendrás el total control de las embarcaciones, los negocios en la ciudad, así como los negocios externos, finalmente podré descansar y estaré siempre detrás de ti, siempre, Daniel, si tienes algún problema, ahí estaré para ayudarte, tu padre, está cansado, quiere disfrutar sus últimos años en paz.


  -Te falta aún mucho camino.


  Armando soltó una risa y luego negó.


  -Tengo setenta años, doy gracias por darme vida para ver casarte con una buena mujer, cabrona, pero buena mujer, que sé qué juntos, llevarán el negocio como yo lo he llevado hasta hoy.


  -Podría haberlo llevado yo solo. -Daniel gruñó entre dientes.


  -Sé que podrías, pero no pienso esperar sentado a ver cuándo sentarás cabeza, cabrón. Y qué mejor que Carolina Beltrán, chaparra cabrona.


  Daniel sonrió apenas al escuchar eso, pero luego borró ese gesto.


  -Bien. No puedo retractarme, no soy de esos.


  -Lo sé, es por eso que te elegí a esa mujer, es igual a ti.


  -No es cierto. -Daniel respondió sin pensarlo. -Es demasiado hostil, ya van dos veces que me advierte que me va a romper mi madre si no la trato bien.


  Armando estuvo a punto de soltar una gran carcajada, pero negó divertido.


  -Es de armas a tomar, la chaparra. -Armando arrugó su ceño. -Y que lo haga, cabrón, tienes que respetarla, es un matrimonio de negocios, pero no le resta que sea de verdad, porque se casarán ante Dios, ante un ministro, además, nunca te enseñé a maltratar a la mujer y el día que sepa que lo haces...-Daniel se adelantó a terminar la frase.


  -...Me vas a dar una chinga, lo sé, nunca lo he hecho y menos a estas alturas.


  -Qué bien que lo tengas claro.


  Armando salió de despacho dejando a Daniel de pie en medio del lugar, este miró el vaso de cristal, se debatió en si tomarse otro trago e irse, pero negó, tendría que dejarlo para más tarde, ya que estuviese solo, supo que lo necesitaría.


  Carolina subió a su nueva habitación, había traído consigo la última maleta de cosas que quedaban en la casa de su padre y las que trajo de su regreso de España, se sentó en la orilla de la cama y miró alrededor, le faltaba cosas, su televisor de 60 pulgadas, su gran librero con sus colecciones, las computadoras, entre otras cosas más, se puso de pie, entró al gran armario que parecía dos habitaciones en una sola, puertas de cristal en cada pila, vio las cajas en medio del lugar.


  -Necesitaré una asistente. -murmuró para sí misma, sabía que un día después de la boda, empezaría a trabajar con Daniel, y se acortaría el tiempo libre, una asistente estaría encajando bien.


  -Vaya, estoy con cara de shock, es una casa súper grande, -dijo Perla entrando a la habitación, Carolina se giró a ella.


  -Lo sé, tardaron una semana en decorarla y poner los muebles...


  -Y la alberca...-Perla dijo con emoción.


  Carolina sonrió.


  -Sí, es más grande que la de la casa de mi padre.


  Perla salió del armario y llegó a la cama dónde había dejado su bolso, sacó del interior una botella de tequila, cuando se giró se encontró con Carolina, esta sonrió al ver el gesto de felicidad de su amiga.


  -Esta noche es tu despedida de soltera, mañana por la noche te casas, así que antes de que vayas a firmar a casa de tu suegro, deberíamos de tomarnos unos caballitos, así pre-festejamos que pronto dejarás la soltería.


  Carolina aceptó la botella que le extendió Perla, le dio un largo trago y cerró los ojos, agitó su cabeza y pegó un grito.


  -¡Dios! -le entregó la botella de tequila a Perla.


  -¡Eso, cabrona! -Perla soltó una carcajada y luego se llevó la botella a la boca.


  -Puta madre, esa madre quema-dijo Carolina.


  Daniel vio el auto de Carolina, la escolta de seguridad, torció sus labios, no quería toparse con ella hasta la firma en casa de su padre más tarde, estaba a punto de dar reversa cuando vio a Perla y a Carolina salir con sus bolsos, entonces ya se iban, así que aprovecharía darse el baño y regresaría a casa de su padre.


  -Vaya, mira quien está ahí-dijo Perla caminando hacia la puerta del copiloto del auto.


  Carolina notó la presencia de Daniel, no lo había visto desde la última advertencia en la sala, después de eso, la esquivaba, para ella mejor, aunque tenían comunicación básica por mensajería y llamadas, para asuntos de la casa, Carolina por un momento aceptó ver la cara del hombre que sería su esposo de negocios. Ella se acercó para saludarlo, Daniel se tensó, se bajó y esperó que la mujer llegase a él.


  -Hola-dijo ella, cruzándose de brazos. -Vine a dejar unas últimas cosas y a confirmar los últimos detalles de mi armario.


  -Hola, yo solo vine a darme una ducha para ir a la firma. -Carolina arrugó su ceño.


  -¿Por qué no te bañaste en casa de tu padre? -Daniel presionó por un momento sus labios.


  -Bueno, ya no tengo ropa ahí, ahora en la mañana se trajeron las últimas cajas.


  -Oh, bien. Bueno, te veo en casa de tu padre. -Carolina se giró para regresar a su auto, pero Daniel la detuvo.


  -Espera. -ella se giró a verlo.


  -¿Qué? -Carolina arrugó su ceño.


  -¿No se te hace extraño que solo tenemos que firmar para ser las cabezas de los negocios de la familia? -Carolina se sorprendió a su pregunta.


  -No es extraño, hicimos hace dos años el trato, solo ahora es firmar y ya.


  -No me entiendes.


  -Lo hago. Es fácil. Hicimos un trato hace dos años de casarnos y así obtener las riendas de los negocios, ahora, es una firma dónde nos entregan oficialmente ya con nuestros nombres en ello.


  Daniel se frustró.


  -Bien, como sea. -Daniel caminó para esquivar a Carolina e ir a la casa a cambiarse, pero ahora era turno de ella en detenerlo.


  -No es "Como sea", no entiendo dónde le ves lo extraño, y ahora, me has dejado con la duda.


  Daniel la miró.


  -Olvídalo. -siguió avanzando.


  -Daniel-le llamó Carolina, este se detuvo, ella caminó hacia a él.


  -¿Qué? -preguntó Daniel.


  -¿Crees que haya algo detrás de la firma? -Daniel se dio cuenta que había dejado intriga en ella.


  -Bueno, lo mismo le he preguntado a mi padre, pero él dice que no hay nada, solo es que se me hace demasiado fácil ver cómo nos entregan todo lo que han conseguido por generaciones así, solo con una firma y con un matrimonio arreglado.


  Carolina arrugó su ceño, se cruzó de brazos.


  -No lo había pensado. -Carolina miró a Daniel, con intriga.


  -Bueno, serán cosas mías, te veo en la firma-dijo él, retomando su camino al interior de la casa. Carolina se quedó seria, pensando en el gesto de tensión en Daniel.


  -¿Será que hay algo detrás de todo esto?
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  Capítulo 12. Acechando en la oscuridad


  -Y otra firma en esta línea-dijo el abogado a Carolina, ella firmó, sintió como su corazón latió de la emoción, al terminar, levantó su mirada y se encontró con la de su padre, a su lado estaba Armando García. Les sonrió, Héctor y Armando estaban emocionados, finalmente habían realizado otra de sus metas propuestas entre los dos.


  -Entonces, se finaliza la sesión de firmas...-a lado de Carolina estaba Daniel, quien miró detenidamente cada movimiento y gesto de su padre y padrino, se les veía emoción genuina.


  Se levantó el abogado, luego Carolina, siguiéndole Daniel, Armando destapó una botella de champagne, sirvió y Héctor les entregó las copas para brindar.


  -¡Felicidades, muchachos! -dieron un sorbo, Carolina estaba emocionada, pero Daniel, siguió intrigado.


  -Gracias, padre, gracias Armando, gracias por la confianza depositada en nosotros-Carolina miró a Daniel, quien solo asintió.


  Armando notó a su hijo demasiado callado.


  -¿Todo bien, hijo? -preguntó Armando a Daniel.


  -Sí, claro, todo bien-Daniel se forzó a sonreír. -Estoy emocionado.


  -Ya mañana es su gran noche-dijo Héctor con una gran sonrisa, -¿No falta nada? -preguntó en dirección a Carolina.


  Ella terminó de dar el sorbo a su copa y negó.


  -Todo está completo. -dijo ella.


  -Perfecto-contestó su padre.


  Después de terminar el brindis, Carolina anunció que tenía que retirarse.


  -¿A dónde vas, Carolina? -preguntó Armando, curioso.


  Daniel tomó lo último que quedaba en su copa, pero estaba escuchando.


  -Oh, tengo una despedida de soltera, -Armando alzó sus cejas, Héctor hizo lo mismo, luego ambos padres miraron a Daniel, quien arrugó su ceño, este confundido solo alzó sus hombros de manera fugaz.


  -¿Qué? -dijo Daniel, Carolina los miró.


  -Supongo que, tienes tú también tu despedida, ¿No? -preguntó Carolina a Daniel, él negó.


  -No. No tengo. -Héctor y Armando se miraron por un momento, pero Daniel realmente si la tenía, con una pelirroja que estaría esperándolo para darse un festín en una nueva suite de un hotel discreto.


  -Bueno, los dejo, tengo que irme, Perla ya viene por mí-Carolina se dirigió a la puerta del despacho.


  -¿Y dónde te hará la despedida? -preguntó Armando antes de que se fuese, ella se detuvo y se volvió hacia a ellos.


  -No sé, Perla no me ha dicho el lugar. Supongo que dónde estén hombres bailando un tubo y desnudos...-soltó la risa, realmente le divertía la idea de tener la típica despedida de soltera clásica.


  Daniel se tensó, se giró hacia a ella, luego regresó la mirada hacia a los dos hombres mayores, quienes estaban leyendo la reacción de Daniel.


  -Me retiro, nos vemos mañana en el desayuno. -se giró hacia Carolina que estaba agitando su mano en despedida. -Te acompaño al auto-Carolina arrugó su ceño, no le dio tiempo de darle una respuesta, cuando Daniel ya la estaba empujando sutilmente afuera del despacho. -Necesitamos hablar, vamos a afuera. -Carolina le siguió intrigada.


  Al salir, Daniel se detuvo, soltó un suspiro, intentó no ser tan cabrón con lo que le iba a decir.


  -¿Qué quieres? -preguntó Carolina, él se volvió hacia a ella.


  -Si vas a ir a esos lugares, no tomes de las bebidas que te ofrezcan, si pides directamente en la barra, tienes que ver lo que hace el bartender, cerciórate que todo lo haga delante de tus ojos y presta atención, no dejes que nadie toque tu bebida, si vas a ir a bailar, toma primero lo que estás tomando, luego lo haces.


  Carolina sintió un escalofrío.


  -¿Qué? ¿Y por qué me dices todo eso? -Daniel se puso las manos en la cintura, miró por un momento sus pies, luego la miró.


  -Solo hazlo.


  Carolina entendió.


  -Bien. Te veo mañana en el desayuno-Carolina caminó a su auto, Daniel no le quitó la mirada hasta que ella iba a subir. Sintió una opresión en el pecho. Se puso sus lentes de sol e hizo señas a su escolta, dio un repaso de quien lo iba a seguir, como acostumbraba, ahora, tenía de nuevo el control, subió al auto, ajustó el retrovisor para ver como el auto de Carolina salía, luego detrás de ella, los dos autos blindados. Soltó un largo suspiro, acomodó de nuevo el espejo, buscó en su pantalón el celular y luego marcó el número de aquella mujer pelirroja.


  -Hola mexicano...-ronroneó la mujer al otro lado de la línea, -...estoy llegando y...- Daniel la interrumpió.


  -Celina-Daniel se decidió de último momento, como un impulso. -Se cancela, te transferiré el dinero de todos modos. -y colgó, se le habían esfumado las ganas de coger toda la noche con la pelirroja.


  La puerta del auto blindado se abrió, una pierna bronceada salió, luciendo una zapatilla de tacón de aguja de marca que muchas mujeres matarían por un par, el cabello liso negro, se movió de un lado a otro cuando finalmente aquel cuerpo bajó por completo del auto, un conjunto blanco de dos piezas, le resaltaron las caderas, y pechos, la larga fila de autos, esperaban detrás de ella, del otro lado, bajó otra mujer alta, de piernas largas y bronceadas, lució una falda y top de cuero, enseñando un abdomen bien trabajo, ganándose jadeos de excitación, silbidos de muchos hombres y envidia de muchas, ambas se reunieron en la entrada y reían de algo, quizás el tequila estaba haciendo efecto.


  El hombre vestido de negro, alto y de cuerpo fornido, les abrió la puerta privada, solo para gente VIP, era un lugar nuevo y de moda, es lo que Carolina había investigado y, que tenía privados para despedidas de soltera, hizo reservaciones y habían comprado un paquete especial.


  -Vaya, no chingues, esto está...chingón. -Perla y Carolina estaban atónitas por la elegancia del lugar, el pasillo era largo, azulejo negro, paredes grises con dorado, cuadros con mujeres hermosas luciendo poses sexuales, candelabros en lo alto, escuchaban la música a lo lejos, subieron las escaleras que las llevaron hasta a una terraza, que estaba por dentro del lugar, la música sonaba por todo lo alto, ellas se acercaron al borde, miraron hacia abajo y vieron a la gente bailar en una pista gigante e iluminada con luces de neón, perdidos en sus propios mundos, manos en lo alto se agitaban al ritmo de la música electrónica, rayos de luces de neón inundaban el lugar, la luz era baja, -pero podrías ver a la gente-, letreros con tiras de neón en rosa y verde colgaban en lo alto del techo con frases de "Sex" y otras de provocación.


  -Verga-dijo Perla-¡Esto está de poca madre! ¡A festejar, cabrona! -gritó a Carolina quien estaba aún mirando emocionada el lugar.


  -¡Vamos! -gritó eufórica a Perla, miraron las escaleras de ambos lados que la llevarían a la gran pista de baile en la parte de abajo, pero había otras para subir, un hombre de traje se acercó, Carolina pensó que Ernesto, su jefe de seguridad, pero no, era el anfitrión que se encargaba de las personas VIP.


  -¡Bienvenidas a "Kiss&Sex"! -Carolina y Perla fueron guiadas a un privado que quedaba frente a la segunda pista privada, dónde la gente famosa, de poder, de negocios, bailaban.


  Ambas se sentaron y Carolina estaba a punto de pedir, Perla le ayudó a ordenar una bebida como un tequila de años de reposo que estaba en el menú iluminado a un lado de la entrada del reservado.


  -¡Tequila! -dijo Carolina, Perla asintió y ordenó la botella más cara, entonces, las palabras de Daniel la tensaron. -Puta madre, -se levantó y se acercó al anfitrión que estaba hablando afuera del reservado con Perla. -Botella cerrada, por favor-el hombre arrugó su ceño, luego miró a Perla.


  -¿Cerrada? -Carolina asintió, había salido en España con Perla, pero era la primera vez que lo hacía en Arizona, y tenía que irse con cuidado, el consejo de Daniel nunca iba a estar de más, quizás y realmente se preocupaba por ella.


  Perla se inclinó un momento.


  -¿Quieres que me cerciore que esté limpia la botella? -Carolina asintió cuando Perla se separó para leer su respuesta.


  Perla asintió brevemente y murmuró algo al anfitrión, este respondió en un movimiento breve y le hizo señas de que la siguiera, Carolina sintió un poco de tranquilidad, se acercó al barandal de la segunda planta. La música electrónica era una mezcla de Imagina Dragons y otras canciones que no ubicaba, sintió vibrar su celular entre sus pechos, un espacio que había hecho para acomodarlo y no cargar con bolso, miró a su alrededor para ver si alguien la veía, pero pareciera que nadie lo estaba haciendo, todos estaban en sus burbujas. Entró al privado y miró la pantalla de su celular, era Daniel, torció sus labios, deslizó el botón verde y contestó.


  -¿Qué? -es lo único que dijo Carolina, irritada.


  -¿Estás bien? -Carolina soltó una risa.


  -Sí, ¿Por qué? -preguntó intrigada. -He seguido por única vez tu consejo, Perla se está cerciorando que la bebida esté bien. -Daniel sonrió del otro lado de la línea.


  -Perfecto. ¿Y finalmente a dónde fueron a pasar tu despedida de soltera? -Carolina dudó por un momento en decirle el nombre del lugar.


  -Pues, es uno nuevo, uno de moda, no sé el nombre, Perla lo eligió...-Daniel negó.


  -Bueno, solo quería saber si estabas bien.


  Carolina sintió un nudo en el centro del estómago, lo ignoró por completo.


  -Bien, buenas noches. -y colgó, se quedó mirando la pantalla del celular, presionó sus labios, luego soltó un largo suspiro. -Qué te diviertas tú también con tus putas. -Carolina salió del reservado y se recargó en el barandal y comenzó a moverse al ritmo de la música, intentando relajarse y disfrutar de su noche de despedida, lo que no sabía, era que su enemigo estaba sentado observando como el cuerpo de aquella mujer bailaba en su propia burbuja, la miró de pies a cabeza, imaginando como sería tenerla en su cama.


  -Pronto pequeña, pronto te tendré en mi cama, te cogeré como no te imaginas, hasta escuchar que me pidas que acabe contigo...-anunció la figura oscura de aquel hombre dentro del reservado, miró detenidamente a Carolina desde su lugar, él estaba tocando su miembro por encima de la tela de su pantalón de vestir, imaginando como sería estar dentro de ella, luego como sus manos apretarían su cuello hasta dejarla...sin vida. -Haré Jaque mate, solo espera...


  



  



  



  



  



  Información: "Jaque mate es una posición del ajedrez en la que el rey se encuentra amenazado y esta situación no puede cambiarse mediante ninguna jugada legal. El jugador que consiga poner en jaque mate al rey adversario, será el ganador de la partida."
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  Capítulo 13. Causa y efecto


  Daniel colgó la llamada con Carolina, luego soltó un largo suspiro.


  -Señor García, está el perímetro vigilado. -Daniel asintió sin ver al hombre que custodiaba la puerta de la oficina.


  -Gracias. -Daniel hizo una seña para que se retirara, al hacerlo, él se giró hacia la mujer vestida de traje elegante que miraba por el gran ventanal oscuro desde la tercera planta del lugar. Ella estaba cruzada de brazos, cuando se giró hacia el hombre que estaba sentado en la silla principal, se pasó su lengua por sus labios.


  -Vaya, así que el jefe se ha dignado a aparecer en el negocio-Daniel se recargó en la silla de cuero color crema, dejó su codo en el brazo de la silla y en la mano su barbilla, no dejó de mirar a la mujer.


  -Así es, si te molesta, lo siento, -Daniel hizo una señal a la puerta doble de acero. -Ahí está la puerta.


  La mujer alzó sus cejos, metió las manos a los bolsillos de su pantalón de vestir.


  -Si qué estás de mal humor. ¿Qué tienes? ¿Tu puta no te la chupó bien? ¿Eyaculación precoz?


  Daniel rodó los ojos en blanco en señal de irritación.


  -Denisse, necesito los últimos informes de finanzas del lugar. -ella asintió.


  -¿Todo bien? -preguntó ella sin dejar de mirar al hombre tan atractivo que estaba en su silla.


  -Sí, necesito esos informes en una hora. -Daniel se levantó caminó hacia a ella, estaban mirándose fijamente a los ojos, él atrapó su barbilla, ella jadeó, por un momento anheló con fiereza que se la cogiera de todas las formas que quisiera, extrañaba que la deseara, ella jadeó cuando él se acercó a su oído, solo al inclinarse, ella cerró sus ojos y aspiró su aroma, un aroma que era una droga para cualquier mujer. -En una hora. -se enderezó Daniel, esquivó su alta y delgada figura y se acercó al vidrio blindado y ahumado frente a él, miró las dos pistas de baile desde ahí, la gente estaba bailando, los rayos rojos y amarillos neón, lo distrajo un momento.


  Denisse, pasó saliva con dificultad, algo tenía el mexicano que con solo esa mirada y cercanía podía humedecer los calzones, intentó controlar el apetito sexual que tenía, tenía hambre, pero un hambre de que se la cogiera, mientras caminó a la habitación de enseguida, que usaban de archiveros, imaginó todas las posiciones que hicieron tiempo atrás, recordó con una sonrisa y acariciando la protuberancia por encima de aquella blusa de seda, cuando su trasero estaba contra el vidrio del ventanal ahumado, luego en un giro, sus pechos exuberantes moviéndose de un lado a otro mientras entraba en ella con furia.


  Se escuchó pasos, se enderezó y comenzó a buscar los libros de finanzas.


  -Iré a dar un recorrido. -escuchó a lo lejos, ella giró su rostro y cuerpo de medio perfil para verlo de nuevo.


  -Claro, ya me pongo en tu pedido, deberías de ver los nuevos privados de la segunda planta, han sido un "BOOM", estos últimos días... -Denisse sonrió, pero él no.


  -Okey. -dijo Daniel, luego desapareció, Denisse, se metió una mano por dentro de su pantalón de vestir y se acarició suavemente, este hombre la encendía con solo su presencia, tenía un aura sexual demasiada intensa, siguió acariciándose dando la espalda a la entrada de la habitación, cerró los ojos y comenzó a acelerar su dedos en el clítoris, luego introdujo dos dedos y ahí mismo te masturbó hasta llegar a un orgasmo intenso, sus piernas temblaban, tuvo que quedarse recargada en el mueble dónde estaba buscando los libros de finanzas, abrió sus ojos y se escuchó a sí misma la respiración agitada, sacó sus dedos lentamente y vio la humedad entre sus dedos, luego los chupó.


  Daniel llegó al bar de la segunda planta, del otro extremo se encontraban los privados nuevos, los que Denisse le había mencionado, pidió un agua embotellada, se cercioró que la mujer que estaba de servicio como bartender, la sacara del frigorífico que se encontraba a su espalda.


  -Aquí tiene señor García-Daniel la aceptó, le dio la espalda, luego miró a la gente bailar en la segunda pista, se recargó en el barandal, levantó la mirada hacia el frente y entonces no pudo evitar sonreír al ver a Carolina bailando, le dio un sorbo a su botella, caminó lentamente en su dirección, pero se detuvo cuando un hombre alto, vestido casual y elegante se acercó a ella, Daniel se tensó, entrecerró sus ojos al ver la familiaridad de su caminar, ella se giró para quedar mirando la pista al frente, el hombre se quedó a su lado, pudo notar la tensión de ella, entonces aquí es cuando Daniel entendió que tenía que entrar, conforme se iba acercando notó seguridad del lado del desconocido, dando a entender de que era alguien importante, llegó sin que se dieran cuenta, o eso quería pensar ya que el hombre que estaba haciendo compañía a Carolina, no se sorprendió al verlo ahí.


  -Hola amor, ya llegué. -Daniel anunció a Carolina, ella se giró y se quedó sorprendida. -¿Todo bien? -preguntó Daniel mirando al final de la pregunta al hombre, este hombre sonrió de una manera que puso inquieto a Daniel.


  -Sí, estoy bien...-Carolina observó la tensión en Daniel, la mirada que lanzó al hombre a su lado. -Estaba conociendo a...-ella se giró y dudó por un momento pronunciar su nombre. -Erick Milton. ¿Verdad? -el hombre elegante asintió con una sonrisa espectacular, Carolina sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, desvió su mirada hacia a Daniel, quien seguí viendo al hombre con cara de asesino-...Erick, -dijo mirando al hombre a su lado. -Él es mi prometido...-cuando iba a decir su nombre, Daniel se adelantó.


  -Daniel García-Erick extendió su mano para aceptar el saludo en presentación. Ambos se dieron un fuerte apretón.


  -Mucho gusto...Daniel, prometido de Carolina.


  -Puedes decirme Daniel García-Carolina negó para sí misma, esta se encontraba en medio de dos hombres altos, atractivos, fornidos, elegantes y, además, el aura sexual que destellaban, era visible para ella.


  -¡Ya llegué! -dijo Perla con dos botellas de tequila, una en cada mano, se quedó sorprendida al ver a dos hombres, como si fuesen titanes con Carolina en medio, descubrió que uno era Daniel, ¿Qué hace en la despedida de soltera de su prometida? ¿Qué ha venido a espiarla? Luego miró al otro hombre y sonrió. -¡Anda! ¡Qué par de galanes! -dijo Perla, dejó las botellas en el interior del privado luego fue al rescate de su amiga, tiró de su muñeca y sonrió al hombre desconocido. -Soy Perla Acosta...-la mujer le extendió la mano al hombre quien le sonrió ampliamente.


  -Erick Milton. -Perla le gustó inmediatamente, tenía un aire de misterio, el hombre era atractivo, alto, fornido, vestía elegante y tenía un aire a extranjero.


  -¿Eres del extranjero? -Erick asintió.


  -Madre americana y padre español. -Perla se sorprendió.


  -Vaya, vaya, yo padre español y madre mexicana. -ambos se sonrieron, Carolina no pudo entender con qué facilidad era para su amiga hacer conexión con extraños. Ellos se quedaron prendados en una plática, luego Perla se disculpó para ver el privado de Erick, así dejando privacidad para Daniel y Carolina, quien este se le veía la tensión.


  Carolina miró a Daniel.


  -¿Y qué haces aquí? Pensé que estarías con una de tus "amigas" -hizo Carolina comillas en el aire, Daniel presionó sus labios con dureza.


  -Negocios. -solo dijo eso, Carolina entró al privado, él le siguió detrás, ella alcanzó la botella, pero Daniel se la arrebató.


  -¡Hey! -se quejó Carolina.


  -Voy a revisar, ¿Quién se cercioró que...? -Daniel se dio cuenta que las botellas, ambas, estaban selladas, dentro de él sonrió al saber que había tomado su consejo. -Bien, -se dirigió a ella quien acaba de sentarse en el sillón de terciopelo negro, cruzó la pierna encima de la otra y se dejó caer en el respaldo.


  -Es mi despedida de soltera-dijo ella sin dejar de mirarlo. -No deberías de estar aquí.


  Daniel arrugó su ceño, luego cruzó sus brazos haciendo que la tela de la camisa se adhiriera a sus brazos bien trabajados.


  -Solo te diré que en este lugar no vas a encontrar hombres desnudos bailando en tubos.


  Carolina presionó sus labios para evitar sonreír, el tono que había empleado pareciera de molestia.


  -¿Y cómo sabes que es lo que quiero encontrar en este lugar? -Carolina se puso de pie y comenzó a caminar en dirección a Daniel, quien se tensó al ver que se acercaba a él, ella se detuvo a cierta distancia, cruzando el límite de cercanía que tenía él.


  -Eso dijiste en el despacho de mi padre antes de retirarte...-Daniel bajó la mirada a aquella mujer de baja estatura-¿Qué haces? -preguntó arrugando su ceño, Carolina sonrió, luego lo miró a los ojos.


  -¿Te pongo nervioso? -Daniel se tensó, seguía de brazos cruzados, al bajarlos, rozó el pecho de Carolina, la sonrisa de ella se esfumó. -Si qué te pongo nervioso, he. -él negó.


  -¿Por qué sería así? -dijo Daniel mirando la boca de ella, luego miró sus ojos.


  Carolina ladeó su rostro y se mordió el labio, una reacción de Daniel que salió a la superficie sin verlo venir, atrapó la muñeca de ella y de un movimiento la puso contra la pared del privado, Carolina jadeó, sintió el cuerpo de él pegado al suyo, el calor que emergió entre los dos, podrían incendiar un país completo, él tenía su mirada en ella, ella en la de él.


  -¿Te pongo nerviosa? -susurró Daniel, el aroma de ella se impregnó en su sistema.


  Ella tembló por un momento, la mano libre de Daniel, se elevó para acariciar la curva de su cadera, ella se tensó.


  -No. Antes lo hiciste, pero ya no. Tu efecto en mi...ya no aplica-ella sonrió sarcásticamente.


  -Podré vivir sin un par de dedos, entonces. -Carolina arrugó su ceño sin saber a qué se refería, hasta que los labios de él, atraparon los suyos...
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  Capítulo 14. Limites inquebrantables


  La adrenalina. El sabor de los labios. Esa electricidad invadiendo cada rincón del cuerpo. Sentimientos y recuerdos salen a la superficie. Una ola grande intentando ahogarlos. Así era como ambos se sintieron.


  Carolina se separó, tensó su mandíbula, la había besado, no solamente prefería él vivir sin sus dedos, estuvo decidido a arriesgarse.


  -¿Qué es lo que haces? ¿Quieres quedarte sin tus putos dedos? ¿Sin hijos? ¿Qué no se te graba nada en esa cabeza que tienes? ¿La tienes dioquis o qué? -dijo ella encabronada, Daniel retrocedió al sentirla tensa, a la defensiva, pensó que había cruzado una línea demasiado delgada entre los dos, una pequeña vena resaltó de su cuello, tenía la mirada de una asesina, pero para él fue adorable, ¿Qué le estaba pasando con ella? El tenerla cerca lo puso en desventaja...de nuevo.


  -Tranquila, -se pasó una mano por el cabello, haciendo que este se desacomodara. -Solo fue un...


  Carolina avanzó y él retrocedió.


  -¿Solo fue un qué? -exigió ella con fiereza. -¿Qué parte de que si me vuelves a besar sin mi permiso te voy a romper tu madre, no has entendido, García?


  Daniel no pudo evitar ocultar una sonrisa, Carolina la pilló y arqueó una ceja y estuvo a punto de decirle unas cuantas cosas más, pero fue interrumpida.


  -¡Ya vine! -gritó Perla al entrar, se movió al ritmo de la música de afuera. Miró a Carolina tensa y a Daniel... ¿Sonriendo? ¿De qué se había perdido? -¿Interrumpo algo? -Ambos vieron a Perla.


  -No-dijeron al mismo tiempo.


  Carolina miró a Daniel.


  -Te puedes retirar, cariño, es mi despedida de soltera. -Perla sonrió al escuchar a su amiga.


  -Sí, es la despedida, te llevo a la entrada-dijo divertida Perla alcanzando del brazo a Daniel, sutilmente se retiró.


  Daniel miró por un momento el pasillo, se encontró con miradas de otras personas, en un punto clave, estaba su jefe de seguridad, dijo algo por el micrófono y entonces Daniel siguió su camino, hizo señas de a dónde se dirigía.


  Varias meseras se detuvieron al ver a Daniel, el patrón, el mexicano, el papasito que toda mujer del lugar, añoraba pasar una sola noche, una sola, para saber lo que era tener a tremendo mexicano en la cama y dentro de ellas.


  Ruth, dio un sorbo a su Martini, la música estaba de ambiente, vistió un traje de lentejuela untado a su figura, como una segunda piel, varios ya habían insistido en comprarles bebida, pero ella se negó. Cuando dio un sorbo largo a su bebida, vio bajar de las grandes escaleras principales a Daniel, con solo verlo vestido de esa manera tan elegante y el caminar tan masculino, casi podía tener un orgasmo visual, sintió como su corazón se aceleró, el recordar sus tardes juntos, cogiendo por toda la suite, así como todas las posiciones, podría venirse ahí mismo, no le importaba nada más. Daniel se dio cuenta de la presencia de su ex amante, estaba recargada en la barra de las bebidas y la pilló cuando lo miró, desviando la mirada bruscamente.


  -¿Y ahora que chingados? -murmuró para sí mismo, le hizo señas a su personal, entendieron que estaba pasando. Se acercó, Ruth se giró hacia el bartender y le pidió una bebida más.


  -Otro Martini, por favor.


  Daniel llegó.


  -Última bebida. -le anunció al bartender, el hombre asintió a toda prisa, ella se giró para quedar frente a él.


  -¿Por qué?


  Daniel miró a su alrededor, quería evitar miradas ajenas, luego la miró a ella.


  -Porque soy el dueño y lo sabes. Creí que cuando dije que esto se terminaba, lo habías entendido. -la mujer apretó su mandíbula, se acercó a él para susurrar al oído.


  -Entendí perfectamente cuando me dejaste en esa suite, que tu personal de seguridad se encargó de que me quedara claro que ya no usarías ese lugar para coger conmigo. -se separó.


  -Toma tu bebida y... -Daniel se giró para su hombre de seguridad y darle instrucciones, pero, Carolina estaba caminando hacia a ellos.


  -Puta madre. -Daniel se tensó.


  Carolina había visto desde las escaleras la pequeña y discreta escena entre Daniel y una mujer, quería cobrarse de algún modo. Sabía que Daniel se emputaría si rompía una de las reglas: "No te metas en mi vida" Carolina sonrió cuando llegó por la espalda, pasó sus manos por su cintura y se pegó a costado, tomando por sorpresa al mismo Daniel y a la mujer.


  Carolina alzó su mirada hacia a él.


  -Cariño, creo que llevaremos la despedida de soltera en otra parte, aquí no tienen desnudistas-Carolina sonrió, luego al decir lo último, hizo un puchero.


  Daniel estaba rojo, rojo, levantó la mirada hacia a Ruth quien estaba cargada de rabia. Sabía que Daniel era un mujeriego, lo que le caló en el fondo, fue escuchar que le llamara "Cariño" y dedujo lo último con lo de la despedida de soltera, ¿Era un hombre comprometido? ¡Santa doble mierda! Ruth miró descaradamente a la mujer, ¡Es más, ni era el tipo con la que él tenía algo! ¡Dos años de coger con él, había descubierto discretamente sus gustos en mujeres!


  Ruth alzó sus pechos en señal de guerra, pero Carolina la mando a la chingada, ella se puso frente a Daniel, quien apenas reaccionó cuando ella se puso de puntillas y dejó un beso contra sus labios de manera fugaz, luego miró a la mujer.


  -¡Oh, lo siento! Que grosera soy-Carolina arqueó una ceja y la miró de la misma manera en que lo hizo Ruth anteriormente. -Soy Carolina, la futura señora García, ¿Y tú? -Ruth miró a Daniel quien presionó sus labios en desaprobación.


  -Soy Ruth-dijo desviando la mirada hacia Carolina y aceptando su mano-La ex amante.


  -Oh, lo siento-dijo sarcásticamente Carolina, miró a Daniel. -¿La botaste al igual que al resto de la lista? -Carolina desvió su mirada a Ruth-Lo siento, ya se acabó las cogidas de a gratis en las suites de los hoteles. -ella miró a Daniel quien estaba a punto de lanzar fuego, él alcanzó el codo de Carolina y con toda la delicadeza del mundo la llevó lejos de Ruth, entraron a un cuarto de la primera planta que es dónde están las cámaras de vigilancia del lugar. Al ver a Daniel entrar con una mujer, todos se pusieron de pie y salieron sin decir ni mirar nada más, Carolina arrugó su ceño, luego se soltó de Daniel bruscamente, al cerrar la puerta la última persona Daniel se giró bruscamente hacia ella.


  -¡Qué sea la última vez que te metes en mi vida! ¡No tenías ningún puto asunto en hacer ese tipo de escena! ¡Ahora creerán que por qué me casaré contigo estaré castrado! -Carolina sonrió.


  -Me vale un kilo de...-Daniel la interrumpió, no quería escuchar la grosería que se acercaba.


  -Pues a mí no.


  -Con que este es uno de tus negocios, ¿Aquí haces lavado de dinero?


  -Dejemos claro de nuevo, este es mi mundo y no eres bienvenido a él. -Carolina sintió un balde de agua fría caerle desde la cabeza, soltó una risa burlona hacia a él, caminó cortando la distancia, Daniel respiraba agitado, tenía las manos en su cintura, ella miró la vena de su frente y la del cuello resaltar. Al estar cerca de él, levantó la mirada con ira contenida.


  -¿No soy bienvenida? -Carolina ladeó su rostro y sonrió.


  -Lamento decirte que...es demasiado tarde. -enderezó su cabeza y levantó su barbilla. -...y dejemos claro, Carolina Beltrán, no necesita invitación para entrar a tu mundo de mierda, ¿Por qué? -le lanzó una mirada gélida-Porque es el mismo que el mío.
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  Capítulo 15. La mexicana


  La música electrónica sonó de fondo, haciendo que el hombre delante de Carolina siguiera moviéndose de un lado al otro con la tanga de elefante, ella estaba repasando una y otra vez las palabras que habían calado en algún lugar dentro de ella. Perla, al contrario de Carolina, no dejó de chiflar a los desnudistas, de vez en cuando metiendo sus dedos entre la tanga de los bailarines, al notar que su amiga, estaba sumida en su propia burbuja, se acercó a ella decidida a pincharla de un chingazo, se dejó caer en la silla y le ofreció la botella de tequila.


  -¡Vamos mi reina! ¡Esto parece más un funeral que una puta despedida, cabrona! -gritó por lo alto ya que la música sí que no dejaba que uno escuchara ni sus propios pensamientos, Carolina aceptó la botella y se la empinó, Perla arqueó una ceja y sonrió, finalmente la noche empezaba a pintar bien para ellas, Carolina le regresó la botella y sonrió al ver a su amiga, dejó a un lado lo que la molestaba y decidió divertirse o levantaría sospechas con su amiga. Después de un par de horas, de subirse con los bailarines, de cantar a todo pulmón las canciones que sonaron, Carolina y Perla habían llegado a su tope.


  Cinco de la madrugada, el olor a alcohol, se olía en el interior de la camioneta de Carolina, Daniel se bajó de su auto y, caminó hasta la camioneta que acababa de estacionarse frente a la mansión Beltrán, abrió la puerta de atrás, luego apareció una Carolina sonriente, ebria y cariñosa, alzó su mano y tocó el pecho de Daniel.


  -¡Daaanieeeel...! -el tono de ebria, provocó irritación en él.


  -Parece ser que no eres de las que toman mucho tequila. -presionó sus labios en desaprobación-Tienes que estar siempre alerta, esto no debe de volver a pasar, ¿Qué pasaría si alguien llegara a ti por tu estado? -Carolina sonrió ampliamente, Daniel estaba molesto.


  -Me los chingo a todos-Daniel puso cara de "¿Qué?" -T-Tengo la manera de defenderme-Carolina hizo un gesto karateca con sus manos, Daniel retrocedió, pero no retiró la mano de la puerta, que estaba abierta, la bajó y se la ofreció a Carolina.


  -Ándale, karateca, necesitas bajar ese alcohol, -Daniel se inclinó para mirar en el interior de la camioneta, Perla, estaba bien dormida, tenía la botella de tequila abrazada a ella, recostada a lado de Carolina, en posición fetal, desde ahí pudo ver sus largas piernas y parte de su trasero, él negó, ahora entendió a su padre cuando le habló de la mala influencia que podrían ser los amigos, era la primera vez que veía a Carolina en ese estado, se enderezó y volvió a estirar la mano para alcanzar el codo de ella y ayudarle a bajar del auto, ella murmuró algo entre dientes. -No sé qué has dicho... pero dame tus zapatillas y anda descalza...-con cuidado, Daniel la llevó a su habitación, ignoró sus risas al subir las escaleras, sus comentarios de que era un semental, de que olía rico, que la mujer del bar era hermosa, entre otros comentarios que siguió ignorando...


  Carolina se quedó sentada en la orilla de la cama, todo le dio vueltas, levantó su mirada y no vio a Daniel.


  A lo lejos escuchó el agua correr, sin pensarlo mucho, se levantó, alzó su mano para tocar la pared y guiarse hasta que llegó a la puerta del baño, la abrió y se encontró con Daniel sentado en la orilla de la bañera, tocando el agua, supuso Carolina que estaba tomando la temperatura, cerró los ojos por un momento, al abrirlos, Daniel la miró.


  -¿Estás bien? -Carolina asintió lentamente, dio un paso intentando hacerlo equilibrada, luego con sus dedos acarició la madera de la puerta y la empujó para cerrarla, Daniel arrugó su ceño. -¿Qué haces? -preguntó.


  -Quiero bañarme-Carolina lentamente comenzó a desvestirse delante de Daniel, él miró cada elegante movimiento que hacía con su ropa, al quedar por completo desnuda, él tragó saliva con dificultad, ella salió de su ropa alzando un pie, luego el otro, su largo cabello negro, ondulado, cayó por sus dos pechos, cubriendo las protuberancias, estaba casi depilada de ahí abajo, solo una pequeña línea de vello decoró su más preciada intimidad y, en esos momentos, los ojos de él, se posaron en ese lugar.


  Daniel desvió la mirada hacia la llave y cerró al ver que había llegado el agua a su nivel.


  -Em, -se aclaró la garganta-el agua ya está a temperatura agradable, -pasó sus dedos por la superficie para cerciorarse que así era-Ya puedes...-detuvo sus palabras al sentir un calor cerca, giró su rostro y, ahí estaba, su rostro estaba a la altura de su abdomen, elevó su rostro y ella lo miró. -Ya está el agua...


  Carolina levantó sus manos y atrapó el rostro de Daniel.


  -Cógeme-Daniel alzó sus cejas y abrió sus ojos con sorpresa.


  -No. -Carolina no mostró ninguna reacción.


  -Cógeme-volvió a repetir sin dejar su mirada, Daniel cerró por un momento sus ojos, al abrirlos, soltó un suspiro.


  -No, Carolina. -susurró por lo bajo.


  Carolina acarició la mejilla de él con delicadeza.


  -¿Puedes cogerme o no tienes pantalones para hacerlo de nuevo, García? -Daniel presionó sus labios con dureza.


  -Nunca te cogí, Carolina. -espetó con la mandíbula tensa, ella soltó una risa, lanzando su cabeza hacia a atrás, era una risa sincera, al regresar su mirada hacia a él, negó aun divertida.


  -Sí que me cogiste. -dejó de tocarlo, se acercó a la bañera y metió un pie, luego el otro, se sentó poco a poco hasta estar dentro por completo, Daniel siguió sentado mirándola.


  -No fue así. -Carolina levantó su mirada y desde el otro extremo de la bañera, lo observó. -Nunca te cogí, esa noche, yo te hice el amor.


  Carolina sintió una opresión en su pecho, se mojó el rostro y luego el cabello, Daniel estaba tentado en irse, pero no se fio en el estado de ebriedad de ella.


  -¿Me hiciste el amor? -susurró la pregunta, Daniel asintió lentamente sin dejar de mirarla.


  -Sí. -Carolina movió el agua con sus manos.


  -¿Por qué? ¿Por qué no simplemente me cogiste como a cualquiera con las que sueles hacerlo? -Daniel se emputó, desvió la mirada y presionó su mandíbula.


  -¿Por qué siempre tienes que ser así? -giró su mirada de nuevo hacia a ella.


  -¿Cómo? -preguntó Carolina.


  -Así, -señaló con su barbilla en su dirección-siempre a la defensiva, siempre teniendo algo que responder a cualquier cosa que se te diga, con ese vocabulario de...-Daniel detuvo sus palabras.


  Se miraron por un breve momento en silencio, ella dobló sus piernas, dejando a la vista por encima del agua las rodillas, las rodeó con sus brazos y dejó su barbilla recargada en ellas.


  -Así soy y nadie me va a cambiar por qué es parte de mí, es mi esencia y el matrimonio no lo va a cambiar, te guste o no...


  -Cuando demos el "Si, acepto" nuestro mundo va a cambiar por completo, estés de acuerdo o no, no solo tendrás el título de esposa en papel, sino también un apodo y será "La mexicana" ante el mundo de los negocios sucios.


  Ella sonrió.


  -¿La mexicana? -Daniel asintió.


  -Y a lo que veo, una muy grosera. -ella sonrió más. -Me voy, tengo que dormir, y tú igual.


  Carolina soltó un suspiro.


  -Bien, -soltó un largo suspiro-Te veo en el altar, García...


  -Nos vemos en el altar...Beltrán. -caminó a la salida, pero se detuvo con el picaporte en la mano, se giró un poco para mirarla, ella lo estaba observando desde su lugar-Y, por cierto, no me faltan pantalones para tenerte, ya que lo que el mexicano quiere, lo consigue, a cualquier precio, pero tú eres la excepción...y, nunca olvides que esto es un negocio.


  


  [image: ]


  Capítulo 16. Listo


  La puerta se cerró por cuarta ocasión, esta vez, se había retirado el peinador, ahora solo quedaba esperar el momento de bajar y enfrentar su nuevo destino.


  Carolina estaba sentada frente a su gran tocador, su mirada estaba perdida en su propio reflejo, escuchaba a los lejos al organizador de la boda ladrando ordenes al personal, giró un poco su rostro y pudo ver desde su lugar el gran jardín donde sería la fiesta, vio a los meseros ir de un lado a otro. Escuchó la puerta abrirse, se imaginó que sería Perla, quizás le ayudaría a calmar sus nervios, cuando regresó su mirada al espejo, vio en el reflejo a Daniel recargado contra la puerta, tenía su pantalón de vestir, la camisa blanca con dos botones del pecho abierto, el listón de la pajarita colgando en su cuello, lució un rostro relajado, todo lo contrario, a ella.


  -¿Qué no te han enseñado a tocar la puerta? -Carolina espetó con la mandíbula tensa, se llevó sus manos a la parte de enfrente de su bata de seda negra para cubrir su escote que mostró un poco más sin haberse dado cuenta, presionó sus labios al ver que él no dijo ninguna palabra, solo soltó un largo suspiro, ella dedujo que quizás estaba ahí para no casarse, ella giró en su mismo lugar para quedar frente a Daniel, quien metió sus manos a los bolsillos de su pantalón.


  -Estás a tiempo para retractarte.


  Carolina alzó una ceja.


  -¿Qué? ¿Por qué chingados se me ocurriría retractarme en este momento cuando ya he firmado? -ella se puso de pie y se cruzó de brazos empezando a emputarse. -¿Cómo chingados me voy a retractar cuando he gastado un chingo de dinero en el vestido de novia? ¡Puta madre, Daniel! si tu plan era chingarme de último momento todo esto, nos hubiéramos ahorrado todo el puto dinero desde hace dos años atrás antes de hacer el acuerdo de la boda, ahora sales con esta mamada...-Carolina estaba roja de lo emputada, se giró hacia el vestido que colgaba al final del armario, luego desvió su mirada a Daniel quien venía caminando hacia a ella a un paso lento y presionando sus labios con desaprobación.


  -Dios, -dijo Daniel entre dientes. -Solo he dicho cinco palabras y me sales con un puto credo, solo he dicho que estás a tiempo para retractarte en caso de que realmente no quisieras casarte.


  Carolina se tensó.


  -No soy tan pendeja, Daniel, si no hubiese querido casarme contigo en un acuerdo de negocios, simplemente lo escupo, así de fácil, no me gusta andar con mamadas.


  Daniel estuvo a punto de sonreír.


  -Ya pues, no te vas a retractar, quería confirmar que no me ibas a dejar en ridículo delante de los hipócritas que tendremos por invitados.


  -No juegues con mi poca puta paciencia. -Daniel se volvió para caminar a la salida. -Y a la otra, toca la puta puerta. -espetó por último Carolina, él llegó a la puerta y antes de cerrarla, miró en dirección a ella.


  -Así como tendré que aguantarme tu esencia de mujer grosera, tendrás que aguantarme con mis...-fingió buscar la palabra-...mi falta de modales. -guiñó un ojo y cerró la puerta sin dejar que respondiera.


  Daniel se ajustó la pajarita en color azul oscuro, pero esta no quería quedar derecha, la volvió a deshacer.


  -Que verga. -la volvió a acomodar, después de unos momentos y de varios intentos, lanzó con fuerza el listón en la cama, -¡Tu puta madre! ¿Por qué simplemente no hay ya hechos para ahorrarme el puto tiempo?


  -Las hay, solo que esta no es de esas. -Daniel se giró hasta la puerta y se encontró con su padre vestido elegante, -Calma tu enojo, solo es una pinche pajarita. -Armando alcanzó el listón de la cama, se acercó a su hijo quien intentaba controlarse. -Ven-Daniel se puso frente a su padre y se dejó poner-¿Qué te tiene nervioso? -Daniel bajó la mirada a su padre mientras él hacia el moño.


  -No estoy nervioso.


  -Soy tu padre, te conozco. -Daniel rodó los ojos y se ganó una palmada en la mejilla por parte de su padre. -No me hagas esos ojos, me importa una chingada que ya estés grande y seas próximamente el líder, a mí no me haces esos ojos-Daniel sonrió y negó divertido acariciando su mejilla, se giró para mirar la pajarita bien hecha.


  -Gracias padre. -se volvió para buscar el saco del traje, lo estaba revisando cuando su padre se volvió hacia a él.


  -¿Está todo listo? -pregunto Armando, Daniel asintió.


  -Revisé todo con Carolina antes de arreglarnos.


  Armando se sentó en la orilla de la cama, quedando frente a Daniel que estaba delante del espejo de cuerpo completo, revisando cada detalle de su traje.


  -Bueno, esta es la recta final...-Daniel giró su rostro hacia a él.


  Arrugó su ceño.


  -¿Qué quieres decir? -Armando soltó un suspiro, miró su reloj para cerciorarse que tuvieran el tiempo de hablar antes de ir al altar, alzó su vista a aquel hombre fornido, un hombre que sería su sucesor en los negocios, en los limpios como en los sucios, había tomado un camino oscuro, el cual le había arrebatado a su esposa, le había arrebatado la madre a Daniel, el solo recordar el atentando en el que murió, en el que su hijo estuvo a punto de también perderlo, sus ojos se cristalizaron, su hijo se tensó, se acercó tirando de la silla que estaba cerca de él. -¿Qué pasa? ¿Por qué te pones así? ¿Hay problemas? ¿Te sientes bien? -Armando asintió intentando poner una sonrisa, pero falló.


  -Es solo que me hubiese gustado que tu madre estuviera con nosotros. -Daniel se sorprendió, su padre no era de ser nostálgico, de tener este tipo de conversaciones, se sintió incómodo ya que no sabía que decirle, a él le recordaba las cicatrices de aquel accidente, aun recordaba el rostro de su madre, mirando en su dirección, la mejilla de ella contra el asfalto, su mirada fija en él, sin aquel brillo en sus ojos cafés. Daniel cerró sus ojos y negó, no quería ir a ese lugar, un lugar que aún lo tenía como si fuese ayer, lo seguía en pesadillas, una y otra vez, el grito de ella, exclamando su nombre, "Daniel, mi pequeño hombrecito", "Eres fuerte" "No cierres tus ojos, ya vienen por nosotros, estaremos bien", sintió recorrerle un fuerte escalofrío.


  -Daniel. -su padre notó la tensión y cómo sus manos temblaban entrelazadas. -Daniel-lo volvió a llamar, él abrió sus ojos y miró a su padre. -Dios...-su padre lo supo con solo verlo, Armando abrió sus ojos un poco más de lo normal. -Dime que lo has superado, dime que no me has mentido, cabrón.


  Daniel se levantó de la silla, avanzó hasta el baño y con las manos temblorosas, abrió la llave del agua, mojó la toalla y se humedeció el rostro. Armando estaba en la entrada del baño.


  -Déjalo así. No digas nada más. -suplicó Daniel. -Lo he superado. No necesito un psicólogo de nuevo. No necesito.


  -Está bien. Tranquilo...-se escuchó el toque de la puerta. Armando se giró para gritar. -¡Adelante! -se asomó el organizador de la boda.


  -Señor García, ya es hora. -Armando asintió, el organizador se retiró dejándolo a solas de nuevo con su hijo, sintió una opresión en su pecho, no creyó que su hijo siguiera con lo del accidente de cuando él tenía solo diez años.


  -Estoy bien. Vamos...-Daniel esquivó a su padre y se dio una última vista en el espejo de cuerpo completo, se miró por un momento en silencio, tomó aire y lo soltó, intentando tranquilizar los fantasmas de su pasado, -Estoy listo.
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  Capítulo 17. "Si, acepto"


  



  Carolina soltó un largo suspiro al verse delante del espejo, el vestido de novia era perfecto, escote en forma de corazón, resaltó sus pechos, no llevó ningún collar, miró la tiara que de dónde estaba aliado su velo largo, el cabello negro lo llevó suelto y el maquillaje era sencillo y elegante, se puso el segundo arete, volvió a tomar aire y lo soltó, cerró sus ojos e intentó controlar su corazón, no debía mostrar nervios.


  -¿Lista? -Héctor miró a su hija apretando con fuerza el arreglo de rosas blancas de entre sus manos. Ella levantó su mirada y se encontró con su padre sonriendo en el marco de la puerta de su antigua habitación. -¿Hija? - Héctor arrugó su ceño al ver que ella no dijo nada.


  -Sí, estoy lista.


  -¿Qué pasa? Dime. -se acercó a su hija, lucía perfecta en su vestido de novia.


  -Es tan... extraño la manera en que están dándose las cosas.


  -Pero estuviste de acuerdo...-Héctor arrugó su ceño.


  -Lo sé, nunca creí que me fuese a casar, sabes que no creo en lo que es el matrimonio...


  -Lo sé, lo viviste conmigo...-Héctor hizo una breve pausa-la diferencia es que es un negocio, no hay un corazón y sentimientos involucrados, -Carolina se tensó-Además, dejando a un lado todo eso, serás la mera, mera de los negocios a lado de Daniel, tienen estudios en todo lo que hacemos, saben cada movimiento que se tiene que hacer, no será difícil manejar los negocios...


  Carolina asintió lentamente, Héctor acarició su mejilla. -Siempre estaré contigo, siempre detrás de ti, hija, siempre.


  -Gracias, padre-él dejó un beso en su frente.


  El toque de la puerta los interrumpió.


  -Adelante-dijo Héctor, la puerta se abrió y apareció el organizador.


  -Ya estamos listo.


  Carolina sintió su corazón latir a toda prisa, el organizador desapareció, miró a su padre quien sonrió.


  -¿Lista para tu nueva vida? -Carolina pasó saliva con dificultad, intentó sonreír, pero no pudo.


  -Lista.


  Las notas del piano comenzaron a sonar, por el largo pasillo alfombrado Carolina caminó del brazo de su padre, al final de la fila de asientos, estaba Daniel, en su traje elegante, al escuchar las notas, él se giró y se quedó embelesado por unos momentos, es como si el tiempo se hubiese detenido solo para él, la mujer que venía del brazo de su padrino, era otra mujer, una versión de Carolina que nunca había visto. Su corazón se agitó con fiereza, sus miradas se conectaron y el escalofrío le recorrió de pies a cabeza, ¿Qué chingados fue eso? ¿Qué le estaba pasando?


  Finalmente ella llegó hasta a él, su padrino dijo algo que no prestó atención, ya que no pudo dejar de mirar a la belleza frente a él, Héctor le entregó la mano de Carolina.


  Cuando sus manos tuvieron contacto, esa electricidad que siempre intentaron ignorar, explotó, recorrió cada centímetro de sus pieles, llegando a golpear cada rincón de ellos, se miraron y no dijeron nada, "Aquí no ha pasado nada" dijeron para sí. El pastor ofició la boda, cuando llegó el momento de los votos, se miraron con nervios.


  -"Prometo cuidar de ti, -Daniel puso la argolla en el dedo de Carolina, notó que sus dedos eran curiosos, "¿Desde cuándo notaba esos detalles?" -...en las buenas y en las malas, -sintió la calidez de su piel, recordó aquella noche en la que nadó en ella, flashes de aquella noche, lo dejaron hipnotizado. -...en la salud y en la enfermedad...-el flash de cómo sus labios dejaron besos en su pecho, tragó saliva con dificultad, el calor lo invadió. -...en la riqueza y la pobreza...Que la sinceridad, el respeto, la pasión y el amor sean siempre los valores que sustenten lo nuestro..."-Daniel soltó un suspiro después de terminar.


  Perla le entregó la argolla a Carolina, ella tembló por un momento, ya quería terminar, no le gustó tener la atención sobre ella, prefería haberlo hecho solo ellos y sus padres, pero fue denegada esa petición.


  -"Daniel, prometo cuidar de ti, respetarte, en lo bueno y en lo malo, en la pobreza y la riqueza, -Carolina pone el anillo-...en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. -luego unas palabras del pastor, Carolina tenía el corazón latiendo frenéticamente, quería salir corriendo, quería retractarse, si hubiese pensado mejor las cosas, ¿Pero que debía pensar? Se aferró a sus pensamientos, solo era negocios, solo negocios, ella era la excepción, tenía que darle tranquilidad eso, pero no, al contrario, le había removido algo en su interior, ¡No quería ser la excepción! Si, tenía que aferrarse a su ira, a su coraje, a sus reglas.


  -Puede besar a la novia-fue lo único que ambos escucharon, se miraron por un momento, ¿Tenían que sellar a fuerzas con un beso ante todos? Se preguntó en su interior Daniel. Carolina se acercó luego él, alzó su rostro, él se inclinó, ambos, comenzaron a acercarse, dudando en si hacerlo, pero tenían que dar una imagen de enamorados.


  -Hazlo, ahora. -susurró Carolina sin dejar de mirar a Daniel, entonces él cortó la distancia y plantó sus labios en los de ella, ella intentó separarse para cortar el beso, pero Daniel lo impidió, su mano se fue a la nuca de ella, intensificando su beso, la electricidad creció como una gran ráfaga inevitable, ella se dejó envolver por un momento de debilidad, de fondo los aplausos, los gritos de emoción, la música de piano, al separarse, Daniel sintió aquello que conoció cuando le hizo el amor a Carolina, era algo que se arremolinó en su pecho, se miró en los ojos de ella.


  -Carolina...-susurró su nombre, su respiración estaba agitada como la de ella.


  -No. -susurró, él arrugó su ceño.


  -¡Vivan los novios! ¡Vivan los novios! -se escuchó el mariachi, ambos giraron sus rostros, pinchando la burbuja, Carolina se soltó de Daniel e intentó dar el primer paso para separarse, pero él lo evitó atrapándola del codo, ella giró su rostro disimuladamente hacia a él, ya que los invitados estaban mirándolos.


  -¿Qué pasó? -Daniel seguía en aquel momento.


  -Carolina...-ella fue rápida, se soltó del agarre, pero atrapó su brazo, ambos se giraron y ella tiró de él, comenzaron a caminar por el largo pasillo. Daniel no sabía que decir, que pensar, solo fue arrastrado por un momento, por ella. Se acercaron a los padres, aceptaron felicitaciones de los invitados, era agotador tener que sonreír, Daniel se aflojó la pajarita, provocando que casi se deshiciera por completo, lo notó Carolina, recordó la noche del compromiso, aquella corbata chueca, se alejó de Perla por un momento, llegó hasta a él. Las manos se alzaron, pero Daniel por instinto, detuvo las manos de ella en el aire, ella abrió sus ojos, la tenía de la muñeca.


  -Voy a arreglarte la pajarita, está a punto de dejar de serlo...-Daniel aflojó su agarre, luego, la soltó. -Todo mundo nos mira, Daniel, finge una sonrisa.


  -No puedo. ¿Puedo hacerte una pregunta? -dijo Daniel mirando fugazmente a su alrededor, notando miradas sobre ellos. Carolina se tomó su tiempo para hacerla. Daniel bajó su mirada, desde ahí tenía la mejor vista de sus pechos.


  -Suéltalo. Necesitamos ir a revisar detalles de tiempo con el organizador-finalmente dio el último toque para que quedara perfecta la pajarita.


  -¿Sentiste algo cuando...? -Carolina se detuvo, bajó sus dedos, pero su muñeca fue de nuevo aprisionada por la mano de Daniel.


  -No. -Daniel arqueó una ceja.


  -¿No? -ella negó.


  -No. Creo que...-Carolina se soltó del agarre. -...debo de dejar claro algo, -elevó su mano y con su uña hizo una caricia en la mejilla de Daniel. -...ahora yo soy la mexicana, todo lo que quiero, lo consigo, a cualquier precio, pero...-su uña pasó a su barbilla, en ese momento sus miradas conectaron-... ¿Qué crees? Así como yo soy tu excepción, tú eres el mío. -dio una palmadita en la mejilla, haciendo que Daniel se tensara. -Recuerda esposo, esto, son solo negocios...no lo olvides.
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  Capítulo 18. Espectáculo


  Daniel miró a los ojos a Carolina, le estaba escupiendo las mismas palabras que él había dicho anteriormente.


  -Vaya...-susurró Daniel, miró a su alrededor de manera fugaz, regresó su mirada hacia a ella quien sonrió de manera macabra. -Deja de sonreír así, das miedo. -sonó sarcástico, de inmediato se percató que se acercaban ambos padres, Daniel tiró sutilmente de Carolina y la puso a su costado, ella reaccionó tarde, entonces entendió por qué hizo eso.


  -¡Estoy tan emocionado! ¡Ya son García-Beltrán! Ahora, tengo una hija-dijo Armando, abrazando efusivamente a Carolina, le aceptó el abrazo de igual manera, al separarse, le acarició la mejilla. -Bienvenida a la familia-Carolina sonrió. -¿Cuándo empiezan a hacer mi nieto? -Se les borró la sonrisa a ambos, -¿Qué? -Armando miró a Héctor quien negó de manera divertida.


  -Está bromeando-dijo el padre de Carolina, luego regresaron las sonrisas.


  -Bien, si, estaba bromeando, pero tienen un año para darme a ese nieto...hay que seguir con el apellido García-Beltrán...


  -Sí, claro-murmuraron Daniel y Carolina lanzándose una mirada muy, pero muy incómoda, luego llegaron invitados a felicitarlos y tuvieron que regresar al espectáculo.


  Carolina se separó de Daniel para acercarse a Perla, quien no dejaba de coquetear con un mesero, esta dio un sorbo a su copa de champagne y le guiñó el ojo.


  -Ya dime, ¿A qué horas nos vamos a coger? -le dijo Perla al mesero más atractivo de la boda, Carolina negó con una sonrisa, Perla se percató que la había escuchado su amiga y el hombre vestido de pingüino desapareció entre las mesas. -Ash, me vi bien naca, ¿No? -Carolina se sentó a su lado, Perla le entregó una copa. -Anda, relájate, cabrona.


  Carolina se tomó de un solo sorbo la copa, cerró los ojos al sentir como su garganta se refrescó, tomó aire profundamente y lo soltó.


  -Ya quiero que termine este espectáculo. -confesó a su amiga.


  -Yo también, tengo unas ganas de coger que creo que me secuestraré a ese pinchi guapote de mesero.


  -Por cierto, ¿Y tú invitado? -Perla torció sus labios.


  -Pinche pendejo, me mandó un WhatsApp que se le complicó el venir, que lo sentía.


  -¿Es el tipo del privado? -ella sonrió al recordar el sexo oral que le dio antes de ir al privado de su amiga.


  -Sí, el sexoso del Erick Milton. La tiene grande, el cabrón, no podía meterla por completo en mi boca-soltaron la risa por el gesto y las palabras de Perla, estaba riendo tan agusto, pero fueron interrumpidas por Daniel.


  -Qué dice el organizador que hay que abrir la pista con el primer baile y luego cortar el pastel-Carolina levantó su mirada intentando calmar su risa, pero era imposible porque Perla reía más.


  -Voy...-Carolina se llevó una mano a su estómago. -Ya, espera...-Perla empeoró el momento, no podía parar menos viendo la cara de amargado de Daniel. Carolina finalmente se puso de pie, tambaleó por un momento, pero Daniel fue rápido al alcanzarla del codo.


  -¿Qué ya estás peda? -ella negó.


  -Mi zapatilla, -Daniel bajó la mirada, Carolina alzó su vestido de novias para mostrarle lo que estaba pasando, el tacón de aguja estaba metido en el césped, él se inclinó y le ayudó a sacarlo con cuidado luego lo limpió con una servilleta que Carolina le entregó, al terminar, se levantó.


  -Gracias. -dijo ella, luego miró a su amiga. -Nos vemos al rato, hay que bailar y cortar el pastel-Perla los despidió agitando su mano mientras daba otro sorbo a su copa de champagne.


  Carolina alzó su vestido y cruzó al piso que habían instalado para la pista de baile, Daniel la siguió, unos meseros empujaron la mesa dónde estaba el gran pastel, tenía rosas blancas de azúcar, líneas de perlas doradas que hacían juego con el resto, era de cuatro pisos, el organizador daba órdenes, al acomodar en un extremo el pastel, el organizador se acercó a ellos a media pista.


  -Toca abrir pista con el primer baile como esposos, -Daniel arrugó su ceño.


  -¿Y qué canción será? -Carolina torció su labio en desaprobación.


  -¿Cómo que cual? Tú la elegiste. -Daniel no recordó cual era, tuvo un flash de ese momento dónde le dieron a elegir entre cinco canciones, había elegido al azar, sin darse cuenta cual era, en realidad no le interesaba, tenía otras cosas en mente, como una pelirroja esperándolo para saciar su deseo. -¿Daniel? -le llamó Carolina al verlo perdido en sus pensamientos, él reaccionó y asintió.


  -Ya sé, ya sé, bueno-miró al organizador. -¿Entonces? ¿Dónde nos ponemos o qué? -Carolina presionó sus labios con desaprobación.


  -Cariño, no muestres tanta emoción por nuestro primer baile como esposos...-estás últimas palabras las remarcó con sarcasmo.


  Daniel entendió. Estaba un mirón frente a ellos: el organizador.


  Puso su mejor sonrisa más fingida.


  -Sí, cariño, no puedo evitarlo...bien, empecemos entonces.


  Los novios caminaron al centro de la pista, se notaron incómodos por un momento, Daniel puso la mano en la cintura de Carolina, se posicionaron para el primer baile como esposos, el ser alto, le sacó ventaja, tenía una vista exquisita desde ahí.


  -¿Puedes dejar de ver mis putos pechos? Es como si nunca hubieras visto unos. -Daniel sonrió.


  La canción de Pablo Alborán inundó el lugar.


  -Los he visto en millones de ocasiones, en muchos colores y tamaños, -Carolina levantó su mirada hacia a él, y tensó su mandíbula, él le guiñó un ojo de manera divertida. -Pero jamás desde un vestido de novia... -ella le lanzó una mirada de ira contenida, iba a decirle algo, pero se detuvo cuando la gente comenzó a aplaudir, ella miró hacia a los invitados, sintió que se estaban moviendo, luego la voz melodiosa de Pablo Alborán cantando "Solamente tú", se sintió extraña por un breve momento, Daniel la giró a paso lento, sabía bailar, pero prefería hacerlo dentro de una multitud dónde nadie le prestara atención, en estos momentos, estaba irritado por el baile, odiaba ser el centro de atención.


  -Tranquilo, vas bien-susurró Carolina cuando notó su incomodidad al desajustar un poco su pajarita, él bajó la mirada a ella, no puedo evitar NO ver la curva de sus dos pechos. -Aquí tu mirada-le hizo señas de que la viera a la cara. -Por cierto, es una buena canción...


  Daniel no había prestado atención, hasta que ella comentó:


  
    Regálame tu risa

    Enséñame a sonar

    Con solo una caricia

    Me pierdo en este mar

  


  
    Regálame tu estrella. La que ilumina esta noche

  


  
    llena de paz y de armonía

  


  
    Y te entregaré mi vida


    


  


  
    -Casi no hemos tenido tiempo de hablar...-Carolina levantó la mirada hacia a Daniel, luego arrugó su ceño.

  


  
    -¿Hablar de qué? -Daniel miró a su alrededor, incómodo.

  


  
    -Pues, de nosotros. -Carolina hizo un gesto atónito, luego alzó sus cejas.

  


  
    -¿Qué pedo contigo? ¿Estás drogado? -Daniel miró de nuevo a la gente que los veía.

  


  
    -No, no estoy drogado.

  


  
    -Pues explícate a que chingados te refieres con "nosotros".

  


  
    -La luna de miel. -Carolina torció sus labios.

  


  
    -A ver, quedamos en que no es necesario una luna de miel ya que realmente no es un matrimonio.

  


  
    -Pero ocupo vacaciones-sonrió Daniel, ella arqueó una ceja.

  


  
    -No pues, pobrecito de ti, te la llevas cogiendo con medio mundo y ahora necesita vacaciones.

  


  
    La música siguió.

  


  
    



    Haces que mi cielo

    Vuelva a tener ese azul

    Pintas de colores

    Mis mañanas solo tú

    Navego entre las olas de tu voz

    Y tú, y tú, y tú, y solamente tú

    Haces que mi alma se despierte con tu luz

    Tú, y tú, y tú...

  


  
    Enseña tus heridas y así la curará

    Que sepa el mundo entero

    Que tu voz guarda un secreto

    No menciones tu nombre que en el firmamento

    Se mueren de celos

    Tus ojos son destellos

    Tu garganta es un misterio

  


  
    Haces que mi cielo

    Vuelva a tener ese azul

    Pintas de colores

    Mis mañanas solo tú

    Navego entre las olas de tu voz

    Y tú, y tú, y tú, y solamente tú

    Haces que mi alma se despierte con tu luz

    Tú, y tú, y tú

    Y tú, y tú, y tú, y solamente tú

    Haces que mi alma se despierte con tu luz

    Tú, y tú, y tú

  


  
    No menciones tu nombre que en el firmamento

    Se mueren de celos

    Tus ojos son destellos

    Tu garganta es un misterio


    


  


  
    -Me gusta la letra de la canción. -Carolina lo ignoró. -"Tus ojos son destellos" -cantó un pedazo de la canción, Carolina puso un gesto de "Vas a empezar" -"tu garganta es un misterio", Por cierto...-ella lo miró. -¿Cuándo haremos la tarea para procrear a nuestro futuro heredero?

  


  
    -Pareciera que la información útil e importante no te entra en ese cerebro-dieron un giro, que la tomó por sorpresa, ella se sostuvo de su brazo con fuerza.

  


  
    



    Haces que mi cielo

    Vuelva a tener ese azul

    Pintas de colores

    Mis mañanas solo tú

    Navego entre las olas de tu voz

    Y tú, y tú, y tú, y solamente tú

    Haces que mi alma se despierte con tu luz

    Y tú, y tú, y tú

  


  
    Y tú, y tú, y tú, y solamente tú

    Haces que mi alma se despierte con tu luz

    Y tú, y tú, y tú

  


  
    Al finalizar la canción, Armando, se acercó a la pista para bailar con su nuera, como era de regla.

  


  
    -Como dijo Monchito: "Hazte pa ya" -sonrió cuando Daniel entendió a qué se refirió su padre. -Vengase para acá, hija-Carolina pasó a los brazos de su suegro, Daniel miró cuando la gente comenzó a inundar la pista, sintió el toque en su espalda y vio a una mujer hermosa y elegante, Carolina se dio cuenta de la mujer que estaba hablando con Daniel, sintió la sangre drenarse de su cuerpo, se dio cuenta Armando, siguió la mirada de Carolina. La mujer estaba frente a Daniel.

  


  
    -Tienes que bailar con la madre de la novia...es tradición.
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  Capítulo 19. Un regalo de bodas


  Carolina se separó de los brazos de Armando, sus dedos alzaron su vestido de novia para acercarse a Daniel y a la mujer.


  -¿Qué haces aquí? -preguntó Carolina a la mujer a lado de Daniel, este, miró a las dos mujeres, sí que tenían un parecido. -No recuerdo haberte enviado una invitación.


  La mujer elegante enfundada en un vestido negro de encaje que se adhería a su cuerpo, sonrió.


  -¿Cómo iba a perderme la boda de mi única hija? -Carolina se tensó, sintió su sangre hacer ebullición, Daniel entendió, vio a su padre que se estaba acercando a ellos, pero no parecía cara de gusto.


  -Márchate-exigió Armando, llegó Héctor después, quién parecía que había visto un fantasma.


  -¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que has burlado la seguridad? -la mujer sonrió al ver la reacción de su presencia, pero lo único que le importaba era de Carolina.


  -Vine en un día especial e importante-Anna miró a su ex marido quien estaba pálido. -Te dije que vendría.


  Carolina miró a su padre. La gente era ajena a la escena que estaba pasando.


  -Anna, no arruines este día de nuestra hija-Anna se cruzó de brazos y soltó un resoplido.


  -En ningún momento he venido a arruinar este día, -miró a todos, luego a su hija-No vengo a arruinar nada.


  Carolina tembló y lo notó Daniel, sin decir nada, la tomó del codo y la alejó del pequeño grupo, la llevó al interior de la casa, entraron a la sala, Carolina mostró una seriedad que, para Daniel, era extraño.


  -¿Estás bien? -Carolina negó, no quiso sentarse en el sillón, intentó controlar su corazón acelerado, el nudo en su garganta y el que se estaba estableciendo en el centro de su estómago.


  -Uno no puede estar bien, cuando la señora Anna Carolina ex de Beltrán, aparece de la nada después de años de ausencia.


  Daniel soltó un largo suspiro, entonces tenía el pretexto para terminar de una vez con todo el espectáculo de la boda.


  -Podemos saltarnos todo e irnos. ¿Qué opinas? -Carolina levantó su mirada hacia a él, se cruzó de brazos.


  -Disculpe que los interrumpa, es hora de cortar el pastel, los invitados esperan-Carolina miró a Daniel, quien torció sus labios.


  -¿Carolina? -Anna se asomó a la sala, Carolina se tensó. -¿Pueden dejarnos a solas?


  Daniel miró a Carolina en señal de que se quedara, pero pareciera una fiera, lista para irse a la yugular, hizo un gesto de "Bien, te veo afuera" los dos hombres salieron de la sala.


  -Caro...-Carolina se giró hacia a su madre.


  -No me llames así. -dijo apretando su mandíbula. -No puedes llamarme así, madre. -la última palabra la remarcó con dureza y sarcástica.


  -¡Válgame la chingada! ¿Ahora no puedo decirte cómo te llamas? - Carolina le lanzó una mirada de odio.


  -No sé a qué has venido. -Anna miró el vestido de su hija, lucía como una princesa, cuando se enteró de su boda, se prometió asistir a como diera lugar, ya le había advertido a Héctor.


  -He venido porque te casas. -Carolina estaba emputada por dentro.


  -Ya me casé, ya me viste, ya te puedes ir.


  -Y he venido porque quiero hablar contigo de algo importante.


  -Anna, márchate. -se escuchó la voz de Héctor, ella se volvió hacia a él de una manera elegante.


  -¿Irme? Lo haré, -levantó su dedo índice-...pero sin antes, decir algo.


  -Márchate. -apareció Armando, -¡No tienes nada que hacer aquí!


  Anna sonrió.


  -Tengo mucho más derecho que tú, tú solo eres un "compadre" -hizo comillas en el aire-Un...-hizo un gesto de asco, eso lo vio Héctor.


  -¡Basta! -gritó Carolina, todos la miraron-Se supone que es mi boda, que en estos momentos cortaría el pastel con mi esposo y, no es así, estoy aquí escuchando rencillas del pasado, fantasmas que regresan para estarme arruinando mi momento. -miró a su madre-No sé con qué intención es que has traído tu presencia, no sé si es por mí, por mi padre, por negocios, pero es mi noche, y no vas a arruinarla, así que, si quieres hablar, espera mi llamada, disfruta de lo que resta de mi fiesta, iré a cortar mi puto pastel. -Carolina esquivó a Anna, luego a su padre, dejándolos a los tres, en la sala.


  Carolina tenía el nudo en su garganta, estaba a punto de estrangular con sus propias manos a la primera persona que se le pusiera en frente.


  -¿Estás bien? -era Daniel, Carolina murmuró algo entre dientes.


  -Cortemos el puto pastel y larguémonos de aquí. -Tiró del brazo de él y se dirigieron al pastel, luego entre aplausos y el corte de pastel, Carolina vio a su padre y a su suegro, pero no vio a su madre. Se acercó a él.


  -Hija, yo...-empezó a hablar Héctor.


  -No. No quiero saber por qué me ocultaste de que tenías contacto con ella, a pesar de lo que nos hizo... -ella no terminó su oración, ya que su garganta se bloqueó por el sentimiento, su padre no dijo nada-Esta fiesta se ha terminado para mí.


  Daniel vio a Carolina caminar hacia la casa, vio cómo se quitó las zapatillas y colgando de su mano, siguió su camino, este se acercó, pero lo detuvo Héctor.


  -Carolina se marcha, yo me encargo del resto de la fiesta.


  -Gracias, padrino.


  Daniel estaba aliviado de poder librarse del espectáculo fingido que tenía que hacer, caminó por el jardín, mientras avanzó, se desajustó su pajarita, tiró de ella y se desabotonó dos botones de la camisa, una mesera rubia pasó por su lado y le miró de manera coqueta, él sonrió, incluso después de pasar por su lado, se volvió hacia a ella, pero se encontró con la mirada de la mujer elegante, la madre de Carolina, él detuvo su paso cuando ella comenzó a caminar hacia a él.


  -Si salió ojo alegre mi yerno-Daniel alzó las cejas con sorpresa al escuchar esas palabras.


  -No nos han presentado...-se aclaró la garganta, la mujer sí que tenía presencia, un aura extraña e intimidante. Ella le extendió la mano, Daniel la aceptó.


  -Soy Anna Carolina Velazco, ex de Beltrán. -ella le guiñó el ojo, él hizo un gesto con su barbilla.


  -Daniel García, esposo de su hija, Carolina.


  -Sí que eres guapo, pero tienes cara de cabrón.


  Daniel no pudo evitar no sonreír.


  -¿Se queda a la fiesta? -Anna negó.


  -Creo que ya han tenido mucho de mi presencia. Ve con mi hija, ha entrado hace unos momentos, ¿Tendrán luna de miel? -Daniel negó.


  -Hemos decidido hacerlo más adelante.


  Se quedaron en silencio por un momento, el mariachi sonaba por todo el lugar, Anna buscó en el interior de su gabardina negra aterciopelado, una caja pequeña, se la ofreció a Daniel.


  -Es mi regalo de bodas. -Daniel lo aceptó, al abrirlo, arrugó su ceño, agarró lo que estaba en el interior.


  -¿Unas llaves? -Anna sonrió.


  -Una casa en Cabo, San Lucas, en México.


  Daniel alzó sus cejas.


  -Wow, una casa...-Anna sonrió al verlo sorprendido.


  -Está a nombre de Carolina, si te pregunta, puedes decirle que es un regalo de bodas de tu parte, por qué si le dices que fui yo, no podrán disfrutar tremenda belleza frente al mar...


  -Gracias, señora Velazco...-ella presionó sus labios en desaprobación al escuchar como la llamó.


  Se inclinó hacia a él.


  -Puedes decirme, suegra, que disfruten su luna de miel...
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  Capítulo 20. Un viaje


  Carolina entró a su antigua habitación azotando la puerta con fuerza, llegó al armario e intentó retirarse el vestido de novia, pero fue imposible, necesitaba ayuda de alguien, tenía una gran impotencia por dentro, tenía sentimientos encontrados por cómo estaba terminado la noche, se dejó caer en medio del gran armario, se quitó la diadema de diamantes que sostenían el gran velo, luego lo lanzó a un lado, se retiró los aretes y los miró por un rato, en realidad no los veía, estaba inmersa en sus pensamientos del pasado.


  -¿Necesitas ayuda? -Carolina alzó su mirada y vio a Daniel dando vueltas el listón de su parita con su mano, estaba de pie debajo del marco de la entrada al armario.


  Carolina soltó un largo suspiro.


  -Me gustaría estar sola. -luego regresó la mirada a sus aretes.


  Daniel presionó sus labios, no era habitual en él meterse en cosas que no quería, mucho menos, consolar a una mujer, miró el techo por un momento fugaz, pidiendo paciencia para lo que iba a hacer. Regresó la mirada a la mujer vestida de novia tirada en medio del armario, parecía no estar bien del todo, entonces recordó las llaves de la nueva casa que les había entregado la suegra, sonrió mentalmente. Se acercó a Carolina, se sentó frente a ella y dobló sus piernas en forma de flor de loto, pero sin subir sus talones a sus muslos, si no que los pasó debajo, ella levantó la mirada. -¿Qué parte de que quiero estar sola no has entendido? -Daniel se hartó de su actitud.


  -¿Sabes qué? A la chingada, me tienes hasta la madre con tu puta actitud de mierda, se supone que esto no debe de ser así, si, apareció tu madre, ¿Y qué? Yo perdí a la mía, lo sabes y daría todo lo que fuera por tenerla a mi lado, me vale verga que sea cabrona o peor que mi padre, pero al final, sea lo que sea, sería mi madre.


  Carolina apretó su mandíbula con dureza.


  -No lo entiendes y no voy a discutirlo contigo, mexicano-lo último lo dijo con sarcasmo.


  -Me vale madres que te burles de mí, por qué no me importa lo que piensen de mi o de mi apodo-hizo una pausa-, te diré algo...


  -No te he pedido que lo hagas-espetó con ira, Carolina.


  -Me sigue valiendo madres, pero creo que te estás comportando como una niña infantil, deberías haber hablado con ella y haber aclarado todo y así avanzar, si sigues sin solucionar tus cosas del pasado, seguirás arrastrando esa amargura, no avanzarás.


  Carolina se quedó callada, intentó controlar su ira, una ira que había despertado con más fuerza Daniel, cerró los ojos y se apretó el puente de su nariz, contó hasta diez, pero parecía no irse. -Lo que deberíamos hacer es largarnos de este espectáculo, no sé ni cómo accedí a tener una fiesta con tanta gente, ¡Odio estar a los ojos de los demás!


  Carolina abrió sus ojos y levantó su mirada.


  -¿Y por qué chingados no dijiste eso hace dos años? ¡Nos hubiéramos ahorrado esto!


  Daniel sonrió al ver que la vena de su cuello resaltó.


  -No se me preguntó, ustedes lo asumieron.


  Carolina alzó sus cejas, abriendo mucho sus ojos más de lo normal.


  -¡Eres un pinche cabrón! ¡Se te preguntó!


  -No recuerdo. -Daniel soltó un largo suspiro, miró alrededor de ellos, había cajas a espalda de Carolina. -¿Todavía no has terminado de empacar para la nueva casa? -ella siguió la mirada de él, recordó las últimas cajas que tenía que llevarse.


  -Me faltó eso. -Carolina lo miró, soltó un suspiro. -Y pensar que ya estamos casados.


  Daniel ladeó su rostro.


  -En lugar de pensar que será nuestro infierno personal el estar casados, ¿Por qué no chingados lo hacemos divertido? -Carolina arrugó su ceño. -¿Si conoces esa palabra? ¿Diversión?


  Carolina torció su labio.


  -Sé que lo que es diversión.


  -¿Entonces? -Daniel pensó que iba por buen camino.


  -¿Qué tramas? -él se sorprendió, ¿Acaso era demasiado obvio? No, ella buena para pensar mal de él.


  Daniel sacó de su bolsillo las llaves de la casa en Cabo San Lucas, en México, se las puso en lo alto en medio de los dos y las agitó, ella arrugó su ceño.


  -¿Qué? ¿Y esas llaves? -Daniel sonrió.


  -Imagina una semana, frente al mar, sin nuestros padres chingado a nuestro alrededor, recordándonos a cada rato que esto es un puto negocio, ¿No crees que necesitamos después de tanta puta tensión de esto de la boda, divertimos?


  Carolina le hizo eco esa pregunta, arqueó una ceja.


  -Sigue-le dijo, arrancando una sonrisa amplia en el rostro de Daniel.


  -Cabos, San Lucas. Casa frente a la playa. Si quieres puedes llevarte a Perla.


  Carolina le gustó la idea, intentó no mostrar emoción.


  -¿De quién es la casa? -Daniel no pensó todavía que decirle, pero que mejor que la verdad, solo no sabría de parte de quien.


  -Nuestra. -ella alzó sus cejas con sorpresa.


  -¿Con que dinero? Recuerda que los gastos que se hagan a partir de hoy...-Daniel la interrumpió irritado.


  -Por favor, detente, íbamos bien-Carolina arrugó su ceño, Daniel le hizo seña de que se diera la vuelta --aun sentada- ella no le entendió, le hizo seña de que diera vuelta con su dedo índice en círculos, al ver que seguía sin hacerlo, sus dos manos tiraron de la tela de su vestido, tomando por sorpresa a Carolina, de un movimiento la puso con la espalda hacia a él.


  -¡Hey! -se quejó ella.


  -Te ayudaré con el vestido y luego me iré a cambiar, te espero en veinte minutos en la salida trasera.


  Carolina sintió como el vestido comenzó a dejarle respirar finalmente.


  -Se siente delicioso-Daniel se detuvo.


  -Y eso que no te he tocado...-susurró.


  -Detente. Íbamos bien, Daniel-intentó levantarse para alejarse de él, pero él fue rápido.


  -Espera aún falta. ¿Tienes el pasaporte a la mano? -Carolina se quedó quieta, pensando.


  -Sí. Siempre cargo con él.


  -Oh, vaya, algo que tenemos en común-Carolina resopló.


  -Termina. -Daniel terminó de desabotonar el último botón de arriba, que sería imposible desabrochar uno mismo, miró la piel de ella, pensó: "¿Algún día podré saborear de nuevo esa piel?" pasó saliva al sentir su garganta seca, se reprendió el pensar así.


  -Ya. -dijo él, se levantó y ayudó a levantarse a Carolina, ella se llevó una mano rápidamente a su vestido del frente cuando sintió que casi se bajaba para mostrar su desnudez.


  -Gracias-Daniel se quedó mirando como intentaba luchar para que no se cayera.


  -De nada. Por cierto, ¿Por qué no lo dejas simplemente caer? Al cabo, no tienes pudor delante de mí, ¿Recuerdas hace horas atrás en la bañera?


  Carolina se sonrojó, presionó sus labios.


  -Puedes irte, te veo en la salida trasera. ¿Solo pasaporte? ¿Iremos a la casa por ropa?


  Daniel negó.


  -En México podemos comprar lo que necesitemos. -le guiñó el ojo antes de marcharse del armario.
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  Capítulo 21. "Lo que pasa en Cabo San Lucas..."


  Después de enviar un mensaje de texto a su amiga contando los nuevos planes, Carolina se terminó de retirar el vestido, quedó solamente en sus bragas de encaje blanco, tenía las medias y sus ligueros tirando de ellas, no tenía sostén. Buscó su maleta que estaba en la entrada del armario y encontró el cambio de ropa, se puso unos pantalones de mezclilla ajustados a sus caderas, con tiro alto, sus zapatillas de tacón de aguja y un corsé negro, parte del corsé, tenía encaje que mostró su abdomen, se miró en el espejo de cuerpo completo.


  -Cabo San Lucas, ahí vamos. -alcanzó su bolso, en ese momento tocaron la puerta, se abrió y mostraron a Perla, tenía su bolso y sonrió emocionada.


  -¡Cabrona! ¡Vamos! El jefe de seguridad de tu esposo me ha pedido que te avise que ya está todo listo, nos esperan.


  -Bien-sintió una opresión en su pecho. -¿Has visto a mi padre? -ella asintió, dio un trago a su copa que traía consigo.


  -Estaba con una mujer de encaje elegante, parecía que discutían, por cierto, ¿Qué pasó? Desaparecieron...


  -Apareció mi madre-anunció Carolina, Perla alzó sus cejas con sorpresa.


  -¿Tu madre? Pensé qué...-no terminó de decir el resto de la oración, Carolina sabía a qué se refería.


  -Yo también pensé que estaba muerta, -el semblante de Carolina cambió-Pero, equis. ¿Lista? -ella asintió.


  -¿Y dónde estaba? -preguntó Perla intrigada.


  Carolina se quedó mirando a su amiga.


  -No quisiera hablar de eso en este momento, tenemos que irnos. - Pero no tengo ropa...


  -Compraremos en México, vámonos.


  Estaban bajando las escaleras cuando Héctor estaba al pie de la escalera a punto de subir, al ver a su hija venir, se detuvo,


  -Hija-le llamó, pero Carolina negó, no quería hablar con él.


  -Hablaremos luego, hoy no. -al bajar hasta a él, se acercó a él, dejó un beso en su mejilla. -Cuídate.


  -Espera. Ven un momento conmigo ya después, márchate. -Carolina le hizo una seña a su amiga para que ella se adelantara, ella asintió, desapareció por el pasillo.


  Carolina caminó detrás de su padre, se dio cuenta que estaban yendo a su despacho, ella torció sus labios, buscó su celular en el bolso y le mandó un WhatsApp a Daniel diciendo que no tardaba, obtuvo una respuesta rápida, "Espero, aquí está Perla conmigo", regresó el celular a la bolsa y entró al despacho.


  -Siéntate. -ordenó su padre mientras rodeó el escritorio y buscó en un cajón del escritorio. Carolina se sentó, estaba empezando a sentirse impaciente, miró a su padre cuando este le ofreció una caja de cuero, negra y muy elegante, tenía en la parte de arriba un grabado en color oro.


  -Es oro de verdad-dijo Héctor cuando vio a Carolina acariciar las letras, C.E.B.V.


  -¿Qué es? -levantó la mirada a su padre.


  -Ábrelo. -Carolina quitó el seguro de la caja y al abrirla, alzó sus cejas con mucha sorpresa.


  Era un arma.


  -Puta madre. Es una FNX 45 TACTICAL. -la tomó y la acarició por encima, levantó la mirada a su padre. -Está hermosa.


  -Es uno de mis regalos de boda... -Carolina siguió viendo cada detalle, tenía sus iniciales grabadas en color negro. -No es solo para sobrevivir en un campo de batalla...-ella levantó su mirada-...si no, también para salir victorioso de ella. Es lo último en avances tecnológicos de ingeniería en pistolas...-Carolina estaba emocionada. -Nunca estés sin ella, ¿Escuchaste? -ella asintió, -Debajo de ella está los cartuchos.


  -Gracias, apa...-se levantó y se acercó a él para abrazarlo, es un defecto que tenía Carolina, amaba tanto a su padre, que no podía estar mal con él, ya que él la crio cuando su madre no estaba. Al separarse atrapó su rostro y dejó un beso en su frente, al separarse le sonrió. -No sé cómo enojarme contigo...


  -Espero nunca encuentres como hacerlo, eres mi única hija, todo padre quiere proteger a su hijo, cueste lo que cueste.


  -Iré con Daniel y Perla a Cabo San Lucas, compró una casa en la playa para pasar vacaciones-Héctor arrugó su ceño.


  -¿Cuándo? -Carolina negó.


  -No lo sé, me sorprendió también. Sé qué no debemos de tener muchas propiedades y si tenemos va con un prestanombres.


  -Averigua a nombre de quien está. No quiero sorpresas.


  Ella asintió.


  -Me marcho-alcanzó la pistola y la guardó en su bolso.


  -Por cierto...-Carolina lo miró y negó.


  -No. No quiero hablar de ella. Ni por qué se ha aparecido.


  -Es importante hablar de esto.


  -Lo haremos cuando ya me quité todo el puto estrés que tengo de la boda.


  Héctor presionó sus labios.


  -Bien. Cuando vengas, es importante que hablemos.


  -Sí, me largo.


  -Dios te bendiga, hija-ella salió despidiéndose de su padre, cruzó el pasillo y momentos después, ya estaba caminando a la camioneta blindada que esperaba afuera de la parte trasera de la casa. Un hombre de traje elegante le abrió la puerta, ella dudó por un momento al no reconocer el rostro, se detuvo antes de subir.


  -¿En qué equipo estás? -ella se había obligado a reconocer cada rostro del equipo de seguridad de parte suya, de su padre, de su suegro, como también principalmente el de Daniel, pero al no reconocer el hombre, sintió curiosidad.


  El hombre miró a la mujer a su lado, mientras tenía abierta la puerta, iba a contestar cuando se asomó Daniel.


  -Es nuevo, hoy por la mañana entró a mi equipo A. -Carolina asintió, miró por última vez al hombre, notó que tenía un atractivo, una barba de candado perfectamente perfilada, morenazo, pareciera modelo, pero antes de subir, se detuvo.


  -¿Cuál es tu nombre? -preguntó Carolina.


  Él giró su rostro a aquella mujer demasiado curiosa.


  -Aragón, Alejandro Aragón, señora García. -Carolina entró al auto, Daniel negó.


  -¿Por qué tanta curiosidad? -Carolina tenía que estarse recordando que Perla no estaba al tanto de la verdadera situación, así qué no podía ser coqueta ni mostrarse de otra manera ante ella.


  -Pensé que era alguien que conocía de la carrera, pero no, el tipo tiene otro nombre.


  Perla le dio un codazo discreto a Carolina y le hizo un gesto burlesco de "Ajam, cállate, nadie te la cree".


  El auto comenzó a moverse hacia el aeropuerto privado, al salir en auto, Carolina siempre estaba alerta, al igual que Daniel, siempre preparados para lo que fuese a llegar a ellos.


  Llegaron a la pista, bajaron de la camioneta, Daniel se adelantó con su jefe de seguridad para revisar que todo esté en orden para viajar.


  Perla y Carolina iban caminando, la distancia que las separaba de la avioneta.


  -¿No es molesto llevar una chaperona a una luna de miel? -preguntó Perla.


  Carolina negó.


  -Daniel en estos momentos quiere hacerme feliz, sabía que tu acabas de llegar de otro continente y como que tenerte sola una semana en Phoenix, luego sola...sin conocer a nadie. -Carolina se detuvo, haciendo que su amiga hiciera lo mismo, estaban a escasos dos metros de las escaleras.


  -¿Si quieres ir? No quiero llevarte a la fuerza-Perla se regresó y pasó un brazo sobre el hombro de ella.


  -No, no me llevas a la fuerza, y sí, quiero ir a conocer Cabo San Lucas. -subieron las escaleras, se sentaron en sus sillones, mientras ajustaba Carolina su cinturón de seguridad, Daniel se acercó, Perla estaba asomándose por la ventana del otro lado del pasillo.


  -¿Estás bien? -Carolina asintió. -¿Quieres algo para...? -detuvo sus palabras, mirando el gran escote del corsé de su ahora esposa de negocios, ella miró hacia dónde estaba mirando.


  -Deja de mirar mis pechos. -Daniel desvió su mirada. -¿Quiero algo para qué? No te entiendo...


  -Para que te pongas algo encima de ahí-señaló con su barbilla, Carolina soltó una risa sarcástica.


  -No. Estoy bien, Daniel.


  -Bien. -se retiró para informar que ya estaban listos para despegar. Al regresar, se sentó frente a Carolina. -Llegaremos en tres horas.


  -Bien. Estoy cansada, dormiré entonces...


  -Hay una habitación. -Carolina desvió su mirada hacia Daniel al escuchar el tono que usó.


  -¿Y? ¿Te hago fiesta? -Daniel sonrió.


  -Me refiero que hay una habitación, hay una cama y puedes dormir mientras llegamos. -una oferta tentadora para Carolina.


  -¿Tres horas? -Daniel asintió. -Bien. Gracias. -se retiró el cinturón de seguridad, y se acercó a su amiga quien parecía que estaba a punto de dormirse acurrucada. -¿Quieres venir a acostarte conmigo? -Perla negó.


  -Ve tú, estoy cómoda aquí. -Perla sonrió, Carolina le dio el olor a tequila. Sí que se había dado vuelo con el champagne y el tequila.


  -Bien, estaré en la habitación del fondo. -Perla asintió y cerró los ojos, ya le había pasado la azafata una frazada y una almohada.


  Carolina caminó hasta la habitación, al entrar, cerró la puerta detrás de ella, había una pequeña lámpara encendida, entró al pequeño baño de lujo, estaba sorprendida, no solía viajar con tanto lujo, recordó su anonimato, ahora ya no formaría parte de su vida diaria, ya todo mundo sabía quién era, de quién era hija y los negocios de su familia, como de Daniel. Para dormir cómoda, se retiró su pantalón de mezclilla y se quedó en sus bragas de encaje negro, y con su corsé, se soltó el cabello, luego gateó por la cama hasta quedar en medio, estiró su brazo para apagar la luz, se sentía cansada, estresada por la aparición de su madre, cerró los ojos y soltó un largo suspiro, intentó no pensar en nada, estaba poco a poco quedándose dormida, cuando escuchó la puerta, sintió la cama hundirse a su lado, olió a tequila, era Perla.


  -Sabía que vendrías a dormirte, nadie está cómodo en un sillón, por más que intentes acomodarte. -abrió sus ojos en la oscuridad cuando no escuchó la respuesta de su amiga. -Más te vale que no seas tú Daniel.


  -Tengo sueño también, como tú misma dices, no es cómodo en ese sillón...-Carolina se sentó e intentó encender la luz, al hacerlo, Daniel estaba en su bóxer, nada más. -Apaga la luz, solo dormiremos, no te haré nada.


  Daniel se estiró y apagó la luz, Carolina sintió su corazón agitarse con ferocidad.


  Ella volvió a recostarse, se pegó a la orilla, se hizo un ovillo e intentó no moverse, se sentía incómoda, era la segunda vez que estaba en cama con un hombre, soltó un suspiro e intentó controlar su corazón, Daniel no haría nada, no podía ni quería que hiciera algo, el que fuesen esposos, solo era en papel.


  -Si quieres que...


  -No. -cortó Carolina.


  -Estamos tensos.


  -Me vale madre. -dijo tajante.


  -Si lo hacemos, estaremos relajados.


  -No.


  -Bueno. -se comenzó a mover la cama. -Tápate los oídos. -Carolina arrugó su ceño. -Me voy a masturbar. -anunció Daniel.


  El calor en su vientre bajo llegó, luego le recorrió en segundos por todo el cuerpo, despertando lo que tanto intentó olvidar.


  -No te atrevas a masturbarte a mi lado. -advirtió en un tono gélido.


  -Necesito hacerlo, tengo mucha tensión y estrés, el masturbarme, me relajará y me hará dormir. ¿Apoco tú no te tocas el frijol?


  Carolina estuvo a punto de reír al escuchar a su espalda como le había llamado a su clítoris.


  -No. No lo hago, y..., ¿Por qué le dices "frijol"?


  -Por qué tiene forma de frijol...


  -Para ti. -dijo Carolina casi burlona.


  Se quedó callado Daniel, empezó a tocarse su miembro ya erecto, escuchó Carolina que la respiración de él, estaba empezando a acelerarse.


  -No lo hagas. -pidió incómoda.


  -Tapate los oídos.


  -Vete al baño.


  -No, es un lugar demasiado pequeño.


  -¿Qué no cabe tu miembro en ese espacio? -Daniel sonrió en la oscuridad.


  -Si te incómoda, puedes salirte.


  -Sabías que estaba aquí, ahora sales con que te vas a masturbar, no chingues.


  Escuchó Carolina un gemido, eso la incendió.


  Se llevó su mano debajo de su braga de encaje, se comenzó a tocar sin hacer mucho movimiento, otro gemido, ella cerró los ojos e intentó imaginar a Daniel haciéndole el amor, sintió su humedad, sí que estaba excitada.


  Un gruñido, luego un gemido, Carolina aceleró.


  -Te tocas. -dijo Daniel, Carolina abrió sus ojos y negó en la oscuridad.


  -No. -ella se aclaró la garganta.


  -Sí lo haces. -Carolina se sentó en la orilla de la cama y encendió la luz de su lado, iluminó parte del espacio, ella se volvió hacia Daniel quien estaba vestido y sonriendo. -¿Qué?


  -Me largo. Ocupa tú el lugar. -se levantó dejando a la vista su trasero, Daniel se le secó la garganta.


  -Espera. -ella se inclinó en la cómoda dónde tenía el pantalón extendido. -Haremos un trato.


  Carolina arrugó su ceño.


  -No me usarás para satisfacerte. Usa a "Manuela" -Daniel presionó sus labios.


  -Anda, mira, -Daniel se sentó en la orilla de la cama, pero del pie de esta, casi enfrente de Carolina.


  -Deja de verme el trasero. -dijo ella cuando tiró de su pantalón para ponérselo. -Daniel se levantó y ella retrocedió por reflejo, tambaleándose, y al final recargando su espalda contra la puerta, él también por reflejo intentó atraparla, pero al final quedó su cuerpo aprisionando el de ella.


  -Hueles tan rico-susurró Daniel, ella tomó aire, tenía medio pie dentro del pantalón.


  -Yo siempre-susurró de regreso Carolina.


  -Sé qué eres mi excepción, Carolina. -sintió como su corazón se agitó más. Daniel se inclinó para susurrar cerca de su oído. -Haremos un trato que nos beneficie a los dos-aspiró el aroma de ella-Si quieres podríamos usar esta situación como "Lo haremos y será la última vez" Lo que pasa en Cabo San Lucas, se queda ahí...-Carolina sintió como sus piernas temblaron, como el deseo la embargaba poco a poco, pero conocía a Daniel, ella no sería usada, aunque podría usarlo también, quitarse la tensión, pero negó, ella se acercó a él, un poco más para susurrar:


  -Lo que haré es que usaré esta situación como "Usa tu mano y mastúrbate", porque para mí sigues siendo la excepción, mexicano.
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  Capítulo 22. Celos tóxicos


  La casa que Anna Carolina había regalado a los novios, era impresionante, estaba frente a una playa privada, de miles de metros cuadrados, tres pisos, siendo que el tercero, era una impresionante terraza con barandal de cristal, una segunda alberca que dejaba caer su agua a la alberca principal en forma de cascada. Carolina estaba impresionada con el lujo de la casa, la vista era perfecta desde ahí dónde estaba de pie, se giró a Daniel.


  -¿Es nuestra? -preguntó atónita.


  Daniel miró alrededor con cara sorpresa, se encontró con la mirada de su ahora esposa de negocios, se llevó ambas manos a los bolsillos de su pantalón.


  -¿Te gusta? -sonrió, apareció Perla desde la alberca principal.


  -¿Vieron la cascada que cae desde la tercera planta? -el tono que empleó Perla, era de una sorpresa autentica. Carolina sonrió.


  -Sí, -miró en dirección a Daniel. -Me gusta. Iremos a conocer la casa, supongo que tú la conoces ya, ya que para comprarla debiste verla primero, ¿Verdad? -Daniel sonrió sin mostrar sus dientes, señaló con su mano en "Olé" hacia las escaleras.


  -Pueden ir a mirar...-Carolina entrecerró sus ojos, no creía que él conociera realmente la casa, lo mostró en su rostro al entrar. -Veré que todo esté en orden con la seguridad. -Daniel miró como las dos mujeres subían entre risas las escaleras que daban a la segunda planta, al desaparecer, Daniel soltó el aire que retenía sin darse cuenta, alzó sus cejas y miró emocionado a su alrededor.


  -Ah, querida suegra, te aventaste una buenísima-miró las paredes de cristal, salió a la alberca, escuchó voces a su espalda, cuando se volvió, vio a los dos equipos de seguridad, uno de ellos, Alejandro, el nuevo.


  -Señor García, hemos revisado el lugar y no hay nadie a los cinco kilómetros alrededor, más que esta casa. Hay tiendas de víveres, a veinte minutos de aquí. ¿Necesita algo?


  Daniel presionó sus labios.


  -Voy a revisar que haya algo que comer...-pero interrumpió su propia oración cuando vio cuando un hombre salir de la cocina.


  -Buenas noches, soy Víctor, el encargado de mantener en orden esta casa, la señora Velazco ha dejado instrucciones. -Daniel alzó sus cejas, miró a su alrededor por si aparecía Carolina.


  -Una cosa muy importante, miró al resto de la gente que lo miraba. -No se menciona por nada el nombre de la ex esposa del señor Beltrán-el hombre encargado asintió a toda prisa. -Gracias. -miró hacia Víctor. -¿Necesitamos llenar el refrigerador? -él negó.


  -Está todo lleno, la cava y una reserva especial, me han dejado dicho que es para los recién casados.


  Daniel asintió.


  -Gracias. Por cierto, tenemos una amiga de mi esposa, quisiera que arreglara una habitación...-Daniel miró al hombre-...lejos de la principal, que tenga todo y nada le falte esta semana que estaremos aquí.


  -Sí, señor. Hay dos mujeres que son las que se encargarán de la limpieza y la preparación de comida, están calificadas.


  -Necesito que firmen el acuerdo de confidencialidad...


  -Ya lo han hecho, -retiró una mano de su espalda mostrando un sobre color manila. Lo aceptó Daniel y revisó su interior, efectivamente, estaban listo los acuerdos del personal. Supuso que se había adelantado su suegra.


  -Gracias.


  -Daniel-escuchó cuando lo llamaron, se volvió hacia la entrada de la sala y se encontró con Carolina, la gente se dispersó, cuando ella entró, dejándolos a solas.


  Daniel se cruzó de brazos.


  -Dime. ¿Te ha gustado? -Carolina lo miró entrecerrando sus ojos.


  -Sí, es hermosa, tiene un toque muy femenino, incluso, mis perfumes favoritos están en la habitación principal, un gran armario lleno de ropa para ambos.


  Daniel intentó contener su sorpresa.


  -¿Y? -Carolina se cruzó de brazos.


  -No me quieras ver la cara de pendeja, Daniel, por qué te vas a arrepentir.


  Daniel arqueó una ceja.


  -¿Qué es lo que quieres escuchar, Carolina? -preguntó Daniel empezando a irritarse.


  -¿Quién te dio la casa? -Daniel pensó qué Carolina realmente era inteligente.


  -La compré para los dos. -Carolina presionó sus labios con desaprobación. -Pero la puse a tu nombre, ya que...-comenzó a caminar hacia a ella, esquivó el primer sillón-...si vamos a hacer esto, de perdida debemos de tener un lugar dónde desestresarnos de tanta mierda, sé qué lo necesitaremos.


  Carolina no le creyó.


  -Bien, haré que te creo-Carolina miró la sala. -¿Y pagaste para que la decoraran? ¿De qué pusieran ropa nueva en el armario? ¿Cómo sabías mis gusto y medidas? -Daniel negó.


  -Hice mi tarea. -mintió, pero actuó de forma que sonara tranquilo. -Carolina lo miró detenidamente.


  -Bien, te creeré. -hizo una pausa, recordó hacer entrado a la habitación principal. -Por cierto, deberíamos de tener cada quien su habitación.


  Daniel de detuvo a un metro de distancia de ella.


  -No podemos hacerlo en este viaje, pero para el próximo, cuenta con ello.


  -Lo haremos desde ya.


  -Tu amiga está con nosotros, ¿No crees que sospechará? ¿Quieres hacer eso para que empiece a especular por qué los recién casados no están durmiendo en la misma habitación?


  -Igual ya sospecha por qué la he traído a la luna de miel.


  -Estuviste de acuerdo cuando te lo dije, además, ¿Qué iba a hacer la pobre una semana sola en la casa de tu padre, luego sin conocer a nadie? Le he asignado una habitación retirada a la de nosotros.


  -Entonces no sería necesario que tú y yo...-Daniel la interrumpió ya cansado.


  -El próximo viaje usaremos habitaciones separadas, por el momento, está el personal de la casa y...


  -Ya, ya, ya entendí. Pero no dormirás en mi cama.


  -Es nuestra cama. Y claro que dormiré en ella, estés o no.


  -¿Quieres perder tus dedos? -espetó Carolina, Daniel soltó un largo y cansado suspiro.


  -Déjame pensarlo, primero quiero tomarme un baño, no tarda en amanecer. -Esquivó a Carolina y se dirigió a la cocina, abrió el refrigerador y vio su cerveza favorita, alcanzó una y la abrió, dio un trago largo para refrescarse.


  -Entonces, iré con Perla a hacer compras al mediodía.


  Daniel se giró hacia a ella que estaba del otro lado de la isla de granito.


  -Bien. ¿Quieres la tarjeta de crédito? -preguntó Daniel, antes de casarse su padre había entregado una nueva línea de crédito para los gastos que necesitaran ambos, una de parte de él.


  Carolina pensó por un momento, pero...


  -Sí, la necesito. -ella intentó ocultar la sonrisa, pero Daniel la pilló.


  -Vaya, sonríes. No sabía que lo hicieras.


  -Lo hago. Solo que contigo es muy raro. -sonó irónica.


  Daniel le extendió la tarjeta de crédito, ella la aceptó encantada.


  -El equipo de seguridad A, es tuyo, quien te moverá es Alejandro.


  Carolina arqueó una ceja.


  -Bien. Iré de compras más tarde. -Carolina salió de la cocina, se encontró a medio camino de las escaleras con Perla.


  -¡Es una chulada tu casa! Estoy enamorada, por cierto, ¿Cuál es mi habitación?


  Después de mostrarle la habitación a Perla, de verla brincar en la cama, luego de tomarse media botella de tequila que cargaba desde la boda, Carolina caminó hasta la habitación principal que estaba en la segunda planta, el cansancio había llegado de golpe, desde la ventana que daba hacia la playa, vio el cielo aclararse, sonrió al ver tan bello paisaje. Entró al baño, se retiró su ropa y se dio una ducha, al salir, se enrolló la toalla en su cabeza, luego otra en su cuerpo, al salir se encontró con un Daniel en bóxer, con toalla en mano.


  -¿Qué haces? -Carolina no pudo evitar no ver el resto de su cuerpo semi desnudo.


  -Voy a darme una ducha.


  Carolina no quería discutir, estaba cansada, el baño la había relajado, caminó al armario, buscó algo para dormir, encontró una pija a de seda de dos piezas, una blusa corta de tirantes, que en la orilla tenía encajé al color del resto, el pequeño short a juego, era demasiado corto, torció sus labios, dejó a un lado sus preocupaciones, bostezó, luego de comenzó a vestir, secó su cabello y se metió a la gran cama, era King size, estaba recostada de un extremo, miró su reloj y anunciaba 6:10 am. Se acurrucó contra otra almohada, poco a poco comenzaron sus ojos a cerrarse...


  Los besos de Daniel comenzaron a hacer su camino desde los pies de Carolina, hasta llegar a sus muslos, comenzó a acercarse al vértice de la entrepierna de ella, quien, sin pena ni prejuicio, las abrió para facilitarle, él sonrió, sus dedos hicieron a un lado el pedazo de tela de seda, mostrando su sexo depilado.


  -Exquisita, como siempre lo he recordado...-ella jadeó cuando sintió que su lengua abrió paso para su interior, este comenzó a chupar y succionar su clítoris con destreza, saboreando el elixir que comenzó a salir de ella, ella gimió, jadeo, tembló cuando se adentró más y más con su lengua.


  -No pares-jadeó Carolina, sus dedos apretujaron con fuerza la sábana de seda, el remolino de sensaciones y el calor, se intensificó, su pelvis cobró vida, Daniel atrapó su trasero y encajó sus dedos contra su piel, algo que excitó a la mujer. -Acelera...Acelera...-suplicó casi al borde de su propio orgasmo. -Daniel...Daniel...así...Oh, Dios mío...


  -Dámelo...-pidió él cuando sus dedos entraron en el interior de ella, su rostro se elevó entre sus piernas, Carolina abrió sus ojos en medio de su remolino de sensaciones, estiró su mano y tiró del cabello de Daniel.


  -Acelera...estoy a punto... estoy a punto de...


  -¿Carolina? -explotó algo en su interior, sintió la liberación, su pelvis se movió en pequeños movimientos.


  -Dios mío...-sintió como su corazón latió frenéticamente. Sus piernas temblaron, sus dedos los aprisionó en forma de puño. -Eso ha sido...


  -¿Caliente? -la voz ronca de Daniel la hizo incorporarse bruscamente de la cama.


  Carolina estaba jadeando, pegó su espalda contra el respaldo de la cama, se vio aun vestida, Daniel tenía una toalla enrollada a su cintura y su miembro tiró de la toalla, mostrando que estaba...excitado.


  -¿Qué? -tiró de la sábana y se cubrió.


  -¿Qué? -repitió la pregunta Daniel. -Acabas de tener un sueño húmedo, vaya, vaya, quien iba a saberlo.


  Carolina se sonrojó, todo fue tan real, su lengua jugando con su clítoris, se llevó una mano debajo de aquel pequeño short de seda y efectivamente, estaba húmeda y tenía entre sus dedos la viscosidad del resultado de ello.


  -Dios mío...


  -No tienes por qué apenarte, es normal que tengas sueños húmedos conmigo.


  -¿Qué? ¿Contigo? -Carolina intentó despabilarse del momento, pensando que podría salir sin inflarle el ego al hombre semidesnudo frente a él.


  -Decías mi nombre en tu sueño.


  -Ya, imaginaciones tuyas-se volvió a recostar y miró su reloj, habían pasado cuatro horas desde que había cerrado sus ojos. -Mierda.


  -Además...-Carolina lo interrumpió.


  -No y déjame en paz. -escuchó ella cuando Daniel resopló, un gesto que empezó a ubicar de parte de él.


  Se escucharon sus pasos alejare, luego la puerta abrirse, cerró los ojos e intentó de reponerse, no era el primer sueño húmedo que tenía con Daniel, desde hace dos años atrás, los tenía de vez en cuando, pero hoy, le había jugado una buena, ya que estaba él presente y se dio cuenta de algo...


  "Deseaba con fervor tener a Daniel entre sus piernas".
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  Capítulo 23. Sueño húmedo


  Carolina abrió la puerta del baño de la habitación, tenía una toalla envuelta a su cuerpo, otra en su cabeza, se pasó las manos por sus brazos para seguir desparramando crema en su piel, se sentó en la orilla de la cama, miró el reloj en la pared frente a ella, eran las cinco de la tarde, había dormido casi parte de la mañana y tarde, realmente estaba cansada, la tensión de la boda, esa noche de su despedida de soltera, luego el estrés que conllevó el siguiente día, ahora, lo único que quería era irse a rumbear a un antro con Perla.


  La puerta se abrió y apareció un Daniel despreocupado, tenía un short a centímetros de las rodillas, este tenía figuras de palmas, en su mano tenía un plátano, alcanzó el control de la televisión, se subió a la cama y se dejó caer, haciendo que Carolina se moviera de un lado a otro, ella le lanzó una mirada de "¿No te puedes tirar más bruscamente?" regresó la mirada hacia enfrente, la pantalla estaba debajo del reloj de la pared, quería salir a las seis, ir a conocer, cenar y de ahí a bailar.


  -¿Te vas a quedar en la casa? -preguntó Carolina, curiosa.


  Daniel terminó de masticar el plátano.


  -No sé.


  Carolina se levantó y caminó hasta el gran armario, pasó su mano por la ropa que colgaba en los largos estantes, parecía que tenía una boutique para ella misma, del otro lado, era ropa de Daniel. Llegó hasta un vestido rojo, lo descolgó y abrió sus ojos con sorpresa, solo era un pedazo de tela roja, un escote de cruce demasiado pequeño, ¿El largo? Si se inclina unos centímetros podría dejar a la vista su trasero.


  Ella sonrió, alzó el vestido en lo alto, imaginando como se vería dentro de él, ¿Cuántas miradas atraparía?


  Daniel revisó los mensajes de los dos jefes de seguridad de ambos, estaban informándole acerca del cambio de turno, al terminar de leer, lo lanzó a su lado, siguió viendo la televisión de sesenta pulgadas frente a él, estaba viendo vídeos musicales en MTV. Mientras veía el vídeo, notó que salió del armario Carolina, llevaba en su mano un pedazo de tela roja, imaginó que sería la blusa de lo que se pondría, había escuchado decirle que saldría con Perla a conocer la ciudad y luego a cenar. No tenía ganas de nada, así que apagó la televisión y se levantó de la cama, notó que ella se sentó frente al tocador y encendió las luces que estaban alrededor el espejo.


  Salió de la habitación, bajó los escalones, iba decidido a quitarse la flojera que cargaba encima, las develadas le estaban pasando facturas, llegó a la alberca principal, se retiró su camiseta y se quedó en sus short veraniegos de palmas, se acercó a la orilla de la alberca y se lanzó, comenzó a nadar de un lado a otro, después de un rato, se sentó en la orilla, la chica del servicio se acercó para ofrecerle bebida y algo para botanear mientras estaba ahí, dio un trago a su vodka y miró el atardecer que estaba frente a él.


  -Esto es vida-murmuró para sí mismo.


  -Hola, hermoso atardecer-Daniel asintió mientras volvió a ver a Perla que se había quedado de pie a su lado, mientras él siguió tomando de su bebida.


  -Muy hermoso. -Daniel arrugó su ceño, miró hacia Perla que estaba vestida demasiado sexy, era un vestido de lentejuela negro, a medio muslo, unos tacones negros y altos. La mujer tenía piernas kilométricas. -¿Y qué plan tienen las dos?


  Perla bajó la mirada a Daniel.


  -Iremos a conocer la ciudad, comeremos algo y de ahí a un antro. -Daniel alzó una ceja, luego desvió la mirada. -Por cierto, -Daniel miró hacia a Perla. -Si sientes que estoy interfiriendo en la luna de miel...


  Daniel puso una mueca, copia de una sonrisa, sin mostrar sus dientes.


  -No, no te preocupes, no somos los típicos recién casados que suelen irse solos a una luna de miel, -Daniel miró hacia el sol que estaba a punto de desaparecer. -, además, -regresó la mirada a Perla quien lo miró atenta. -...la luna de miel es para divertirse, Carolina tiene mucha libertad conmigo. -Perla arqueó una ceja y se cruzó de brazos.


  -Hay que tener cuidado con eso de la "Libertad", no vaya a ser que otro le tiré con la tanga de elefante-Daniel arrugó su ceño a sus palabras. -Digo, nunca hay que dar nada por sentado.


  Daniel no dijo nada. Perla se retiró de ahí diciendo que esperaría en la sala a su amiga, él nadó una vuelta más, decidió irse a dar una ducha.


  Al entrar a la habitación se dio cuenta que Carolina estaba dentro del armario, él se fue directamente al baño, se desvistió y se dio una ducha rápida, podría hacer lo mismo que ellas, en lugar de estar de amargado en la casa, un pensamiento pasó por su cabeza, podría conseguir con un contacto una buena mujer para ir a coger y quitarse las ganas que lo estaban consumiendo poco a poco por dentro, se enrolló la toalla a su cintura, agitó con su mano su cabello húmedo mientras que salía del baño.


  Carolina se miró al espejo, sus labios rojo carmín y el escote le hizo sentir más poderosa de lo que ya se sentía, se prometió a sí misma divertirse más en este viaje, quizás, podría volver loco a uno que otro hombre, quería provocar erecciones por cada movimiento que diera en ese antro.


  -¿Piensas salir así? -Carolina miró a través del espejo el reflejo de Daniel con su toalla enrollada a media cintura, su cabello húmedo y estaba descalzo.


  -No te tomes tan en serio tu papel de esposo, "Cariño" -usó un tono de burla.


  El escote del vestido de Carolina era cruzado, mostrando la curva de sus pechos de la parte de abajo. Se puso de pie y Daniel casi se le salen los ojos al ver que si se inclina un poco, vería su culo.


  -Ah, no, no vas a ir así -Carolina se giró a él.


  -¿Perdón? -Daniel se acercó, atrapó su barbilla en un movimiento rápido, ella puso su mano en la muñeca de él para intentar soltarse, pero él lo evitó.


  -¿Ahora estás sorda? No quiero estar de niñero. ¿Sabes la distancia de aquí...? -Daniel llevó su mano libre a la parte de enfrente del vestido, -¿A esta parte? -Carolina dio un brinco cuando este tocó la tela de encaje de su parte íntima, de un movimiento brusco se soltó.


  -Se la distancia de esta... -mostró su palma abierta, Daniel arrugó su ceño, pensando que le iba a dar una cachetada... -¿A esta parte? -Carolina atrapó por encima de la toalla el miembro de Daniel, él dio un brinco al movimiento inesperado de esta mujer, ella apretó con fuerza el pene con la toalla. Escuchó un balbuceo y quejido de parte de él.


  -Ah pues, síguele cabrón, -lo soltó y este se sentó en la orilla de la cama cubriéndose su más precioso pene. -Ya te dije, sobre advertencia no hay engaño. Ella salió contoneando su trasero descaradamente hacia la salida, Daniel maldijo entre dientes, había apretado con fuerza.


  -¡Dios! ¿Por qué hay tanta maldad en tan pequeño cuerpo? -se preguntó entre dientes.


  Carolina bajó las escaleras mientras Perla la chuleaba, e hizo unos chiflidos con sus dedos.


  -¡Qué perra te ves! -Carolina sonrió, le hizo señas de que ya se fueran, no quería imaginarse a Daniel bajar las escaleras con media toalla y hacer un escándalo por lo de hace un momento.


  -El auto espera-anunció el jefe de seguridad de Carolina, asintió y siguieron al hombre a la entrada principal.


  -Juan, -el jefe de seguridad se detuvo para ver que necesitaba su jefa.


  -¿Sí? -Carolina miró a Perla.


  -Sube, en un momento te alcanzo. -Perla asintió, cuando se subió al auto, -que estaba a varios metros alejados de estos dos- es cuando habló con Juan, un hombre alto, corpulento, con cara de gruñón y amargado. -¿Podrías evitar dar información a la escolta de Daniel? - Juan, alzó una ceja.


  -¿Segura? -Carolina presionó sus labios con dureza.


  -La pregunta está de sobra, sabes bien que odio que nos estén siguiendo los pasos.


  -Tengo ordenes de...-Carolina le lanzó una mirada de desaprobación.


  -Creo que hay que dejar claro que ustedes son mi escolta privada, no necesito que estén dando información si yo no lo autorizo, si tienes unas putas ordenes, pues fácil, que te paguen ellos. -Juan se quedó sorprendido al ver a la pequeña Carolina --así le llamaba de cariño, tenía con ella desde que había decidido irse a estudiar al extranjero, él, Mario y Esteban, los tres han cuidado de ella.


  -Está bien. -dijo Juan mostrando calidez en su mirada.


  -Gracias. Creo que hay que evitar que otros se inmiscuyan en mi seguridad. -Carolina esquivó al hombre, quien le cedió el paso educadamente.


  En el camino decidieron ir a conocer lugares y luego a cenar algo, para evitar que el alcohol se les subiera rápido, no quería pasar lo de la despedida de soltera.


  Daniel esperó en su lugar sentado mirando desde la mitad de la ventanilla del auto blindado, habían avisado que estaban por llegar el auto de Carolina, algo, algo dentro de él, había emergido, como si hubiese estado escondido en algún lugar muy pero muy profundo de sí mismo, se repitió a si mismo que ella podía cuidarse sola, tenía el mejor equipo de seguridad, nadie sabía que estaban en Cabo San Lucas, nadie sabía de la casa, excepto sus padres y la suegra. Sonrió al recordar a Anna Carolina, era idéntica a su hija, solo que los años estaban sobre ella.


  -Llegaron, señor García. -anunció uno del equipo de seguridad.


  -Gracias-Daniel miró detenerse el auto, miró su reloj y marcaba las diez de la noche, al levantar su mirada, vio abrirse la puerta del auto, el hombre de seguridad extendió su mano para ayudar a bajar a una de las dos, Carolina bajó, intentando bajar de la orilla de su vestido rojo, Daniel sintió algo en su interior, algo que hizo tensión en medio de su estómago, no le gustaba nada que ella anduviera luciendo de esa manera, pareciera que lo hiciera de adrede, ella no se vestía de manera descarada. -Voy a bajar, necesito que me cubran. -Daniel miró hacia la entrada principal del antro llamado: Squid Roe, había investigado que era un bar club muy popular en la ciudad, siendo uno de los mejores lugares en todo México.


  El hombre de seguridad abrió su puerta cuando Daniel hizo una seña, bajó, se miró por un momento como iba vestido, pantalón de vestir, camisa de manta negra, se pasó una mano por su cabello rebelde, miró al jefe de seguridad.


  -Desplazaré al equipo e informaré al equipo de seguridad de la señora García.


  -Gracias, avísame cualquier cosa...-miró hacia el lugar que estaba abarrotado de gente. -...iré por mi esposa.


  Daniel cruzó la calle, pagó dólares para poder entrar por la entrada VIP por dónde entró Carolina y Perla, al entrar, escuchó la música retumbar por todo el lugar, estaba intentando no pensar cual era la razón real del por qué estaba ahí. La voz melodiosa de Sia en remix sonaba por cada rincón, acompañado de luces de colores, el lugar era bastante oscuro, para su suerte, intentó llegar a la barra, entonces se encontró con Perla, ella se dio cuenta de su presencia y sonrió mientras se acercó a él.


  -¡Vaya! ¡ESO! ¡TE HAS VENIDO A CERCIORAR QUE TU ESPOSA SE PORTE BIEN! - Perla gritó divertida por lo alto de la música, a Daniel no le gustó que lo pillaran. Se acercó a ella y habló cerca del oído.


  -No digas que estoy aquí...-pidió Daniel en un tono alto y serio, Perla asintió, pidió dos bebidas y miró a la pista, él le siguió la mirada, entonces vio a Carolina bailar sensualmente en la pista con un hombre alto, fornido y con cabello largo, es como estar viendo a Momoa.


  El calor de ira emergió en el centro de su estómago, haciendo que los celos por ver bailar a Carolina de esa manera a un hombre que no conoce en su puta vida, creciera a cada segundo, no quería que nadie más la tocase como el hombre lo estaba haciendo y pareciera que ella lo disfrutase.


  -¡Puta madre! -gruñó Daniel, Perla se dio cuenta de las intenciones asesinas que tenía él, así que lo detuvo del brazo, él se detuvo.


  -¡Tranquilo! ¡Solo la han invitado a bailar! ¡No es para tanto! ¡Tranquilo!


  -Suéltame-dijo Daniel con la mirada amenazante hacia Perla, ella borró la diversión de su mirada, un hombre se acercó a ella, y comenzó decirle algo en el oído que ella luego soltó grandes carcajadas, ignorándolo por un momento, Daniel regresó la mirada hacia la pista, pero ya no vio a Carolina, se acercó para mirar más de cerca, pero no estaba, pasó saliva con dificultad, buscó su celular y llamó a su equipo. -¿Dónde está Carolina? -preguntó a toda prisa sin dejar la mirada en el grupo de personas que estaban bailando, metidos en sus propios mundos, detuvo su búsqueda cuando le dijeron por la línea que estaban entrando a un privado con un hombre, Daniel sintió ira, mucha ira, pensando lo peor, pensando que el hombre pondría sus labios en ella, que la tocaría por encima y por debajo de ese vestido, que la haría suya en ese puto lugar... -Dame la ubicación de ese privado, ¡AHORA! -ordenó con su mandíbula tensa, tan tensa que le dolió, escuchó las señas de dónde estaba, miró las escaleras que estaban escondidas detrás de un grupo de gente que brindaba con sus vasos, miró a Perla quien estaba buscando a Carolina, pudo ver ¿Pánico? Ella se acercó a toda prisa a él.


  -No la veo, no la veo-dijo asustada mirando hacia la gente en la pista, Daniel estaba decidido a ir por Carolina, no le iba a importar lo que le gritara en la cara o le recordara la regla que habían pactado los dos: "No meterse en la vida de ninguno de los dos", pero eso, no le importaba una puta mierda en ese momento, Perla lo siguió al verlo decidido a buscarla, se había alertado cuando el hombre que se le acercó, le dijo que él también quería disfrutar del sexo con ella, así como su hermano lo iba a hacer con su amiga.


  Subieron las escaleras y se encontraron con los dos hombres de seguridad, le mostraron por dónde se habían ido, subió la tercera escalera y llegó a los privados VIP, sintió su corazón latir a toda prisa, pensando que ella podría estar en una escena comprometedora: "¿Y si es así, Daniel? ¿Qué vas a decir? ¿Qué vas a hacer? Solo es un matrimonio de negocios...


  Él entró a los primeros privados sin tocar la puerta, ganándose mentadas de madre, pero las ignoró, solo quería encontrarla y sacarla de ese lugar.


  Mientras tanto en Arizona...


  
    -¿Última actualización? -Leonardo miró a su jefe que se encontraba del otro lado de su escritorio, dejó de teclear el reporte de su última operación encubierto.

  


  
    -Sabemos que la ex esposa de Beltrán, llegó a la boda.

  


  
    Isaac, el comandante, arrugó su ceño.

  


  
    -¿Cómo mierda es posible eso? Ayer es que estaba en llegando a Londres. -Leonardo lo miró.

  


  
    -Nunca bajó del avión. La señora sí que nos sorprendió al escuchar que estaba ahí. En la boda de su hija.

  


  
    Isaac se cruzó de brazos.

  


  
    -¿Y dónde está ahora?

  


  
    -No lo sabemos. Nuestro infiltrado está en proceso de confirmarnos su ubicación.

  


  
    Leonardo tecleó por último lo de su reporte, soltó un largo suspiro y se dejó caer en el respaldo de su silla de cuero, se apretó el puente de la nariz y negó. Alejandro se estaba tardando con la información que necesitaban.

  


  
    Sasha, la asistente de Leonardo lo vio desde el marco de la puerta de la entrada a la oficina.

  


  
    -Tengo nueva información. -Leonardo miró a su asistente y alcanzó el sobre que le estaba ofreciendo la rubia, revisó las fotos en el interior, mostró a dos mujeres.

  


  
    -Vaya, ya era hora que hiciera aparición. -la rubia sonrió.

  


  
    -Debiste de haberme enviado a mí, soy buena en el campo. -Leonardo levantó su mirada de las fotos.

  


  
    -Pero te necesito aquí, no confío en nadie más después de lo que pasó hace años atrás.

  


  
    La mujer asintió lentamente.

  


  
    -Lo sé, quien quiera que haya sacado información, debe de estar muerto desde entonces.

  


  
    -No me digas. -otro largo suspiro soltó Leonardo.

  


  
    -¿Otra cosa más antes de irme? -preguntó Sasha.

  


  
    -Alguien me falta en enviar su reporte.

  


  
    -¿Perla? -Leonardo asintió.

  


  
    -Recuerda que necesito lo que le he pedido, recuérdale sutilmente que no es parte de un cartel... si no de la policía.
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      Capítulo 24. Acciones y consecuencias

    

  


  Carolina caminó al interior del último privado de la tercera planta del edificio, se escuchó la música a lo lejos, el hombre, llamado Ángel Barrera, le entregó una cerveza bien fría, ella desconfió, pero estaba cerrada, así qué la abrió, tuvo dificultad con su uña larga, pero pudo.


  -¿Y tú amigo? -preguntó Carolina, luego dio un largo sorbo a su bote, sintió el líquido helado deslizarse por su garganta. -Que rico-dijo en un tono bajo, realmente estaba deliciosa, Ángel le señaló que se sentara en la terraza, había dos bancos altos y una mesa periquera, cada uno se sentó y Ángel le sonrió seductoramente.


  -Fue a buscar a tu amiga, por cierto, no te había visto antes...-dio un largo trago a su bote de cerveza, luego contempló a la mujer más sexy que había conocido.


  -Estoy de pasada-le sonrió educadamente, miró hacia la entrada, pero no veía señales de Perla. El hombre se bajó de su asiento y se acercó a Carolina, se recargó en la orilla de la mesa, cruzando la línea cercanía de Carolina, ella se recargó con cuidado en el respaldo al sentirlo demasiado cerca.


  -¿Y cuándo te vas? Podemos divertirnos antes de que te vayas...-la mano de él fue en busca de la piel del muslo desnudo de Carolina, ella se tensó. Presionó sus labios en desaprobación, apretó con fuerza su pequeño bolso que combinaba con su vestido rojo.


  -Estoy pasando mi luna de miel en la ciudad-Carolina se alertó cuando este se inclinó, con cuidado puso su mano libre en el pecho del hombre para hacer que retrocediera, él, se dio cuenta del rechazo, atrapó la mano de ella, Carolina intentó soltarse, pero él ejerció fuerza.


  -¿Y dónde está tu marido? ¿O es que eres lesbiana y la morena es tu marida? -se burló y eso le irritó.


  -Suéltame-exigió de manera tranquila, volviendo a insistir en retirar la mano, pero la mano grande del hombre lo siguió evitando.


  -Mi pregunta es, ¿Por qué se visten como unas putas y a la hora se hacen las putas santas? Ven, vamos a divertirnos-tiró de su mano, haciendo que ella se bajara de su silla bruscamente, ella tiró de su mano, pero él era rápido.


  -Hijo de tu puta madre, ¡Suéltame o te vas a arrepentir! -dijo ya emputada Carolina, el hombre tiró con más fuerza pasando la otra mano a su brazo, sus dedos de enterraron en la piel, ella juró que mañana dejaría moretones, con sus zapatillas tambaleó, Ángel era fuerte, ella era pequeña, intentó golpear sus pelotas, pero él era rápido.


  -¡Ándale que la mujer chaparrita salió cabrona! -siguió intentando soltarse, pero él apretó y eso provocó que ella gruñera del dolor del agarre, la empujó al gran sillón rojo terciopelo, ella intentó levantarse, pero el cuerpo del hombre la bloqueó rasgando una parte del costado del vestido de ella, se metió entre sus piernas a la fuerza, los labios del hombre comenzaron a besar el cuello, luego la boca mientras ella intentaba separarlo, dejó hacerlo un momento mientras encontraba su pequeño bolso, entonces ella hizo un movimiento rápido y el hombre se detuvo bruscamente, abrió sus ojos mucho más de lo normal, su corazón se aceleró asustado, poco a poco ella apretó con fuerza el cañón de su pistola en la sien de él.


  -Dije que te ibas a arrepentir hijo de tu puta madre, ¿Nunca te enseñaron como portarte con una mujer? Por más puta que sea, es una mujer, hombres como tú deberían de desaparecer...-el hombre poco a poco se levantó al mismo tiempo que ella lo empujaba sin retirarle la pistola. -El que vista como se me pega la reputa gana, no quiere decir que soy una puta y estoy de ofrecida. -el hombre retrocedió, levantó las manos en señal de "Paz", ella siguió apuntando sin quitarle el ojo.


  -Lo siento, lo siento, no era mi intención ofenderte...


  La puerta se abrió de golpe, apareciendo Daniel, este se quedó helado al ver a Carolina con una pistola y apuntando al hombre.


  -¿Qué haces aquí? -Daniel no respondió, pero miró la ropa de ella rasgada, el labial embarrado fuera de sus labios, imaginó lo peor, intentó abusar de ella, entonces, sintió como la ira creció más y más en su interior, no pensó dos veces y se abalanzó sobre el hombre a puños, Carolina sintió como el tiempo se detuvo, la cara roja de Daniel, su quijada tensa, podría ver el mismo infierno en su mirada, ella intentó acercarse, pero la detuvo Perla, comenzó a revisarla para saber si estaba bien, el equipo de seguridad entró y los separó, Carolina vio al hombre casi desmayado en los brazos de Juan, el jefe de seguridad de ella, el rostro lo tenía cubierto de sangre, Daniel se soltó de Esteban, el otro hombre de seguridad, ella vio como estaba echando chispas de ira. Él intentó calmarse, se pasó una mano por su rostro y miró a Carolina, se acercó a ella en dos pasos y le quitó la pistola, la descargó y se la entregó, no quería accidentes, la miró por unos segundos y luego acarició su mejilla dónde tenía el labial rojo carmín embarrado.


  -¿Estás bien? ¿Estás herida? -ella negó.


  -Estoy bien...-dijo jadeando de la adrenalina, guardó su pistola en la bolsa.


  Daniel miro a Perla.


  -Sácala de aquí, está mi escolta afuera del privado. -Perla asintió, y se llevó a Carolina, ella no dejó de mirar al hombre ensangrentado en brazos de Juan, ella intentó detenerse, pero su amiga no la dejó.


  -Tenemos que irnos-antes de que la puerta se cerrara, vio a Daniel remangarse la tela de su camisa, mientras miraba al hombre.


  Carolina y Perla se bajaron del auto blindado de Daniel, la escolta de él estaba con ellas dos, mientras la de ella, con él. Su amiga le ayudó a bajar del auto, entraron a la casa.


  -¿Quieres agua? ¿Quieres algo? Dime que necesitas...-dijo Perla preocupada. Carolina negó.


  -Quiero irme a recostar, tengo el cuerpo adolorido-se tocó el brazo, en la parte dónde había apretado el hombre, Perla abrió sus ojos con sorpresa.


  -Se te está marcando los moretones. -se acercó y la reviso, eran demasiado visibles, se retiró la americana de uno de los de seguridad que le habían prestado para que se cubriera.


  -Me imaginé, -Carolina no quería pensar en nada más ni en lo que estaba haciendo Daniel en estos momentos-Iré a descansar...-Perla asintió, de nuevo el ruido del vibrador de su celular. Carolina arrugó su ceño. -¿No vas a contestar? -su amiga negó.


  -No, es mi madre, de seguro quiere saber cuándo regresaré a casa. -Carolina suavizó su rostro.


  -Deberías de contestarle, no dejes que se preocupe...-Perla asintió. Carolina subió y al entrar a la habitación, recargó su espalda contra la puerta, así sin más, sin importarle que el vestido terminara de trozarse más, se deslizó hasta el suelo, extendió sus piernas a lo largo y se revisó el costado, en algún momento el hombre apretó su muslo, notó unos motes oscuros. -Puta madre, pinche cabrón, me dejaste marcada... -y las lágrimas se asomaron, era la primera vez que un hombre la trató de esa manera, que alguien intentaba abusar de ella, aun recordó la mirada del hombre, se limpió las mejillas y luego negó. -No, no llores, no es tu culpa, Carolina...se armó de fuerza, se levantó y entró al armario para buscar su pijama para cambiarse, decidió darse un baño caliente, necesitaba bajar la tensión que tenía encima, así como el dolor de cuerpo.


  Después de llenar la bañera, cerró la puerta del baño y se retiró la bata, la colgó en le perchero detrás de la puerta y entró al agua, el vapor había cubierto los espejos por completo.


  Por unos largos minutos se quedó quieta, mirando el techo, tenía su nuca recargada en la orilla, su cabello flotaba en el agua, sus manos estaban en su estómago, repasó una y otra vez la mirada de Daniel, cerró sus ojos y así se quedó por un largo rato, hasta que escuchó la puerta cerrarse, abrió sus ojos y se quedó quieta.


  -¿Carolina? -su corazón se agitó al escuchar a Daniel.


  -En la bañera-dijo en un tono alto y tranquilo, pero por dentro, su corazón latió acelerado. La puerta se abrió, un Daniel agitado, su frente tenía sudor, dudó por un momento en seguir avanzando, el rostro de Carolina mostró tensión. -¿Estás bien? -ella desvió su mirada a sus manos, notó sus nudillos rojos. Daniel se dio cuenta que estaba mirando sus manos.


  -Tranquila, todo fue discreto, nadie se dio cuenta de los putazos que le di. -Carolina se tensó más. Él se acercó, hasta sentarse en la orilla de la bañera. -¿Cómo te encuentras? -ella pasó saliva con dificultad.


  -Tensa. -solo dijo eso, él se cruzó de brazos. -Un poco asustada...


  -¿Quién te dio esa arma? -Carolina soltó un largo suspiro.


  -Mi padre, antes de venir hacia a acá. -Daniel hizo un movimiento de barbilla.


  -Una de las mejores de lo último en tecnología en armas.


  Carolina sonrió.


  -Sí. -se quedaron en silencio por un momento, Daniel suspiró, luego se tronó el cuello. -¿Quieres...Quieres entrar a la bañera? -preguntó Carolina, Daniel alzó sus cejas.


  -¿Qué? -agitó su cabeza, pensó haber escuchado mal o estaba imaginándose algo.


  Carolina se quedó callada por un momento.


  -Olvida lo que dije. -ella se sonrojó.


  -No. Pensé que había escuchado mal...-se retiró la camisa negra de manta y luego el resto, quedándose completamente desnudo, así entró a la bañera y se quedó del lado contrario. Extendió sus piernas para que ella tuviera dentro de él las de ella. Así se quedaron por un momento, él recargó su cabeza contra el azulejo, alzó sus brazos y las dejó en la orilla de la bañera. -¿Segura que estás bien? -no se sintió tranquilo aún.


  -No, no estoy bien-él se levantó de un movimiento, haciendo que el agua se saliera de la bañera, ella se enderezó.


  -¿Qué tienes? ¡¿Por qué no me has dicho que no estás bien?! -Daniel enfureció, su pecho subió y bajó a toda prisa, ella miró detenidamente su pecho fornido, sus brazos fuertes, sus labios carnosos, el resto del agua deslizándose en su piel. -¿Qué? ¿Por qué me miras como si...? -Carolina se levantó un poco de la bañera, dejando sus pechos a la vista de él, su cabello se adhirió a su piel mientras escurría agua...


  -Vamos a quitarnos las ganas, señor García... -dijo al acercarse a él. Daniel estaba embelesado, estaba con la cabeza en blanco, ella se acercó más, buscó debajo del agua sus piernas sin dejar de mirarlo, él se dio cuenta de lo que intentaba hacer, cuando tomó su miembro con su mano, Daniel jadeó, se encontró con la mirada de ella, tenía el iris dilatado, sus labios entreabiertos, los pechos de ellas rozaron el suyo, sintiendo las protuberancias. Pasó saliva de nuevo con más dificultad.


  -S-Señora de García... ¿Sabe lo que está haciendo? -Carolina sonrió. Movió su cuerpo para quedar en horcajadas encima de él, Daniel con timidez, pasó sus manos al trasero de ella, mientras ella acariciaba su miembro erecto entre los dos cuerpos, vientre contra vientre, cerró los ojos disfrutando lo que estaba haciendo su mano, al abrirlos, ella se inclinó y atrapó sus labios, el beso se intensificó...la mano de ella salió a la superficie para pasar sus brazos a su cuello y pegarlo a ella, Daniel con cuidado de no soltar sus labios, se paró con ella, las piernas de ella rodearon su cintura, el beso lo cortó él, se separó mientras tenía las manos en el trasero de ella, sosteniéndola, dos cuerpos húmedos, aclamaron saciar el deseo en su interior.


  -¿Entonces? -preguntó Daniel jadeando, con su erección tocando el trasero de ella, Carolina tenía hambre, mucha hambre de él, se mordió el labio. -¿Las reglas? ¿El matrimonio de negocios?


  -¿Cuándo dejarás de pensar tanto? -Daniel sonrió, se acercó para dejar un beso fugaz contra los labios de ella, al separarse, salió de la bañera, llevándola a la habitación, sintió el roce del miembro erecto de él, eso le excitaba como nunca, quería que estuviera dentro de ella, que le hiciera venirse todas las veces posibles, necesitaba estar dentro de esa nube...la dejó en medio de la cama, totalmente desnuda, se abrió de piernas dejando a la vista su intimidad más preciada.


  -Lo que pase en Cabo San Lucas...-Daniel sonrió mientras acarició su miembro erecto, estaba al pie de la cama.


  -...se queda aquí.
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  Capítulo 25. Un mapa


  -Mi reporte lo tendrás el día que regrese con Carolina a Phoenix, mientras no. Aún no consigo lo que me pides. -Perla colgó, estaba irritada, molesta, odiaba que le pusieran tiempo para cumplir un objetivo, dos años involucrada en esto, creen que son enchiladas. Se dejó caer en la orilla de la cama, se retiró su vestido de lentejuelas, se quitó la funda del arma y su placa de policía que tenía adherida en su muslo, quedó en ropa interior, luego caminó al baño cuando tocaron su puerta, ella arrugó su ceño, alcanzó con que cubrirse y su arma, se acercó a la puerta, la mano la puso detrás de ella.


  -¿Perla? -soltó el aire que retuvo sin darse cuenta, abrió un poco la puerta para asomar su rostro hacia afuera.


  -¿Qué chingados quieres, Alejandro? ¿No sabes qué pueden descubrir tu identidad? -Alejandro sonrió a la reacción de su colega. -¿Qué te causa risa, pendejo?


  -El jefe... -ella lo interrumpió.


  -Ya me llamaron.


  Él arqueó una ceja, soltó un suspiro.


  -No te salgas del objetivo o tendrás que pagar las consecuencias. Estás con nosotros... O estás con ellos. -dijo Alejandro sin dejar de mirarla. Perla arqueó una ceja.


  -¿Quién te mandó a darme un ultimátum? -preguntó ella ya molesta.


  -Leonardo dice que últimamente estás muy distraída. -Perla no se sorprendió, ese buenorro de jefe siempre estaba respirando en su nuca, era como si le molestara que estuviera de encubierto.


  -Me vale madre lo que diga, sé lo que estoy haciendo. -finalizó, estaba a punto de cerrar la puerta cuando él metió su pie para detener que cerrara la puerta por completo. -¿Y ahora qué quieres?


  -Has cambiado, negra. -Alejandro le decía "negra" de cariño, ella soltó un largo suspiro.


  -Soy la misma, Ale. -él negó.


  -No. La Perla que conocía, haría su trabajo. -Alejandro al ver que no hizo replica, hizo un gesto cálido que solo ella conocía, luego se fue, Perla poco a poco cerró la puerta, luego su espalda se recargó en ella.


  -Siempre he sido la misma, eso quiere decir que realmente nunca me has conocido, Ale.


  Daniel comenzó a caminar por encima del cuerpo desnudo de Carolina, quien estaba recostada en medio de la gran cama de la habitación que compartirían durante cinco días más.

  Carolina respiraba inestable, finalmente se quitaría las ganas que se habían encendido en su interior por Daniel, en su propia intimidad, fantaseó miles de veces con ello, volver a sentir sus labios contra el mapa de su piel, el tenerlo dentro de ella, le excitó


  indescriptiblemente.


  -Hueles exquisito...-susurró Daniel cuando finalmente tenían la mirada frente a frente, ella asintió lentamente mirando a sus labios carnosos.


  -Yo siempre, García...-Daniel sonrió de una manera que a Carolina fue como regresar al pasado, a aquella noche cuando le hizo el amor por primera vez; Se fundieron en un largo e intenso beso, ella rodeó su cuerpo cálido, luego deslizó con ternura sus uñas por la espalda de Daniel, provocando que la piel a este se le erizara. Él se separó un poco de ella para poder mirarse en sus ojos marrones.


  -Soy...soy esa chispa que te hará encender, pequeña-susurró él.


  -Te estás tardando, grandote. -Se volvieron a entregar en otro beso, a diferencia del anterior, se sintió el sabor de un extraño sentimiento en ambos, ambos volvieron a viajar al pasado, recordando el mapa de caricias, de besos, Daniel devoró su boca con hambre, con necesidad, una que no sabía que tenía con ella, las manos de ella buscaron su miembro sin dejar el beso, al llegar a él, Daniel detuvo el beso, cerró los ojos y disfrutó la caricia de su mano que provocó que se pusiera más duro de lo que ya estaba.


  -Espera...-jadeó, pero ella no se detuvo. -No, no, no, si sigues así, harás que me venga....


  -Quiero que te vengas en mi mano-él abrió sus ojos y vio algo en ellos, ¿Acaso era diversión?


  -¿Qué...? -no terminó de hablar ya que ella aceleró haciendo que este cerrara los ojos y la sensación que provocaba su acción, lo desconcentrara totalmente, su mano contra la piel de su miembro, el movimiento rítmico lo llevó al camino directo a su propio clímax, gruñó entre dientes, ahogando el nombre de ella. Carolina sonrió, su piel aún estaba erizada, se quedó encima de ella, no podía moverse ya que, si lo hacía, se derrumbaría, necesitaba tomar el timón del barco, el control que siempre tiene, escucho la respiración de ambos, al abrir sus ojos, ella, Carolina, la cabrona que había empezado a hacer ruido dentro de él, con solo su presencia, se mordió su labio, levantó las piernas y las aprisionó a la cintura de él, eso, lo incendió.


  -Soy esa chispa que te va a encender de nuevo...-le regresó aquellas palabras y Daniel le regresó la sonrisa, de un movimiento, tomándola por sorpresa y arrancándole un gritillo, la puso encima de él, su miembro empezó poco a poco a cobrar vida, la movió para acercarla a él, pasó sus manos por sus pechos, acariciándolos, Carolina jadeó, su cabello largo cubrió parte de sus pechos, Daniel retiró un poco para verlos. -¿Te gusta lo que ves? -jadeó ella, él asintió acariciando las protuberancias duras y firmes, luego deslizó sus manos a su trasero y lo levantó, ella sintió humedecerse con solo ese movimiento.


  -Levántate un poco más...-ordenó él, ella se inclinó hacia enfrente para levantar su trasero, Daniel aprovechó para atrapar con su boca el pezón de uno de sus pechos, ella gimió, la lengua de él comenzó a hacer movimientos, arrancando más gemidos, eso lo volvió más loco de lo que ya estaba, con una mano llevó entre los dos cuerpos a su sexo, se acercó con cuidado a la abertura y comenzó a jugar con el clítoris, ella enloqueció, se detuvo un momento y deslizó su índice hasta el interior de ella, alzó una ceja con sorpresa al sentir el interior lubricado, demasiado, estaba demasiado húmeda.


  -Dios mío...-gruñó ella entre dientes, él comenzó a introducir dos dedos más e hizo movimientos que hicieron que casi se corriera ahí mismo. -No, no, todavía no quiero venirme...-pidió, Daniel dejó de mordisquear su pecho.


  -Voy a entrar en ti...ahora-anunció, ella apenas podía llevar aire a sus pulmones, sus manos levantaron sus caderas con una facilidad sorprendente, y poco a poco la sentó encima de su miembro, ella lanzó su cabeza hacia a atrás, sus labios entreabiertos, sus pechos frente a él, era una vista preciosa, que siempre sería de recordar al momento de masturbarse, él sintió que su miembro estaba siendo demasiado aprisionado con fuerza, escuchó el jadeo de ella, regresó su cabeza hacia enfrente mostrando a una Carolina demasiado caliente, se estaba mordiendo con fuerza su labio, cuando finalmente entró en ella, -tuvo un poco de dolor cuando entró en su totalidad- que intentó controlar evitar venirse, no había protección, no había nada, solo piel con piel, lo único que tendría que hacer es venirse afuera, no estaban listos aun para ser padres, hasta dentro de un año, por el momento, se concentró en no venirse.


  -¡Muévete! -exigió ella, -necesito que te muevas-apenas susurró esas palabras cuando él comenzó a moverse, las manos de él se quedaron prendadas en su trasero y, comenzó a llevar el ritmo, era algo indescriptible como ella gemía, como jadeaba y esos ruidos mientras se movía él dentro de ella, le excitaba exageradamente.


  -Así, así, más rápido...-murmuró cuando comenzó a adelantarse al ritmo que tenía Daniel controlado.


  Él negó.


  -No, no, a mi ritmo...-ella se inclinó para besarlo, el trasero de ella aceleró el movimiento, Daniel se separó. -No, no, aun no, espera, a mi ritmo...-quiso evitar venirse antes.


  -Disfruta...


  -No tengo protección, así que no puedo venirme...-ella aceleró más haciendo fricción, encarrilándola al abismo del orgasmo. -Espera...Espera...-ella no quiso detenerse, se movió más rápido, Daniel sintió el interior aprisionar su miembro, -¡No, no, no, no, no! -gimoteó Daniel, pero era tarde, ambos habían llegado a su clímax, ambos estaban convulsionando, ella encajó sus uñas en el pecho de él. Ambos eran un torbellino de sensaciones exquisitas, Carolina se recostó encima sin cortar la conexión. Ambos jadeaban, ambos escucharon sus respiraciones alteradas, ella estaba en su propia nube, quería más, no solamente esta noche, si no, el resto de la semana.
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  Capítulo 26. Un trato


  -¿Te encuentras bien? -susurró Daniel contra la piel del cuello de Carolina, aspiró su aroma de nuevo, ella levantó sus brazos por encima de su cabeza, atrapando con sus dedos el respaldo de herrería, levantó su pelvis para rozar con él, quien sonrió, los pechos de ella se movieron y entró en contacto con la piel de él. -Eres una golosa...


  -Quiero más...-dijo ella en respuesta, Daniel levantó su rostro para mirarla.


  -¿Más? Me has estado exprimiendo desde hace cinco horas-miró hacia la ventana-No tarda en amanecer...y muero de hambre. -Daniel regresó a besar el cuello de ella, dejando varios besos en su camino a la clavícula, luego entre sus dos pechos, ella jadeó, la excitación creció de nuevo, los labios de él llegaron a su abdomen, pero se detuvo cuando escuchó un ruido, ella abrió sus ojos y levantó su rostro para mirarlo. -¿Eso fue tu estómago? -Carolina soltó una risa.


  -Sí, tengo hambre. -Daniel negó.


  -¿Por qué no me has dicho? -se bajó de la cama, tirando de los pies de ella, sonrió cuando ella comenzó a reír. -Anda, comamos algo. -ambos se pusieron algo para cubrir la desnudez y bajaron a la cocina, al llegar, Daniel la levantó y la sentó en la isla de granito mientras buscó algo rápido para comer, Carolina miró detenidamente el trasero bien marcado en el bóxer que llevó puesto Daniel, ella solo tenía encima una camisa de vestir, sin ropa interior debajo.


  -¿Qué piensas después de lo que ha pasado, señor García? -Daniel dejó en la isla jamón, tómate, lechuga y la mayonesa, luego se detuvo antes de ir a buscar el pan de barra, la miró.


  -¿Pensar? -preguntó, -No debemos de pensar en nada, solo en disfrutarlo, -Daniel hizo una pausa-¿Y tú piensas en algo? -Carolina presionó sus labios.


  -Lo que ha pasado en la habitación, en la cama, tú dentro de mí y mi boca en tu pene... -Daniel sonrió. -Lo he disfrutado, -se acercó, puso sus manos sobre las rodillas para abrirlas y meterse entre sus piernas, sus manos buscaron la orilla de la camisa y metió sus manos por debajo, haciendo que ella diera un brinco, los dedos buscaron su sexo, lo acarició con las yemas de los dedos, notó como el iris de sus ojos se dilataron, haciendo un aro demasiado delgado, vio como tragó saliva, como sus labios se entreabrieron para tomar aire, luego cerró sus ojos para disfrutar, Daniel se excitó más cuando escuchó como gimió, levantó la camisa hasta descubrir sus pechos, se inclinó hacia a ella para atrapar con su boca uno de los pezones erectos, ella volvió a gemir, la escena era demasiado caliente, demasiado excitante, dejó el pezón y deslizó sus manos al trasero de ella para acercar su cuerpo hacia a él, la hizo recostar sobre la isla, alzó las piernas de ellas para que descansaran sus talones en la orilla de la isla, luego las abrió dejando su abertura a la vista de él. Se inclinó hasta la línea desnuda, con su lengua se dio paso al interior, ella intentó callar un gemido, pero no pudo, Daniel se asomó por encima de su vientre, Carolina levantó su mirada hacia a él.


  -No hagas ruido o vamos a despertar a todos. -ella asintió rápidamente intentando controlar el calor.


  -Bien, bien, sigue...-Daniel sonrió y regresó entre sus piernas, comenzó a hacer movimientos con su lengua, succionó, y chupó su elixir, era tan embriagador y adicto, que podría estar el resto de su vida haciendo esto, tiró de su clítoris y escuchó la respiración alterada de Carolina, escuchó como hacía unos ruidos intentando callar los jadeos y los gemidos, aceleró sus movimientos con su lengua y los labios, ella levantó su pelvis, las manos de él se elevaron sobre su estómago, luego por las costillas, hasta llegar a los pechos, con sus dedos tiró de los pezones de ella, aceleró más y más, tiró con más fuerza, entonces, el cuerpo de Carolina comenzó a convulsionar, no pudo callar ese ruido que hacía cuando llegaba a su propio orgasmo, mientras seguía en él, se enderezó y tiró de ella para sentarla, tiró de su trasero y con sus dos manos la alzó, la acercó a su miembro erecto, y entró en ella, arrancándole un gruñido a ambos, se movió junto al cuerpo de ella, las piernas de ella tenían rodeada la cintura de él, sus pechos contra el pecho de él, movió su cuerpo para ponerla contra la pared, siguió embistiendo, llevaba un ritmo rápido, pero quería disfrutarlo más, pero Carolina para callar su segundo orgasmo, mordió el hombro de él, haciendo que terminara dentro de ella, sus embestidas se volvieron lentas, hasta que dejaron de moverse, las respiraciones de ambos eran el único sonido en el lugar, él con cuidado regresó a Carolina a la isla, escuchó ruidos de radios, entonces, le bajó la camisa para cubrir sus pechos y se acomodó de regreso su miembro a su bóxer.


  -Sí, revisa de nuevo el perímetro. -escucharon ambos a lo lejos, Daniel buscó para limpiar a Carolina. -Revisa la terraza. -escucharon a Juan.


  -Es Juan-dijo ella, él asintió, sintió como sus piernas temblaban, ella sonrió. -¿Qué pasa señor García? -en un tono burlón.


  -Tengo hambre-retomó su búsqueda por la barra de pan en la alacena, al encontrarla, se acercó a un lado de Carolina, donde tenía el resto del material para hacer los sándwiches.


  Dos hombres de la escolta de Daniel entraron a la cocina, pero al verlos se detuvieron.


  -Señores García, disculpen-dijo uno de ellos, Carolina los miró.


  -Buenos días-tiró de la camisa para cubrir los muslos. -¿Pasa algo? -uno de ellos negó.


  -No, solo estamos cambiando el personal de guardia. -Daniel se dio cuenta que miraban a Carolina disimuladamente y eso le molestó.


  -Sigan, entonces. -hizo un gesto con su mano, ellos asintieron y pasaron para llegar a la puerta de la cocina que da a un pasillo, camino a una parte del jardín que da hacia la playa.


  Se dio cuenta ella de la cara de Daniel, quien empezó a armar los sándwiches.


  -¿Qué? -Daniel levantó la mirada hacia a ella, quien estaba sentada y tenían casi la misma altura de él. -¿Por qué pones esa cara de amargado?


  -No me gusta cómo te miraron. -Carolina alzó sus cejas.


  -¿Y cómo me miraron? -ella quería sonreír, pero no quería hacerlo por qué el gesto de él era de molestia.


  -Olvídalo. -Daniel terminó de armar un sándwich y se lo entregó a ella, quien lo aceptó con ansia y mucha hambre, no dijo nada más, mordió el sándwich y gimió al disfrutarlo. -No hagas eso. -dijo Daniel sonriendo, terminó de hacer un segundo y ahora él mordió, tenían ambos mucha hambre, miró el reloj de pared que estaba a un lado de la alacena, anunciaron las seis de la mañana, preparó más, Carolina buscó que tomar con los sándwiches y encontró jugo de naranja, terminaron de comer en silencio.


  -Quedé llena-dijo Carolina, Daniel asintió.


  -Yo también. ¿Quieres ir a descansar? -ella asintió, empezó a recaer el sueño en ambos.


  Escucharon pasos acercarse a ellos, entonces vieron al encargado de cuidar la casa, se cubrió los ojos al ver a Carolina con la camisa y las piernas desnudas.


  -Lo siento, lo siento, no sabía que se encontraban en la cocina-Daniel sonrió mirando a Carolina.


  -No te preocupes, ya estamos yéndonos. -Daniel atrapó a Carolina cuando estaba a punto de bajarse de la isla, ella se colgó de su cuello y entre risas por qué él intentaba cubrir su trasero de la vista de cualquiera, desaparecieron de la cocina, subieron las escaleras camino a la habitación, la dejó sobre la cama.


  -¿Oscuridad? -preguntó él antes de acercarse a correr las cortinas.


  -Por favor. -al recorrerlas, la oscuridad llenó la habitación, solo se podía ver la luz de los números digitales del reloj de la mesa de noche del lado de Daniel, se recostaron.


  -¿Quieres...? -Daniel dudó en preguntar. -¿Acurrucarte? -Carolina sonrió en la oscuridad, sonó demasiado cursi y extraño.


  -Bueno-dijo acercándose a él, él lanzó su brazo por la almohada, haciendo que ella se pegara a su costado, luego bajó la mano para acariciar su espalda con las yemas de los dedos.


  -Carolina-la llamó.


  -Dime-contestó ella.


  -¿Haremos esto solo por hoy? O... ¿Toda la semana? -se quedaron en silencio.


  -No sé, ¿Quieres tú que lo hagamos durante nuestra estadía?


  Daniel no sabía que decir por un momento.


  -¿Y tú? -Carolina puso los ojos en blanco en la oscuridad.


  -¿Por qué respondes con otra pregunta? -Daniel presionó sus labios. ¿Si dice que sí hará que piense en algo más ella?


  -Chingue a su madre, lo haremos toda la semana que estemos aquí, ya cuando regresemos, cada quien a su vida. ¿Qué opinas? ¿Un trato?


  -Bien por mí. -Carolina estaba quedándose dormida.


  -Por cierto, no he podido evitar...-Daniel no sabía cómo decirlo, la calentura le había ganado.


  -Lo sé, voy a encargarle a Perla la pastilla...-Daniel escuchó su voz más baja, señal de que estaba empezando a quedarse dormida. Daniel asintió en la oscuridad. Poco a poco ambos se arrullaron con sus propias respiraciones, sintiendo cansancio de las horas anteriores, perdiéndose finalmente en los brazos de Morfeo.
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  Capítulo 27. Algo nuevo


  -¿Más fruta, señora García? -la mujer del servicio le ofreció a Carolina, ella asintió tomando el plato y sirviéndose a sí misma, le agradeció a la mujer por su amabilidad. Se llevó un trozo grande de sandía a su boca, Daniel la miró comer con gran apetito y, sonrió.


  -¿Quieres hacer algo hoy? -preguntó antes de dar un sorbo a su taza de café bien cargado, ella hizo un gesto de estar pensando, pero luego negó, terminó de comer, se limpió los labios y lo miró.


  -¿Por qué en lugar de salir, mejor usamos la alberca de la tercera planta? -se llevó su tenedor vacío y lo lamió, ese gesto hizo que Daniel tuviera una gran erección contra el pantalón de su pijama, sonrió pícaramente. -Digo, nunca, nunca, nunca...lo he hecho en una alberca...-Daniel soltó una risa y negó de manera divertida.


  -¡Oh, Dios mío! -exclamó Daniel, luego se inclinó hacia a ella y susurró-He creado una ninfómana...-Carolina se mordió el labio, miró a su alrededor si había alguien más, solo dos hombres cerca de la entrada del gran comedor, les daba la espalda. Daniel leyó su mirada.


  Carolina se levantó, traía la camisa de Daniel, nada debajo, se acercó de manera seductora a él, él retiró un poco la silla para que se sentara a horcajadas encima de él, ella lo rodeó por el cuello y lo miró. Daniel pasó sus manos para rodearla por la cintura, luego sus manos de deslizaron por encima de la tela de la camisa, hasta llegar a la orilla, luego metió sus manos por debajo y las posó en su trasero redondo y desnudo, ella jadeó, se miraron en silencio por un momento, luego él miró de reojo a su personal de seguridad que estaban aun de espaldas, custodiando la entrada al gran comedor, regresó su mirada a ella.


  -Te reto a que no has ningún ruido-Daniel arqueó una ceja, la adrenalina en Carolina comenzó a correr. -Ningún ruido...-una de las dos manos de ella, se deslizó lentamente por el pecho de Daniel, él comenzó a sentir la excitación crecer y crecer, la adrenalina de hacerlo ahí mismo sin hacer algún ruido, "Es un reto, Daniel", se lamió los labios al sentirlos secos al mismo tiempo que no dejaba de mirar a Carolina, sus dedos suaves se deslizaron entre los dos cuerpos, hasta llegar a su vientre, ella se recorrió un poco hacia a atrás para poder tirar del elástico de la pijama, sin dejarse de ver, ella sonrió al sentir la gran erección debajo de la tela, se lamió ella ahora sus labios, la respiración de ambos estaban inestables, el iris de ambos, se dilataron hasta hacerse un delgado aro. El deseo despertó de nuevo con mucha hambre, ella bajó la mirada por un momento para ver el gran miembro erecto de Daniel, era grande, grueso, al rodearlo con su mano, no podía cerrarlo con sus dedos por completo, levantó la mirada hacia Daniel que tenía la boca entreabierta, jadeó al contacto con la mano de ella. -¿Te gusta? -poco a poco comenzó a subir y bajar su mano, provocando que saliera una gota de semen en la punta, Daniel asintió rápido, miró hacia la entrada, pero los hombres siguieron dando la espalda. Se aclaró la garganta, luego pasó saliva con dificultad.


  Daniel también quería participar, así que lentamente una mano la desvió por debajo del trasero de Carolina, quien dio un respingo en su lugar, entreabrió sus labios cuando los dedos de él, encontraron su humedad, introdujo dos dedos poco a poco, haciendo que ella lanzara su cabeza hacia a atrás disfrutando, por un momento olvidó lo que estaba haciendo con su mano, retomó el movimiento y ambos intentaron controlar sus respiraciones, pero era un debate, uno aceleró sus movimientos en su interior y la otra, su movimiento aceleró en el miembro erecto, ella no soportó más, necesitó tenerlo dentro de ella, detuvo lo que estaba haciendo y retiró la mano de él que tenía dentro de ella, se levantó, se hizo hasta más enfrente, haciendo que el miembro erecto en todo su esplendor de Daniel, tocara la entrada húmeda de Carolina, esta no pudo evitarlo, se mordió el labio cuando poco a poco comenzó a sentarse sobre él, cerró los ojos disfrutando, las manos de Daniel se posaron por debajo de la camisa atrapando el trasero de ella, sus dedos se incrustaron en su piel, pero eso no le importó a ella, le gustó, le excitó mucho, hasta que estuvo dentro de ella por completo, lanzó otra mirada hacia la entrada, los hombres siguieron ajenos al momento, con sus manos en el trasero de ella, comenzó a moverla, ambos escucharon sus jadeos ahogados, se miraron mientras tenían esa conexión, Daniel se preguntó a si mismo si podría vivir así por el resto de su vida, sintiendo esas nuevas sensaciones que solo Carolina le provocaba, ¿Ella lo sentiría como él? Se inclinó para morder por encima de la tela el pezón erecto que resaltaba en cada movimiento, ella se desabotonó dos botones intentando no gemir, sacó uno de sus pechos para darle más facilidad a Daniel, él atrapó su pezón y succionó al mismo tiempo que se movió dentro de ella, Carolina estaba a punto de llegar a su propio clímax, aceleró, la fricción creció, ambos estaban a punto de tocar el cielo, escucharon pasos a lo lejos y eso les inyectó rapidez para lanzarse del abismo, Carolina mordió el hombro para callar su gemido, Daniel explotó dentro de ella, al mismo tiempo, soltó el pezón y mordió su piel suavemente, ella se recargó en él, para cubrir la desnudez de sus pechos, Daniel la abrazó y dejó su piel.


  -Lo siento, señor García-escuchó ella, cerró los ojos, se sonrojó, cubrió su rostro en el cuello de él.


  -Dime. -dijo él intentando mostrarse sereno, sintió como su miembro siguió dentro de ella, sus respiraciones agitadas, era uno de los orgasmos más intensos que había tenido en toda su vida, la adrenalina bajó.


  Las manos de Carolina se fueron a la camisa y cerró los botones abiertos, sin moverse de su lugar, para Alejandro era una escena tierna, la esposa de su jefe estaba sentada encima de él, acurrucada, pareciera haber interrumpido alguna charla intima, se veía desde ahí, una de las piernas de ella, desnuda, columpiando a unos cuantos centímetros del suelo, se sintió incómodo, pero parecía que a su jefe no le molestaba o incomodaba. Aún seguía intentando adaptarse a su nuevo trabajo de encubierto en la escolta personal de Daniel García, alias "El mexicano", pero lo que más atención le había llamado desde que entró, fue la esposa, la hija de Héctor Beltrán, y uno de los motivos por el que se encontraba a ahí.


  -Ha llegado lo que ha ordenado. -Daniel arrugó su ceño, luego movió su rostro hacia Carolina quien siguió oculta, los labios de él rozaron su mejilla, luego acercó un poco a su oído.


  -Ahorita regreso...-ella asintió contra su piel. Daniel miró a Alejandro. -Qué lo lleven al despacho, en un momento voy. -Alejandro asintió, se retiró del comedor. -Ya se fue-anunció él. Carolina salió de su lugar, quedando frente a frente a él, se miraron en silencio, bajó su mirada a la camisa, la acomodó y sonrió.


  -Eso estuvo...-Daniel atrapó los labios de Carolina, tomándola por sorpresa, ella aceptó el beso y lo intensificó, rodeándolo por el cuello y apretujando sus pechos contra el de él, movió su trasero para despertar de nuevo el deseo, pero Daniel negó y terminó el beso, ella apenas abrió sus ojos. -¿Qué? -susurró ella.


  -Tengo que hacer unas cosas y no puedo ir a verlo con una erección...


  -Es nuestra luna de miel, lo van a entender perfectamente-ella se inclinó para besar la curva de su cuello, eso hizo que la piel de Daniel se erizara por completo, gimió, pero recordó que necesitaba ir al despacho, con sus manos atrapó de nuevo su trasero para levantarla, ella a regañadientes lo hizo, Daniel alcanzó una servilleta y se limpió, luego a Carolina, se guardó el papel de ambos en su bolsillo del pijama para tirarlo en el bote de basura.


  -¿Qué es lo que has ordenado? -preguntó Carolina acomodando la camisa, luego regresando a su silla para retomar su desayuno-comida.


  Daniel se levantó de su silla, las piernas le temblaron, se esperó para reponerse, dando un sorbo a su taza de café, terminando el resto, se limpió sus labios y miró a Carolina atacando su plato de fruta.


  -Es sorpresa. -ella terminó lo que estaba comiendo, luego arrugó su ceño.


  -¿Sorpresa? -él asintió, empezó a caminar a la salida del gran comedor.


  -Te busco más tarde...-y desapareció, dejando a Carolina con la duda, ¿Qué sorpresa? Terminó de comer el resto, soltó un suspiro, sonrió por lo que habían hecho, lanzó una mirada pícara a la silla dónde habían tenido sexo, eso le recordó algo de nuevo: la pastilla para no embarazarse.
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  Capítulo 28. Picardía


  Daniel sonrió al ver el interior de la caja, la puerta se cerró finalmente dejándolo a solas. Se dejó caer en el respaldo de la silla y no pudo evitarlo, simplemente había enloquecido, con cuidado, levantó lo que había en el interior y lo alzó frente a él en el aire.


  -¿Desde cuándo le compras algo a una mujer, Daniel García? Has tenido miles de mujeres y a nadie le has comprado algo, pero...-no pudo terminar la oración al sentir la suavidad en sus dedos, era un conjunto de tela de encaje, con un lazo en el centro de la abertura. -...es un baby doll. -sonrió más al imaginar que Carolina pudiese modelarlo, se lo arrancaría con los dientes él mismo, enloquecería, se pasó una mano por su erección que empezó a crecer. -Calma, muchacho, hay que controlarnos. -lo había pedido antes de quedarse dormido en la mañana después del maratón de sexo que habían tenido, cuando lo había pedido, estuvo a punto de cancelarlo, pero luego pensó que quizás y le podría gustar, aunque, a lo que había visto, a Carolina le gustaba el encaje, pero cuando husmeó en sus compras, no había visto algo sexy en su ropa interior, aunque la tela es sexy, quería verla enfundada en algo diferente, si iban a pasar el resto en la cama, le pondría un poco de sazón.


  Carolina tocó la puerta de la habitación dónde estaba durmiendo Perla, no escuchó nada, ni un solo ruido, volvió a tocar un poco más fuerte.


  -¿Perla? -nada, giró el picaporte de la puerta y la abrió, se asomó al interior-¿Perla? -escuchó la regadera a lo lejos, entró y caminó hasta la puerta del baño, con sus nudillos golpeó. -¿Perla? ¿Estás?


  -¡Hey! ¡Ya voy a salir! ¡Dame unos minutos! -dijo apurada su amiga.


  -Te espero-contestó Carolina, se volvió hacia el resto de la habitación, caminó por el lugar, escuchó a lo lejos una vibración, arrugó su ceño, se giró en su búsqueda, quizás y era su celular, de nuevo lo escuchó y dio con él, estaba encima de su maleta que aguardaba en la alfombra a lado de la cama, vibró de nuevo, lo alcanzó. -¿Es... nuevo el celular? -se preguntó a sí misma, vibró de nuevo y vio que decía "Leo" dejó de sonar en su mano, volvió a sonar entonces ella se decidió a contestar, deslizó con su dedo índice el botón verde.


  -¡Hasta que contestas! -gritó una voz masculina del otro lado de la línea, Carolina alzó sus cejas con sorpresa.


  -Lo siento, no s...-no dejó que ella terminara sus palabras cuando Leonardo, el jefe de Perla empezó a despotricar del otro lado de la línea.


  -¡Me imagino que has de tener una puta cruda! ¡Pero primero tienes que cumplir con tus deberes! ¿Qué no piensas en tu puto trabajo? ¡Estoy pensando muchas cosas y no me gustan para nada, Perla! -Carolina estuvo a punto de contestarle, pero le fue arrebatado el celular de la mano, se giró y miró a Perla quien se llevó el celular a su oído.


  -Papá, Carolina contestó por mí, te regreso la llamada en un rato más-y colgó Perla, sintió que la sangre se le había drenado de su cuerpo, su corazón latió como un loco, a punto de salirse de su pecho, intentó controlar su nerviosismo, apretó con fuerza el nudo de la toalla que la cubrió en ese momento. -Lo siento...-se disculpó, Carolina se sentó en la orilla de la cama.


  -No te preocupes, estaba vibrando, tu bañándote y pensé que podría ser importante-Carolina hizo una pausa y arrugó su ceño-Tu papá sí que estaba molesto-Perla soltó un suspiro dramático.


  -Lo sé, no he contestado sus llamadas en días, es algo sobreprotector.


  -Oh, igual que él mío-Perla sonrió.


  -Pensé que estabas dormida aun-Carolina negó.


  -Necesito que me hagas un favor-Perla asintió.


  -Claro, dime, -Perla caminó hasta su maleta nueva y la ropa que Carolina le había comprado, buscó un cambio, esperando escuchar el favor de su amiga.


  -Necesito una farmacia-Perla detuvo su búsqueda, levantó su rostro y buscó a su amiga que estaba de pie de brazos cruzados.


  -No te cuidaste, cabrona-negó Carolina.


  -No quiero quedar embarazada, aunque sé qué no puedo quedar sin el tratamiento adecuado...-Perla recordó.


  -Oh, sí, tus ovarios poliquísticos.


  -Así es. Pero no vaya a ser que esté ovulando y pegue chicle antes de tiempo, así qué...-Carolina hizo un movimiento de hombros-Quiero asegurarme no quedar.


  Perla asintió.


  -Bien, cabrona, deja me cambio, me doy un repaso y voy.


  -Gracias, el chófer te esperará en la entrada, iré a darme una ducha.


  -Perfecto.


  Carolina salió de la habitación de Perla, y se dirigió a su habitación, a la habitación que estaba compartiendo con Daniel, entró y el olor a sexo y a perfume de hombre, estaba impregnado en el espacio, una sonrisa apareció en sus labios, le hizo recordar lo que ha estado pasando las últimas horas, el cambio del panorama entre Daniel y ella, se retiró la camisa de él, y buscó en el armario un cambio de ropa, luego, entró al baño a darse una ducha, la necesitaba.


  Daniel entró a la habitación y escuchó el agua de la regadera, decidió acompañarla, abrió la puerta, ella estaba bajo el gran chorro de agua, desde ahí vio su trasero y se tensó al ver unas pequeñas marcas, recordó lo del comedor, había presionado con sus dedos contra su piel, se regañó así mismo, Carolina sacó su rostro del agua y se pasó sus manos por su rostro para limpiarla, miró hacia Daniel que estaba de fisgón.


  -¿Quieres compañía? -preguntó él con una sonrisa de pillado.


  Carolina asintió, se pasó sus manos por su cabello negro, Daniel entró, se retiró su pantalón de pijama y entró a la regadera, ella se hizo a un lado, pero la regresó cuando él puso sus manos en su cintura para que regresara bajo el agua, ambos comenzaron a ducharse, cada quien se enjabonó y lavó sus cuerpos. Carolina tenía dudas.


  -Por cierto, ¿El lunes ya empezamos a tomar las riendas de los negocios de la familia? -Daniel se pasó una mano por su rostro, bajó la mirada a Carolina.


  -Sí, ya están los documentos firmados, así qué, tenemos que empezar ya...Sé qué nos tomará tiempo adaptarnos, pero podremos con ello y todos los negocios. -Daniel bajó la mirada a los pechos de Carolina, levantó las manos y los acarició, ella gimió.


  -¿También las embarcaciones ilegales de droga? -él negó, se inclinó para atrapar un pezón erecto, ella se sostuvo de la pared de azulejo rústico. -¿Entonces? Se supone que...-gimió cuando Daniel mordisqueó y succionó. -...que, se supone que...-se pasó al otro pezón e hizo lo mismo, gimió de nuevo, ambos estaban bajo la cascada de agua, era una escena muy erótica.


  Se separó Daniel y se enderezó, ella abrió sus ojos cuando no siguió con lo que estaba haciendo.


  -Te voy a coger-anunció Daniel seguro de sus palabras, Carolina lo detuvo cuando tenía intención de levantarla.


  -Espera, espera, los documentos que firmamos en tu casa, tengo entendido que son todos los negocios, cuando dijeron nuestros padres todos los negocios, debe de abarcar las embarcaciones ilegales, -Daniel soltó un suspiro.


  -Lo sé, pero lo que firmamos, no incluyen esos negocios, ante un notario, solo son negocios legales.


  Carolina se sintió una tonta.


  -Oh, no sé por qué estaba con que también esos negocios. -él negó, volvió a hacer la intención de tomar sus caderas, ella sonrió, la alzó y rodeó con sus piernas la cintura de él, la pegó contra el cancel de vidrio, acomodó su miembro en su entrada y entró de una estocada, Carolina gimió alto, él comenzó a moverse fuerte, brusco, impecable, sin dar tregua, atrapó la boca de ella y se fundieron en un beso hambriento, como si hubiera pasado mucho tiempo del último beso, ella se separó para llevar aire a sus pulmones, él no dejó de embestir contra el vidrio, sintió ella como sus besos eran chupetes contra su clavícula, estuvo a punto de detenerlo, pero la tenía al borde del abismo, las sensaciones del próximo orgasmo, se estaba formando en el centro de su sexo, gimió, jadeó, sus uñas se clavaron en su espalda, -vagamente sintió las cicatrices- que formaban parte de él, Daniel embistió con más rapidez, haciendo que ella llegara a su clímax, él segundos después, llegó...


  Puso una mano en el vidrio, el pecho de ambos subió y bajó instable, como si hubiera corrido un maratón, salió de ella, la bajó y se lavaron en silencio, estaba ansioso por salir a la habitación y entregarle la caja con el baby doll de encaje negro, el imaginarla, comenzó a excitarse de nuevo, Daniel se acercó a ella y la puso de frente contra el vidrio, sus pechos estaban aplastados, con una pierna abrió las de ellas para que la separara.


  -Te voy a volver a coger-Carolina puso la mejilla contra el vidrio mojado, sonrió, señal para él de que, si quería, acarició su miembro, lo puso en su trasero, pero ella negó a toda prisa, se volvió hacia a él con los ojos muy abiertos.


  -No, no, no, no. Aun soy virgen por ahí-Daniel no entendió por un momento, deteniendo su mano en su miembro erecto.


  -¿Qué? -arrugó su ceño. Carolina bajó la mirada a su mano.


  -Qué aun no lo he hecho por... "ahí", y no lo voy a hacer.


  Daniel entendió, una sonrisa se formó en sus labios.


  -Con que aún no has tenido sexo anal...


  -Y no lo voy a tener, es más, mejor usa a Manuela-hizo una seña de masturbarse con su mano-que a mí ya se me bajó las ganas... -Carolina salió de la regadera, buscó su toalla y se cubrió con ella, luego otra en su cabello negro y largo.


  -Espera-Daniel se asomó, comenzó a masturbarse delante de ella, ella detuvo lo que estaba haciendo, era la primera vez que lo veía hacer eso, sintió un calor llenarle cada rincón de su cuerpo, aumentó con fuerza en su sexo, se lamió los labios, pero el recordar que quería quitarle lo virgen a "aquello" torció su labio, luego negó, Daniel detuvo su mano. -¿Qué? ¿Por qué esa cara? ¿No te excita esta escena? ¿Yo masturbándome?


  -No es eso, es solo qué...-Carolina negó. -No pienso darte "aquellito" aunque me hagas gritar de placer, es mío y solo mío. -Carolina salió del baño a toda prisa, dejando a un Daniel con las cejas alzadas y con la mano en su miembro...como un soldado caído.
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  Capítulo 29. Una llamada inesperada


  Hora más tarde, Perla bajó del auto blindado, Alejandro la escoltó a la entrada principal.


  -Ahora eres mandadera. -se quejó él, Perla torció sus labios.


  -Solo fue un favor. Así que relájate. -abrió la puerta Perla y la cerró delante de él, estaba a punto de subir a la habitación de Carolina para entregarle las pastillas cuando apareció por el pasillo Daniel, se detuvo para saludarlo.


  -Hola, Daniel. -Daniel la miró.


  -Hola, -arrugó su ceño-¿Estabas afuera? -ella asintió, se recargó en el barandal de herrería de la escalera.


  -Sí, Carolina me hizo un encargo. -Daniel bajó la mirada y leyó "Farmacia Benavides" entonces recordó la pastilla. -Por cierto, me tomé el atrevimiento de hacer algo, perdóname si me paso, pero el doctor asignado me comentó que tiene efectos secundarios la pastilla, así que...-buscó en el interior de la bolsa de plástico y sacó una caja de condones, Daniel alzó sus cejas. -Por si no tienes, y así te evitas los achaques de tu esposa...


  -Sí que es un atrevimiento-sonrió Daniel, ¿Cree que no tenía condones? Bueno, realmente no tenía, la vez que pensó tener sexo, era la noche del antro, pasaría a comprar para verse con una mujer, pero sus planes cambiaron, desde entonces, no había comprado. -Y gracias, no tenía...-Perla notó el sonrojo de Daniel, "Vaya, se chiveó el cabrón"


  -De nada, ¿Y Carolina? -preguntó Perla.


  -Está en la alberca de la terraza, pasaremos el resto de la tarde allá arriba, por si quieres acompañarnos-Perla negó.


  -Gracias, pero es la luna de miel de ustedes, así que tienen que disfrutarla, yo nadaré en esta-señaló la alberca de la primera planta, dónde caía el agua de la tercera planta. -Pondré música y tomaré unos Martinis.


  -¿Segura? -preguntó incómodo Daniel, ahora, la presencia de Perla en la luna de miel se había hecho algo extraña.


  -¡Claro! Por mí no se preocupen-Daniel asintió en agradecimiento.


  -Voy hacia la tercera planta, puedo llevarle las pastillas. -Perla le entregó la bolsa, sintió vibrar su bolsillo trasero de su short de mezclilla roto, se tensó, Daniel subió los escalones, dejando a Perla al pie de la escalera, buscó su celular y miró en la pantalla el nombre de su jefe, torció sus labios, antes de contestar, miró a su alrededor, podía ver a la gente de seguridad rondando por fuera de la casa.


  Deslizó el botón para contestar.


  -¿Qué pasó? -dijo Perla sin saludar.


  -Tenemos problemas-Perla se tensó, abrió sus ojos con sorpresa a las palabras de Leonardo.


  -¿Qué pasó? -preguntó a toda prisa mirando a su alrededor para evitar que la escucharan.


  -Han pedido información de tus datos en Londres. -Perla sintió como su corazón se agitó.


  -¿Quién? -preguntó tensando su mandíbula.


  -El padre de Carolina, creemos que está investigándote, ¿Por qué lo hace, Perla? ¿Estás levantando sospechas? ¿Después de dos años? -Perla negó.


  -No, no, según todo está bajo control-Perla miró de nuevo a su alrededor, se arrinconó en la sala, a lado de la gran ventana que da hacia la alberca. -Supongo que tiene curiosidad, lo hizo cuando recién empecé a interactuar con Carolina, pero ya no siguió, no entiendo por qué después de este tiempo, ha retomado la investigación.


  -No sé qué vas a hacer, pero tienes que seguir cuidando cada paso que des, sabes bien que si descubren quien eres, te van a matar, Perla. Esto no es un "Termino la amistad por traición y te dejo de hablar" Aquí toman la traición quitándote la puta vida.


  Perla se tensó aún más.


  -Lo sé, lo sé, te dejo viene alguien-no era así, pero Leonardo la estaba tensando y poniendo nerviosa. Se guardó el celular en su trasero de nuevo, miró por el espejo hacia la alberca que quedaba frente al océano, y se encontró con la mirada de Juan, el jefe de seguridad de Carolina, luego siguió su camino, se mordió la orilla de la uña de su pulgar, tenía que pensar detenidamente como seguir sin que Carolina sospechara su verdadera identidad.


  Carolina reía a carcajadas cuando Daniel susurraba cochinadas en su oído, tenía un Martini en su mano, ella tenía su espalda recargada contra el pecho de Daniel, sentada sobre él, en las escaleras de la orilla de la alberca, el sol había terminado por caer, dando la entrada a la noche, la música del celular de Daniel, sonaba de fondo.


  -¿Por qué no? -preguntó Daniel a Carolina en su oído, luego alcanzó su bebida con un brazo, dio un sorbo a su vodka y lo dejó en la orilla de nuevo.


  -Por qué no, quizás con otras, pero conmigo no, no caeré, señor García-Daniel tocó el costado de Carolina dónde tenía cosquillas, ella soltó una risa e intentó moverse de su lugar.


  -¿A dónde vas? -Carolina reía con su bebida en su mano, cuidando de que no cayera, subió las escaleras y con cuidado, se sentó en la orilla, Daniel se levantó y bajó un escalón para meterse entre sus piernas, tenía la misma altura de ella, bajó la mirada a sus pechos, se notó como sus pezones resaltaron en el cuadro de su pieza de baño, eran unos triángulos cortos, que cubría parte de ellos, miró a su alrededor y no había nadie que los mirase, miró los listones a los costados de las caderas del otro trozo d tela que cubría lo que empezaba a ser una adicción para él, -Si tiro de estos listones, ¿Te quedarás desnuda de ahí? -Carolina casi escupió su bebida por la risa.


  -Tranquilo, venado, no tires de ellos, puede entrar alguien y ver mi preciado tesoro...


  -Si entra alguien, te meto al agua. -dijo Daniel empezando a irritarse de que otra persona viera a su esposa de negocios, desnuda.


  Carolina notó su gesto, puso sus ojos en blanco.


  -Qué bonita chingadera, ¿No? -Daniel comenzó a reír, alcanzó de nuevo su vaso de cristal y de un trago se tomó el resto de su bebida. -Toma despacio, no quiero conocer tu lado borracho-Daniel se tensó.


  -Me encanta el alcohol, lo que me provoca, quiero decir, me relaja, así como el sexo, el clímax, de alguna manera, ambos me relajan, pero eso no quiere decir que sea un ninfómano o un alcohólico.


  -No discutiré nada de eso mientras tenga alcohol en mis venas... -zanjó Carolina. -"Esperancito" Sírveme otro, anda. -Daniel negó divertido, atrapó la copa vacía, salió del agua y se acercó a la barra de las bebidas que estaba en un rincón dentro de la habitación, preparaba lo que iba a tomar cuando escuchó su celular sonar, era el tono que tenía para diferenciar de todos a su padre, no habían hablado desde que habían salido de Arizona. Cuando caminó en busca de él, Carolina estaba contestando el suyo, entonces pensó lo peor.


  -Dime. -contestó la llamada de su padre.


  -Hijo, necesitamos que regresen, ya. -pidió con una seriedad su padre.


  -Pero ¿Qué pasa? -se inquietó.


  -Cuando lleguen hablamos. Tu padrino está llamando a Carolina.


  -Bien, organizaré la salida.


  -Ya lo hice, tienen veinte minutos para salir de esa casa a la pista.


  Daniel arrugó su ceño.


  -Bien, ¿No vas a decirme que es lo que pasa? Estoy pensando muchas cosas y ninguna me gusta.


  -Y lo que te diga, menos te va a gustar.
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  Capítulo 30. Un espía


  Daniel colgó la llamada, iba a ir en busca de Carolina, pero ella ya estaba entrando con una toalla cubierta y terminando su llamada.


  -Iré a avisar a Perla que tenemos que irnos-dijo ella, pero Daniel se tensó.


  -Espera, ¿Te dijo mi padrino el motivo por el que nos están pidiendo que nos vayamos? -Carolina negó.


  -Solo que nos fuéramos ahora, no sé si hay problemas con algo, no quiso decirme. -Daniel y Carolina salieron de la habitación, bajaron las escaleras y vieron como el equipo de seguridad andaban de un lado a otro, llegaron a la primera planta, y apareció Perla, cubierta con su toalla, Alejandro estaba a su lado, Daniel los miró.


  -Tenemos que irnos. El avión nos espera en la pista para salir inmediatamente, recojan sus cosas.


  -Okey-dijo Perla, ella y Carolina fueron a sus habitaciones, Daniel dio órdenes a su jefe de seguridad en privado, este asintió a lo que pidió. Salió del despacho junto con él y se dirigió al resto del equipo, mientras Daniel subió las escaleras, entró a la habitación y vio a Carolina terminando de ponerse su ropa, le gustaba verla con poca, pero por fuerza mayor, tenían que regresarse, sus días próximos que habían decidido a pasarla juntos, se esfumaron, ¿Podría seguir cogiendo y haciendo el amor en Arizona? ¿En su nueva casa? Entonces Daniel se tensó, ¿Desde cuándo quería hacer eso con ella? ¿En realidad quería más intimidad con su esposa de negocios? ¿Estaba empezando a cambiar los planes?


  -¿Qué pasa? -preguntó Carolina haciendo un poco de maleta con las cosas que compró hace días atrás. Daniel negó, se pasó una mano por su rostro para quitarse un poco de tensión, pero nada, Carolina se acercó, lo rodeó por su cintura, pero él se separó, dejándola con sorpresa. -¿Daniel? -este entró al baño y recogió sus cosas de higiene, al salir las dejó sobre la cama, luego buscó la maleta que Carolina le compró. -¿Qué pasa? -insistió Carolina.


  -Nada, nada, tenemos que irnos, alcanza lo que sea primordial, el resto de lo que hay en el armario puedo mandarlo a llevar en estos días. -ella se tensó, quizás y...


  -¡Hey! -gritó Carolina empezando a molestarse, Daniel detuvo lo que estaba haciendo y la miró. -Deja de pensar lo que va a pasar entre nosotros llegando a Arizona, recuerdo bien lo que pactamos: "Lo que pasa en Cabos San Lucas, se queda en Cabos San Lucas" -Daniel se tensó, la frialdad en él era visible y eso le molestó a Carolina, no solo le molestó, le emputó, había entendido perfectamente lo que era hacer lo que estaban haciendo y sus consecuencias. Daniel recogió lo poco y cerró la pequeña maleta.


  -Te espero abajo-dijo con el nudo en su estómago, la sensación que le provocó esas palabras escupidas con sarcasmo, le emputó. Bajó las escaleras, su jefe de seguridad esperaba, al llegar, le entregó la maleta, este la aceptó para subirla al auto. Bajó Perla a toda prisa, Daniel la miró de reojo, pareció agitada. -¿Estás bien? -ella asintió.


  -Sí, todo lo hice a toda prisa. Ya estoy lista, ¿Y Carolina? -él se tensó.


  -Arriba, esperando a que baje para irnos ya. -ella le dio curiosidad.


  -¿Y se puede saber por qué nos vamos así de prisa? -Daniel apretó su mandíbula sin poderlo evitar. -Claro, si se puede saber, no te preocupes si no me lo cuentas, solo era curiosidad.


  -Problemas con la familia, mi padre se ha sentido mal y quiere que estemos pronto en Arizona. -ella asintió lentamente.


  Carolina bajó las escaleras finalmente con su pequeña maleta, se puso lo mismo con lo que llegó el primer día, el pantalón de tiro alto, su corsé negro de encaje y sus tacones altos, y se alzó su cabello negro en una coleta alta, mostrando el delgado cuello y sus hombros desnudos. Daniel se le caía casi la baba al verla bajar, se lamió los labios de manera fugaz sin que lo vieran, se aclaró la garganta, le iba a tomar la maleta para ayudarla, pero ella se negó, sin hablarle, salió junto a su amiga de la casa, Daniel hizo un gesto de fastidio, había subido su gran escudo, pero él tenía la culpa, ahorita no podía pensar, tenía su cabeza centrada en las palabras de su padre: "Hay un espía entre ustedes".


  El avión despegó media hora después, Carolina se había acurrucado en uno de los asientos de cuero, Perla frente a ella hizo lo mismo, estaba platicando de algo, pero cuando menos pensaron, se quedaron dormidas. Daniel la cubrió a ambas con una frazada, luego siguió perdido en sus pensamientos, el jefe de seguridad pidió permiso para sentarse con él, este asintió, alcanzó la tableta que le ofrecía.


  -Está limpio cada personal de seguridad, incluye el de la señora García.


  -¿Y también del nuevo? ¿El tal Alejandro? -el jefe de seguridad de Daniel asintió.


  -Todos. -confirmó de nuevo.


  -No puedo esperar a que nos maten, tenemos que encontrar quien es el que está pasando información, nadie sabía que estábamos en Cabo San Lucas, nadie, incluso el nuevo, ese Alejandro, no sabía hasta que llegamos. ¿Entonces? ¿Quién puta madre pasó información? -soltó emputado intentando no levantar la voz para no despertar a las chicas. El jefe de seguridad de Daniel, Orlando, negó, se sintió frustrado.


  -Seguiré investigando junto con lo que le ha dicho su padre. -Daniel le dio las gracias, Orlando se levantó y se alejó a la parte delantera con el resto de los dos equipos.


  Se dejó caer en el respaldo de su sillón, giró su rostro hacia la ventana y miró el negro paisaje.


  -Más alerta, Daniel, más alerta. -todavía faltaban dos horas para llegar, le informó a Orlando que dormiría y que lo despertara al llegar, poco a poco, cerró sus ojos, perdiéndose en la oscuridad. Anheló soñar con Carolina, en lo que vivieron esos cortos días.


  "Daniel." -escuchó su nombre a lo lejos. -"Daniel, despierta" -era la voz melodiosa de Carolina, sin despertar, sonrió, ella arrugó su ceño, luego le soltó y puñetazo suave en su brazo, este despertó sobresaltado, atrapando la muñeca de ella y la apretó con fuerza, con la otra tenía su arma, ella palideció. -Tranquilo, solo quería decirte que ya estamos por llegar.


  Daniel ocultó su arma de nuevo, soltó a Carolina y se talló sus ojos.


  -Lo siento, lo siento, lo siento...-él se disculpó apenado, ella suavizó su mirada.


  -Lo siento yo, por despertarte así...le dije a tu jefe de seguridad que yo te despertaba cuando vi su intención.


  Carolina se alejó a su lugar, Daniel la siguió con la mirada, luego intentó despertar bien, tomó un trago a su botella de agua, su corazón aún siguió latiendo a toda prisa, miró por la ventanilla y vio las luces brillar de la ciudad de Phoenix, Arizona. Se abrochó el cinturón cuando escuchó al capitán, sintió cuando finalmente aterrizaron, sintió un gran alivio, después de unos minutos, el avión se detuvo, se quitó el cinturón de seguridad, su personal de seguridad y el de Carolina, bajaron primero para revisar el perímetro, Daniel se acercó a los asientos de las dos mujeres.


  Perla se levantó detrás de su amiga quien ya estaba acercándose a la puerta de salida, cuando dieron la seña de que todo estaba bien, empezaron a bajar, primero se adelantó Daniel, luego detrás de él Carolina, detrás de ella, su amiga, bajó con cuidado de no tropezar con sus zapatillas altas, el cielo aún estaba oscuro, no tardaba en empezar a aclararse para darle una bienvenida a la mañana.


  -¿Vamos a ir en estos momentos a la casa o a la de nuestros padres? -preguntó Carolina caminando a un lado de Daniel, él iba a responder, cuando escuchó llantas rechinar contra el suelo, todo pasó muy rápido, ráfagas de balazos se escucharon resonar en el momento, Carolina no dudó un momento en sacar su arma que le había regalado su padre y apunto a los tres carros que comenzaron a rodearlos y qué desde sus ventanas salían metralletas disparando contra ellos, ella pensó que tenía mucha verdad las palabras que le había dicho su padre años atrás, "La vida es prestada y cuando menos pensemos, tenemos que entregarla" pero ella negó, no perdería su vida cuando apenas estaba encontrando diversión en ella.
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  Capítulo 31. Un atentado fallido


  Nota de autora: "Este capítulo está dedicado por su cumpleaños a una de mis lectores activas y amigas de Colombia, ¡Felicitaciones María del Pilar Nieto Céspedes! ¡Que sigas cumpliendo muchos años más, un fuerte abrazo en la distancia!"


  -¡Cuidado! -gritó uno de los hombres de seguridad que cubría a Carolina, cuando ella giró, vio como una de las balas atravesó su frente, cayendo como un costal de papas a su lado, Perla vio a Daniel y a su equipo usar la camioneta blindada como escudo pero notó que un auto de los que atacaban, iba a rodear el avión para atacar por detrás, había varios hombres de ambos equipos de seguridad muertos, Daniel gritó algo, que no entendió Carolina cuando la miró y le hizo señas, ella se levantó para disparar hacia el hombre que se había bajado de una de las camionetas para atacar, Perla alcanzó una de las armas en el suelo, buscó con la mirada a Alejandro, temía que estuviera muerto, eran los minutos más largos de su vida, miró a Carolina, un hombre le iba a disparar por la espalda cuando Perla disparó al hombre, pero este disparó, haciendo que la bala se desviara y rozara uno de sus muslos, Carolina se dio cuenta que su amiga le salvó la vida, pero el dolor la hizo maldecir entre dientes sin dejar de apuntar con su arma, uno de los autos se alejó, dejando los otros dos pero sin hombres con vida.


  Carolina sintió que el tiempo se hacía eterno en esos minutos del enfrentamiento, Daniel miró en dirección a Carolina, vio su pantalón manchado de sangre, se acercó a toda prisa a ella.


  -¡Mierda! ¿Estás bien? ¿Estás herida? -Daniel la revisó, ella apenas podía respirar, su corazón latía a toda prisa, la adrenalina la abandonó haciendo que su cuerpo se volviera de gelatina, se alcanzó a agarrar se su hombro, él alzó la mirada y alcanzó a atraparla. -¡Hey, Hey! Carolina, Carolina-Ella intentó reponerse de inmediato, la mancha en su pantalón creció.


  -Dios, estoy...-intentó pasar saliva, el dolor que sintió Carolina, empezó a incrementar.


  -Tranquila, tranquila, voy a revisar...-Daniel con ambas manos tiró del pantalón de su muslo y lo trozó en dos, ella jadeó del dolor, Daniel notó que la bala no había salido, se había instalado en el interior, maldijo entre dientes, el equipo que quedó sobreviviente, vigilaba que no hubiera nadie vivo. -Tenemos que irnos...-le hizo un torniquete con el pedazo de tela de mezclilla para evitar que siguiera sangrando, la alzó con cuidado entre sus brazos y la subió a la camioneta blindada, Daniel notó como Perla empuñaba con destreza el arma en sus manos, ella miró a Alejandro que tenía el arma cuidado el alrededor.


  -El equipo de limpieza está arribando-anunció Orlando al ver dos camionetas con el logo de tintorería.


  -Bien, llévanos a casa de mi padre-ordenó Daniel, tecleó a toda prisa, la camisa de él, tenía manchas de sangre, contestó su padre. -Nos atacaron-la voz estaba cargada de frialdad.


  -¡¿Qué?! ¿Están bien? -sonó asustado-¿Cuándo? ¡¿En qué puto momento?!


  -Tranquilo, pudimos liquidar a su mayoría, huyeron en una camioneta, uno del equipo está revisando, y ya llegó el equipo de limpieza-el auto entró en el tráfico de la mañana, ya el cielo estaba claro, miró hacia Carolina quien estaba pálida, como una hoja de papel, se alertó. -Le mandé mensaje a tu doctor privado, llevo a Carolina a tu casa, le dispararon...-su padre lo interrumpió entre maldiciones.


  -¡¿Está bien?! -exclamó alertado.


  -Sí, pero perdió sangre, ya le hice un torniquete, pero la veo bastante pálida.


  -Los espero, presionaré a Jason. -terminó la llamada.


  -¿Carolina? -ella lo miró algo desorientada, estaba mareada, Daniel atrapó su mano. -Hey, cariño-susurró Daniel para llamar su atención, ella apenas podía mantenerse despierta.


  -Me has dicho cariño...-Daniel se tensó y ella lo notó. -Entonces, solo fue mi imaginación-se intentó remover de su lugar, pero soltó un gruñido de dolor. -¡Puta madre! ¡Dios! ¡Duele! -se quejó, Daniel se sintió mal, debió de protegerla mejor, Carolina giró su rostro hacia Perla en la parte de atrás. -Gracias...-dijo sincera, Daniel arrugó su ceño, luego miró a Perla.


  -¿Por qué le das las gracias? -preguntó Daniel.


  Carolina le sonrió al hombre que la tenía encima de él.


  -Ella me salvó la vida, le disparó al tipo, desvió su tiro, pero es preferible en este momento aquí-señaló su herida-a estar muerta. -pasó saliva.


  -No des las gracias, no podía permitir que el hijo de puta te diera. -dijo en un tono bajo, pero escucharon todos.


  -Gracias, Perla-Daniel giró un poco para verla. -Gracias...-ahora al escuchar eso, entró en conflicto interior, le salvó la vida a la hija de su verdugo, pero cuando lleguen, ¿Quién se la salvará a ella? El auto se estacionó, y había mucha seguridad, hombres cargando sus pistolas, Daniel sintió una opresión en su pecho, miró a Perla.


  -No te alejes de Carolina-le ordenó, pero sintió en su tono algo extraño.


  -Okey, okey, no me alejaré. -el hombre de seguridad abrió la puerta, le ayudó a Daniel a bajar a Carolina, quien parecía que en cualquier momento se iba a desmayar, había una camilla, la subieron finalmente para llevarla al interior de la mansión, Perla iba casi detrás de Daniel, cuando volvió su mirada a buscarla, notó a dos hombres que se acercaron demasiado a ella, buscó a toda prisa a Orlando, su jefe de seguridad, se acercó a Daniel a toda prisa al ver su rostro, se detuvo, alcanzó a Perla del codo y notó cuando los hombres se alejaron disimuladamente.


  -¿Si, señor? -pregunto a su jefe. Daniel miró a su alrededor, ya había entrado Carolina al interior de la mansión, se volvió hacia Orlando.


  -Cuida de Perla-Orlando arqueó una ceja, preguntándose el motivo de lo que le estaba pidiendo. -Mantenla contigo, no dejes que el equipo de mi padre ni de mi padrino la aleje con cualquier pretexto, si es necesario escóndela. -Perla alzó sus cejas con sorpresa, miró a Daniel, quien apretó con dureza su mandíbula, había ira en su mirada, entonces entendió Perla, la habían descubierto.


  -Sí, señor-Orlando iba a llevarla al auto, pero Perla lo detuvo.


  -Solo un momento-le dijo al hombre de traje negro. Perla miró a Daniel. -Daniel...-intentó explicar.


  -No, a mí no me des ninguna puta explicación, -con su dedo índice tocó su hombro, -Tú misma le dirás a Carolina quien mierdas eres, si fuera por mí, ya te hubiera atravesado una bala en medio de tus ojos, para mi traición es...traición, Perla. Pero le has salvado la vida a mi esposa, ella tomará la decisión de que hacer contigo. -le hizo señas a Orlando para que se la llevara, ella no supo que decir.


  Daniel entró a la mansión y fue al ala este de la casa, dónde tenía construido un área de urgencias de un hospital, con personal médico extremadamente de confianza, para todo tipo de situaciones, entre ellas


  evitar tocar un hospital de la ciudad, la policía, los medios y los enemigos.


  Entró al área de espera, su padre estaba ahí de pie, un grupo de seguridad recibía indicaciones, luego se retiraron, dejando a ellos dos solos.


  -¿Cómo está? -preguntó Daniel.


  -Entró a cirugía, son buenos extrayendo balas, tranquilo.


  Daniel se cruzó de brazos.


  -Eso espero.


  -Tu padrino ya viene en camino. -Daniel soltó un suspiro de cansancio, sintió su cuerpo demasiado tenso. -¿Qué pasa?


  -Perla le salvó la vida a Carolina, de no ser por ella, en estos momentos ella estuviese muerta.


  Armando levantó ambas cejas con mucha sorpresa.


  -Es un conflicto ahora. -murmuró su padre.


  -Sí.


  -La decisión la tiene Carolina.


  -Pero pienso que quizás y ella sabe quién era realmente Perla, y es espía de la policía para nuestra conveniencia...-su padre arrugó su ceño.


  -¿Tú crees? -preguntó confundido.


  -Carolina es de armas a tomar, odia la traición como yo, como tú, como mi padrino...


  -¿Y si no? Tu padrino viene directamente a aniquilarla, pero si le salvó la vida a su hija...


  -Todo depende de Carolina.
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  Capítulo 32. Favor con favor se paga


  El auto de Héctor se estacionó a un lado de otro, que era el de Daniel, arriba de este estaba Perla, pero como los vidrios estaban tintados, no se veía, al bajar y dar órdenes a su equipo de seguridad, caminó hasta llegar a la puerta principal, entró y siguió su camino a toda prisa hasta llegar al ala este, dónde le dijo su compadre que estaban, su corazón latió como un loco al escuchar que su única hija, había salido herida en la emboscada en la pista de aterrizaje. Pensó en muchas cosas, no había podido evitar no mensajear a la madre de Carolina, quien preocupada, le pidió que la tuviera al tanto, no iría a meterse a la casa de la persona que más odia, que era el compadre de su ex esposo.


  Llegó y se encontró con Armando y su ahijado.


  -Padrino-Daniel se acercó a toda prisa, se abrazaron y Héctor no pudo evitar no sollozar, se separó y miró a su compadre.


  -Dime que mi hija está bien, dime por favor que saldrá de esto-Armando soltó un suspiro y asintió en silencio, dejó una mano en el hombro de Héctor para que se tranquilizara.


  -Toma asiento-le dijo Armando, Daniel se sentó a lado de él, mientras su padre permaneció de pie frente a ellos dos. -Está todo bien, solo perdió un poco de sangre y la bala no tarda en ser removida, verá compadre que todo saldrá bien, Carolina es fuerte. -se hizo un silenció después de esas palabras.


  -¿Dónde está su amiga? -Héctor empezó a encenderse de la ira. -¡Esa hija de su puta madre debió haber dado el pitazo! ¡Ella es la culpable de todo! ¡Ella ocasionó esto! -Héctor se levantó enfurecido de su lugar, Daniel intentó tranquilizarlo.


  -Padrino, espera, tranquilo-Héctor no pudo contenerse, se llevó una mano a su pecho, los dos se alertaron. -Padrino, -Daniel le ayudó a sentarse.


  -Compadre, tranquilo, tenemos todo bajo control. -Héctor se sentó de nuevo.


  -No puedo tranquilizarme, tengo a mi hija herida, su supuesta amiga es una vil traidora-se giró hacia su ahijado-¿Dónde está? --Daniel estaba a punto de decirle, pero Héctor miró a su compadre-¿Dónde está? ¿Se murió en la emboscada? -ambos negaron. -¿Dónde mierda está? -preguntó impaciente.


  -Perla le salvó la vida a Carolina-dijo Armando mirando a su compadre, Héctor arrugó su ceño.


  -¿Qué? -miró hacia Daniel quien asintió.


  -Parecer ser que uno de los hombres que nos atacaron, iba a dispararle por la espalda, pero Perla intentó evitarlo, pero alcanzó a dispararle en el muslo, uno de los de seguridad fue testigo.


  -¿Y lo sabe Carolina? -Daniel asintió.


  -En el auto ella le dio las gracias, yo le pregunté el motivo, y ella misma dijo que de no ser por ella, estaría muerta. -Héctor mostró tensión, no podía hacer algo en contra de su amiga por lo que ha escuchado, le había salvado la vida, sabría lo que su hija haría.


  -Carolina debe de saber que Perla es una infiltrada de la policía, me confirmarán en unas horas exactamente con quien trabaja, ella...-Daniel lo interrumpió.


  -...no perdona la traición. -Héctor asintió.


  -Y no va a cobrar nada por haberla salvado...al final, es una espía. -las puertas dobles se abrieron llamando la atención de los tres hombres, era el doctor que operó a Carolina.


  -Señores, la bala ha sido extraída, usará un vendaje y limpieza para evitar infecciones a futuro, necesito que se mantenga en reposo hasta cicatrizar como debe. -Héctor pudo respirar, miró a Daniel.


  -Deja entrar a verla yo primero. -su ahijado asintió.


  -Claro, claro, padrino.


  Héctor entró a una de las habitaciones dónde estaba Carolina en una camilla, estaba dormida aun, la enfermera le dijo que aún no despertaba, hasta dentro de un par de horas, la miró muy pálida, era la primera vez que pasaba esta situación, era la primera vez que pasaba por un hospital, las lágrimas llenaron sus ojos, los cerró y negó apretándose el puente de su nariz. Después de uso minutos más, dejó un beso en su frente y salió del lugar, empujó la puerta y vio a su compadre y a Daniel.


  -Ella duerme, pero no tarda en despertar, que te vea cuando despierte. -Armando miró a Héctor.


  -¿Quiere un tequila, compadre? -Héctor asintió.


  -Dos, pero de los que parecen dobles. -Armando sonrió y salió con Héctor, dejando a su hijo cuidando de Carolina.


  Héctor decidió hacer las cosas por sí mismo, se levantó del sillón de la sala y caminó hacia la gran ventana que daba a la parte principal de la casa, tenía en su mano un caballito de tequila.


  -¿Dónde está la mujer? -preguntó a uno de sus hombres sin moverse ni girar su rostro, veía el auto blindado de Daniel, tenía las marcas de las balas.


  -Está con la escolta del señor García, en el auto frente a usted, -dijo el hombre.


  -Tráela. -ordenó Héctor, luego se tomó de un trago el tequila. -Quiero saber con quién trabaja y desde cuando está traicionando a mi hija.


  Salieron en busca de Perla, Orlando, el jefe de seguridad de Daniel intentó detener que la bajaran del auto, Héctor salió para enfrentar al equipo de seguridad de Daniel.


  -Tranquilos-dijo Héctor. -Solo quiero hablar con ella, estaremos en el despacho de Armando, en lo que Daniel cuida de Carolina. No le haremos nada. -Orlando se vio entre la espada y la pared, tenía órdenes de Daniel. Héctor caminó y abrió la puerta para hacer bajar a Perla, ella bajó, intentó no mostrar miedo ante uno de los hombres de los carteles más poderosos.


  Héctor cerró la puerta del despacho detrás de él, le pidió a Perla que se sentara en la sala, ella lo hizo de manera tranquila, pero por dentro, tenía latiendo su corazón con fuerza, pensando que podría ser sus últimos momentos. No había visto a Alejandro al bajar, pero sabía que estaba bien, con vida.


  -Quiero que me digas para quien trabajas. -ordenó Héctor a Perla.


  -No trabajo para nadie-respondió Perla de manera indiferente, a la única a quien le debía explicación es a Carolina.


  -¡Dime! -Héctor exigió con ira. -¡No me hagas volarte la cabeza antes de tiempo! ¡Dime! ¿Para quién trabajas? -Perla apretó su mandíbula.


  -A la única persona a quien le debo de dar explicaciones del por qué lo he hecho, es a su hija, de ahí, a nadie más, mucho menos a usted.


  Héctor alzó sus cejas, sí que la condenada tenía pantalones.


  -Por algo no me caías, mi intuición no me engañó. Se me hacía demasiado extraño tu presencia en la luna de miel de mi hija.


  -Daniel y Carolina decidieron llevarme. -aclaró Perla. Héctor no le creyó.


  -¿Trabajas para Leonardo Farías? -Perla alzó sus cejas, luego cambió su gesto. -Bingo. Con que trabajas para ese cabrón hijo de su puta madre. ¿Qué es lo que buscas? ¿Droga? ¿Negocios ilegales?


  -No diré nada. -espetó Perla, Héctor desenfundó su arma y se acercó a ella, quien se pegó al respaldo del sillón al arranque del hombre, sintió que su alma salía de su cuerpo.


  Héctor presionó con fuerza el cañón de su arma contra la frente de Perla, ella le mantuvo la mirada.


  -Si va a tirar del puto gatillo, hazlo. -lo retó ella.


  -Aquí nadie va a disparar a nadie. Padre, baja esa arma. -Héctor se volvió hacia su hija.


  -Ella es una maldita espía de la policía.


  -Y es por esa maldita espía es que tienes aún una hija con vida. -Héctor se volvió hacia Perla, retiró el arma, la guardó y se acercó a su hija, quien parecía fantasma de tanta palidez, su padre se enojó.


  -No debiste salir de la cama, tienes que guardar reposo-Carolina no dejó de mirar a la que le había confiado tantas cosas, que enterarse por Daniel que era una espía y que su padre no tardaba en matarla por ella, le hizo levantarse de la cama amenazando a Daniel para que la llevase con ella.


  Daniel estaba detrás de ella, cuidando de que no se desmayara, tenía la bata azul, apenas se veía una línea blanca del vendaje del muslo, aunque estaba medicada para el dolor, lo sentía.


  -Carolina-susurró Daniel detrás de ella, recordándole que su tiempo se estaba terminando. Perla no dejó de mirar a Carolina frente a ella.


  -Me salvaste la vida, así que, te regreso el favor, dejaré que te vayas, pero no te quiero volver a ver en mi puta vida, si te vuelvo a ver cerca de mí, no me voy a tocar el corazón y terminaré contigo.


  -Carolina...-Perla intentó decir algo, pero Carolina se volvió hacia Daniel para que le ayudara a salir de ese lugar. Estaba tan decepcionada de Perla, que se prometió a si misma a pensar dos veces en confiar en alguien más.
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  Capítulo 33. Decepciones


  Carolina se hizo hacia enfrente cuando Daniel le empezó a acomodar la almohada en la espalda. Tenía unos minutos que la había subido en brazos, era la nueva casa, era la habitación dónde estaría durmiendo Carolina, Daniel en total silencio, le ayudó a acomodarse, le puso una frazada por encima, le acercó el control de la televisión, había encargado a la enfermera que le había puesto su padre, que cuidara de ella estos próximos días, ya que no tenía que levantarse, tenía que tener total reposo.


  Daniel empezaría a trabajar en los negocios, iría al edificio principal dónde los equipos de confianza, trabajaban en los movimientos de embarques legales para exportación de mercancía al continente europeo y al occidente, ambas familias a eso se dedicaban, así como el embarque ilegal de droga a otros países.


  -¿Necesitas algo más? -preguntó Daniel, estaba incomodo al silencio de ella, sabía que la traición de Perla le había decepcionado. Ella levantó la mirada de manera fugaz y negó.


  -Gracias. -se intentó acomodar para poder dormir, le dolió la cabeza desde que había despertado de la anestesia. Sintió una opresión en su pecho.


  Daniel no era de los que hablaban de esos tipos de temas, nunca le había sucedido, lo suyo era más pasajero con las mujeres, nunca a un nivel intimo como le estaba pasando con ella. Intentó no inmiscuirse, pero se puso por un momento en su lugar, ¿Qué sentiría cuando la persona que más confiaba desde hace dos años descubre que no es quien dice ser? "Uh, las decepciones" pensó Daniel, se sentó en la orilla de la cama, no sabía cómo comenzar esa conversación, Carolina se dio cuenta cuando se hundió un poco la cama, lo miró con el ceño arrugado.


  -¿Qué pasa? -preguntó ella.


  Daniel se aclaró la garganta.


  -Nada, solo que...-¿Cómo decirle que podía desahogarse con él? -No sé qué se siente perder a una amistad...-se volvió a aclarar la garganta. Carolina se intentó acomodar derecha para verlo de frente.


  -Yo tampoco lo sabía hasta hace un rato. -dijo con un nudo en la garganta. Daniel suavizó su rostro.


  -Lo que sí sé, es qué si me hubieran hecho eso, no me hubiera tentado el corazón con esa traición-Carolina no mostró ningún gesto a sus palabras.


  -Suelo ser justa, Daniel. Ella salvó de alguna manera mi vida, así qué, lo justo era salvarle la suya.


  Se quedaron en silencio por unos momentos.


  -Tienes razón. No me quiero imaginar el coraje de tu padre. -Carolina soltó un largo suspiro.


  -Entenderá. Él sabe cómo soy, y, cosas como estas, es que uno no puede volver a confiar. No me sentí tan sola con ella, tenía de que hablar, con alguien de mi edad, tenemos en común muchas cosas, pero luego de esto, te pones a pensar: "¿Realmente se abrió conmigo? "¿Hasta qué grado fue sincera conmigo?" "¿Cómo es qué...?" -Carolina se le quebró la voz y eso le hizo sentir algo a Daniel, quería abrazarla, apapacharla y decirle que todo estará bien ahora en adelante, qué el cuidaría su espalda y viceversa, pensó que nunca tuvo amigos, amigos verdaderos, mucho menos amigas, las mujeres para él eran para satisfacerse, disfrutar su adicción a su propio clímax.


  -Tranquila-susurró Daniel, con su mano, dio un golpecito suave en su pierna que estaba de lado de él. -Todo va a estar bien.


  Ella asintió lentamente, no podía hablar, las palabras se le atoraron en medio de su garganta. Soltó un largo suspiro.


  -Gracias-susurró a Daniel, él levantó su mirada y sonrió sin mostrar sus dientes.


  -De nada, creo sinceramente, -se aclaró la garganta-creo que debemos de ser un equipo, es un matrimonio de negocios, pero podemos cuidarnos la espalda de ambos, yo te cuido la tuya y tú la mía, conoces más de mí de lo que puede conocerme el resto del mundo, tengo confianza en que ambos podemos seguir...juntos. -Carolina sintió algo en su interior, las palabras de él, le hicieron ruido en algún lugar.


  -Me parece bien. -Daniel sonrió.


  -Entonces, ¿Somos un equipo? -Carolina sonrió y asintió.


  -Somos equipo.


  Perla lanzó su bolso al sillón de su sala, se quitó una de sus zapatillas de tacón alto y lo lanzó contra la pared, estaba emputada, todo lo que había hecho para ser parte de la vida de Carolina y de la nada...


  -¡Puta madre! ¡Debiste de ser más cuidadosa! -se pasó ambas manos por su cabello y soltó unas cien maldiciones más en esos momentos, escuchó el timbre de la puerta sonar, buscó su arma y apuntó hacia la entrada, pensando que quizás y Héctor le cumplía la amenaza por su hija. Su corazón latió como un loco, pudo jurar en ese momento que se le saldría del pecho. Dio un respingo cuando volvió a sonar el timbre.


  -¿Perla? Soy yo, Leonardo, abre la puta puerta...-tocó la puerta con golpes. Sintió alivio, enfundó su arma de nuevo y se encaminó a la puerta, al abrirla, se terminó de abrir de golpe, haciendo que retrocediera torpemente, Leonardo la alcanzó de su cuello y la puso contra la pared, ella intentó soltarse, pero él era más fuerte que ella, Perla empezó a ponerse roja, su vena de la frente resaltó, intentando respirar, bajó la mirada a la de Leonardo, quien parecía el mismo diablo.


  -Leo...-apenas dijo débilmente.


  -¡Dos putos años de trabajo lanzados a la mierda! ¡Dos malditos putos años detrás de ti para que no cometieras ningún puto error! -Perla estaba descalza y apenas estaba de puntillas, sus manos apretaron con la fuerza que le quedaba la muñeca de Leonardo.


  -Sue...-intentó suplicar, pero él apretó más fuerte.


  -Si ellos no te mataron, yo lo haré en este momento, has tirado todo a la borda, ¿Cuál era tu puta tarea? Ser la mano derecha de Carolina Beltrán, solo eso, pasarme reportes, ¿Y qué fue lo que hiciste? ¡PERDER EL PUTO TIEMPO! -Perla estaba a punto de desmayarse, Leonardo llegó a su límite, la soltó, ella se desvaneció en el suelo de la sala, su mano se fue al cuello e intentó respirar, Leonardo se sentó sobre sus talones, intentó acomodar el cabello de Perla pero ella hizo un movimiento involuntario, pensando que la iba a golpear, era la primera vez que su jefe, Leonardo, le trataba de esa manera, nunca la había tratado mal, ni verbalmente, esto, lo que acababa de hacer, había cruzado la línea de lo profesional, estaba atentando sobre su vida. -Tranquila, no te haré nada. Disculpa mi arranque, pero has tirado nuestro trabajo de dos años a la mierda, no veo como lo podrás arreglar, -atrapó la barbilla de Perla y la elevó hacia a él, pudo ver miedo en su mirada y eso le gustó a Leonardo, quizás y así pueda hacer las cosas bien, pensó por un momento. -Tienes una puta semana para que regreses con Carolina.


  -Ella...-intentó tomar aire. -Ella me dijo que si...


  -No me importa que vas a hacer, pero te doy una semana para que estés a su lado, no querrás...-soltó su barbilla. -...quedarte sin trabajo y sin placa. -Leonardo se puso de pie, le extendió la mano a Perla, pero ella no la aceptó, ella misma se puso de pie sin su ayuda. Él caminó a la salida, agarró el picaporte y abrió la puerta, antes de salir miró a Perla quien se sentó en el sillón de su sala. -Quiero el reporte de lo que pasó en mi escritorio mañana por la mañana.


  -Leonardo...-le llamó Perla, él la miró. -Alejandro dijo que te dijo a ti que llegaríamos hoy en la madrugada a la pista, ¿Fuiste parte de lo que nos pasó? -Leonardo se quedó en silencio por un momento, luego sonrió.


  -No soy como ellos, pero lo que si me queda claro es que el nuevo matrimonio García-Beltrán, tiene muchos enemigos. -Leonardo salió sin decir más, Perla finalmente dejó salir las lágrimas que había retenido, se llevó una mano a su pecho, y se desbordó en llanto, pudo ver algo en su mirada y no le gustó nada, pareciera el mismísimo diablo y por primera vez en su vida, tuvo miedo.
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  Capítulo 34. Lealtad


  Perla dio un sorbo a su café, tenía la pierna cruzada y su pie se movía de manera constante como un tic nervioso, tenía una peluca rojiza, lentes de pasta, parecía una mujer de oficina en su hora de almuerzo. Esperaba que llegara la persona que quizás podría ayudarla a entrar. La puerta del restaurante se abrió y entonces apareció: Alejandro López.


  Disimuladamente Perla le hizo una seña, este de manera disimulada hizo fila para ordenar algo de tomar, era su día de descanso y, finalmente trabajaría en la casa nueva de los García-Beltrán, había sido asignado horas atrás como el hombre de seguridad personal de Carolina. Para Alejandro era su primera tarea como infiltrado y lo había logrado en tan corto tiempo.


  Al terminar de pagar, y de que le entregaran su bebida, Alejando esquivó unas mesas para llegar a Perla. Se sentó frente a ella, viendo hacia los comensales, ella daba la espalda.


  -Hola-saludó Perla, Alejandro dejó su bebida frente a él.


  -Hola, ¿Cómo estás? -Perla hizo un gesto con sus hombros.


  -Más o menos. -Alejandro tomó su bebida y dio un sorbo.


  -¿Qué es lo que quieres? ¿Sabes que estoy arriesgándome? Vine por qué te debía una.


  Perla se tensó, notó algo distinto a su amigo.


  -¿Qué ha pasado desde que me fui? -Alejandro torció sus labios.


  -Solo han sido dos días, Daniel empezó a trabajar apenas, Carolina sigue en reposo por su herida, la cuida una enfermera.


  -Leonardo me dio un ultimátum.


  -Es lógico. -contestó él, alcanzó su bebida.


  -Necesito que me ayudes a entrar a la casa-Alejandro negó mientras dio un sorbo a su café, miró hacia enfrente, a los demás comensales del restaurante giró su rostro hacia a ella con frialdad. -¿No?


  -No. ¿Cuándo vas a elegir de qué lado estás? -sus palabras la irritaron.


  -Estoy del lado de los buenos.


  Él negó y chasqueó su lengua.


  -Solo hay lados correctos. Los que hacen el bien, los que buscan la justicia, no el lado que hacen negocios ilegales. -Alejandro notó unas marcas en el cuello de Perla. -¿Quién te dejó esas marcas? -Perla intentó ocultar lo que Leonardo le había dejado.


  -Son marcas del accidente en la pista.


  Alejandro negó.


  -Deberías de aprender siquiera a mentir, por eso es que arruinaste tu encubierto.


  -¿Vas a ayudarme o no? -preguntó irritada.


  Alejandro la miró en silencio por un momento.


  -No puedo seguir arriesgando mi vida ni mi trabajo de encubierto. -hizo otro silencio, terminó su bebida, luego miró a Perla-A partir de este momento, estás sola. -Alejandro se puso de pie, soltó un suspiro.


  -¿Es en serio? -preguntó Perla con un nudo en el estómago.


  -Sí. Me voy, después de lo que pasó contigo, aun en mi descanso puedo estar siendo vigilado. -Alejandro miró a Perla antes de irse. -Cuídate.


  Y así fue como su único amigo, cortó la amistad con ella. Perla estaba en shock, ¿Cómo es que su amigo le decía eso? Ahora sin él, estaba sola, la historia de sus padres, solo era parte de la historia de pantalla para ser amiga de Carolina. El labio inferior le tembló, las lágrimas se quedaron esperando para caer, ella era fuerte, decidida, aunque no superó lo de Leonardo y su ataque, estaba decidida a regresar con Carolina, vería la manera, siempre se las ingeniaba, pero antes, tenía un pendiente antes de lanzarse por el abismo.


  Llegó a su departamento, buscó todo lo que había en su armario y lo llevó al pequeño jardín que tenía en la parte de atrás, tiró cada pertenencia, perfumes, libros, ropa, zapatos, todo aquello que compró para ser parte de la historia para llegar a Carolina, todo, solo se quedó con un cambio de ropa, unos pantalones de cuero en color negro, una chaqueta a juego, una blusa de tirantes debajo, sus botas de motociclista, finalmente cuando puso todo en el montón de cosas, intentó calmar su respiración, estaba agitada, las lágrimas caían por sus mejillas, ahora entendía su infelicidad, estaba siendo alguien quien no era, no era nada real, solo una mentira, decidió quemar todo eso, quería ser la Perla Acosta que solía ser, el fuego bailó frente a ella, buscó las tijeras que estaban en el bolsillo trasero, luego, se empezó a cortar su cabello, por cada tijerazo, mentó la madre, una de ellas le tocó a su jefe, a Alejandro, otro a Sasha, la mano derecha de Leonardo, siempre intentando hacerla quedar mal delante de todos, todas se llevaron una mentada, al terminar, sonrió, lanzó el cabello abundante que tenía en su mano en forma de puño.


  -¡Adiós! -gritó más liviana, entró al departamento y llamó a su casero para decirle que regresaría el departamento, que se quedara con los muebles y con el depósito. Presionó el botón de la cochera, y mientras se levantó la puerta, una sonrisa apareció en sus labios, su moto apareció frente a ella, alcanzó el casco y se lo puso, se subió y patinando llanta, se largó de su antigua vida, solo llevándose lo que más amaba.


  La antigua mujer que tanto había extrañado.


  Después de un largo camino, llegó al estacionamiento de la policía, el lugar dónde se encontraba su trabajo. Subió el elevador y cuando llegó al piso de la oficina, se encontró con varias miradas de sorpresa, caminó hasta quedar de pie frente al puerta, abrió la puerta sin tocar, Leonardo estaba en una llamada, este se volvió hacia la entrada y arrugó su ceño, Perla caminó hasta rodear el escritorio y quedar frente a él, Leonardo estuvo a punto de terminar la llamada por el arranque de ella, pero no lo vio venir, el puño de Perla se estrelló con fuerza contra su rostro, tan fuerte que lo hizo retroceder, casi cayendo a un lado del escritorio y el librero, se escuchó el quejido de él, Perla se sentó sobre sus talones mientras maldijo entre dientes y agitó su mano con la que lo golpeó.


  -Es la primera y última vez que en tu puta vida me tocas como lo hiciste en mi departamento, no me defendí en el momento-Perla escuchó como Leonardo se quejó del dolor y se llevó una mano a su nariz quebrada, sangró bastante. -Renuncio.


  -¡Maldita! ¡Estás despedida! ¡Te voy a demandar por lo que acabas de hacer! -Perla sonrió cuando se levantó, todos estaban escuchando afuera de la oficina de mitoteros.


  -¡Me vale madre que me demandes! -se sacó la placa de su bolsillo del interior de su chaqueta y se la aventó a un lado. -¡Métete la placa por el culo, hijo de tu puta madre! ¡Yo he renunciado antes! -Perla miró a los demás y luego a Leonardo-Si me busca Isaac, -el jefe de Leonardo- para preguntarme por qué he renunciado y te he golpeado, le enseñaré el video en el que fuiste a mi departamento y estuviste a punto de asfixiarme contra la pared, -Leonardo alzó sus cejas con sorpresa-¡Ah, cabrón! ¿No lo sabías? Hay cámaras por todo el lugar y grabando las putas 24 horas, así que ya sabes si la juegas, cabrón, ¿Crees que, por estar alto, lleno de músculos y por ser mi jefe puedes abusar de uno? Estas pero bien pendejo, así qué RENUNCIO. -se dio la vuelta y se encontró con Sasha, la mano derecha de Leonardo, estaba atónita, se le quedó viendo a Perla, al pasar por su lado, se detuvo.


  -Ahí está tu Sugar Daddy, levántalo, como sueles hacer fuera de horas de trabajo, cogértelo-la gente en sus escritorios comenzó a cuchichear, y a reír disimuladamente, Perla caminó hasta el elevador y antes de entrar miró por última vez el escritorio en el que trabajaba de vez en cuando, había llegado muy joven junto a Alejandro desde la academia años atrás y le dio nostalgia a recordar lo de hace horas atrás, su amistad se había terminado.


  Entró al elevador y finalmente se cerraron las puertas frente a ella mientras la gente hacía revuelo en la oficina de Leonardo, soltó el aire que no sabía que retenía, se pasó una mano por su rostro y luego revisó su mano, sus nudillos estaban rojos y no tardaban en hincharse. Finalmente...era libre.


  Estacionó la moto en la entrada, las rejas altas de acero, le impidieron ver más allá. Un hombre salió de la caseta y se acercó a Perla que estaba arriba de su moto.


  -¿Le puedo ayudar en algo? -Perla se retiró el casco y el hombre la reconoció, inmediatamente buscó el arma, pero, ella fue rápida y le apuntó, el hombre levantó las manos.


  -No le quiero hacer daño, solo quiero hablar con Carolina, luego me iré.


  -¡Usted no puede entrar! ¡Está ordenado que si aparece...! -Perla lo interrumpió.


  -Lo sé, pero antes de que me maten, hablaré con ella, así qué toma el auricular y pide que pueda hablar con ella. -hizo un gesto para que regresara a la caseta, este lo hizo, tomó el auricular llamó al interior de la casa.


  -Señora García-al escuchar, Perla le quitó el teléfono y siguió apuntando al hombre acorralado en el interior.


  -¿Qué pasó? -Perla escuchó a Carolina del otro lado.


  -Soy yo. -Carolina abrió sus ojos un poco más, apretó el aparato en su mano con fuerza.


  -¿Qué estás loca? -Carolina estaba en su habitación, puso en mute la televisión, se levantó poco a poco, -Hay ordenes que si te ven...


  -Lo sé. Solo quiero hablar contigo, decirte como están las cosas, el motivo por el cual...-Carolina la interrumpió.


  -Lo sé todo, Perla, sé qué trabajas para Leonardo. -dijo Carolina emputada, apretando sus dientes con fuerza, cerró la puerta, se encontró con la enfermera y casi le da un infarte al ver a su paciente de pie, con un pijama de dos piezas, el pequeño short de seda, dejaba a la vista el gran vendaje dónde estaba la herida de bala.


  -Señora-Carolina le hizo señas más emputada a la enfermera de que se callara.


  Perla miró al señor.


  -Trabajaba. -Perla la corrigió.


  Carolina se detuvo en el escalón, arqueó una ceja.


  -¿Qué? ¿Te corrieron por no entregar a tu objetivo? -preguntó sarcástica, Perla soltó un suspiro.


  -Renuncié, vengo de ahí.


  -¿Y qué es lo que quieres? ¿Quieres regresar? -sonó Carolina con más sarcasmo mientras siguió bajando con cuidado las escaleras. -Creo que es ilógico que después de renunciar, aparezcas en mi casa. ¿Sabes que si te ve Daniel el mismo te mata?


  -Lo sé, me lo dijo el día que nos atacaron en la pista, pero mi asunto es contigo, sé qué eres justa, el tiempo que te conocí, es lo que descubrí, eres buena mujer, Carolina, realmente fuiste una amiga estos dos años.


  -¡Cállate! -exigió Carolina emputada. -¡Si realmente me hubieses considerado tantito tu amiga, me hubieras dicho la verdad! ¡Eso hacen las amigas! ¡Se cuidan, se apoyan, se dicen las cosas como son! -la voz de Carolina se quebró.


  -¿Me hubieras perdonado? -preguntó Perla, pero se hizo un silencio-Ves. -soltó un suspiro-Es mi error no decir lo que estaba haciendo, pero lo que si te puedo asegurar es que, realmente te consideré una amiga, tanto, que perdí el enfoque de mi trabajo, dejé de dar reportes, omití mucha información, lo puedo demostrar, tengo las copias de todo reporte que hice.


  Carolina finalmente bajó de las escaleras, caminó por el recibidor, se recargó en la mesa dónde estaba el cuenco de cerámica que le había regalado Perla, lo miró por un momento, le dolía la herida, bajó la mirada y se notó una pequeña mancha en el vendaje, maldijo.


  -Ya no es válido en este momento, Perla. -escuchó pasos, se volvió hacia el camino que lleva a la sala, apareció su jefe de seguridad, estaba agitado, pareciera que venía corriendo, ella supuso que se dio cuenta de que Perla estaba en la caseta. Habían dejado una persona, para no llamar la atención, al cruzar la caseta, era un kilómetro de pedrería y jardín para llegar a la casa, pero el hombre siempre estaba monitoreado y cargaba un arma, debieron haberse dado cuenta en el cuarto de cámaras a Perla.


  -Señora-Carolina le hizo señas de que no dijera nada, que estaba con ella al teléfono desde la caseta.


  -Solo quiero hablar contigo, solo permíteme explicarme, ya si me quieres disparar, lo haces, pero antes, quiero que lo oigas de mí. -Perla esperó una respuesta del otro lado de la línea, siguió apuntando al hombre, pero nada, entonces entendió. Hizo la lucha para que la escuchara, se arriesgó a que la mataran, Perla pensó que debió de decirle algo eso, pero no. Carolina definitivamente no quería verla ni escucharla y con justa razón.


  Bajó el arma que apuntaba al hombre. De su pequeño bolso que cargó en su espalda, tipo bolsa de tirantes, la abrió y sacó el arma de Carolina, el hombre miró detenidamente cada movimiento, Perla lo miró.


  -Es el arma de la señora García, entréguesela.


  El señor asintió, Perla puso el arma en la repisa donde se encontraba la base del teléfono que estaba conectado a la gran casona.


  Salió, subió a su moto, el hombre la miró a distancia, se dijo a si misma que era de agallas aquella mujer, a pesar de lo que había hecho a su patrona, se estaba arriesgando a que le dieran un tiro entre ceja y ceja.


  Sonó el teléfono, el señor contestó, desde su moto, Perla miró, con la esperanza que le diera la oportunidad.


  -Dice la señora García que...-Perla se imaginó una negativa-...puede pasar, pero que, si lo hace, es probable que no salga ya.


  Perla sonrió discretamente, ya se imaginó el gesto de Carolina al lanzar esa advertencia por la línea. Se puso el casco y le levantó el pulgar hacia a arriba, señal de que estaba bien. El hombre entró, puso la clave para que el gran portón se abriera y le diera paso a la mujer en la moto, mientras se abrían, Perla sintió su corazón latir a toda prisa, la adrenalina corrió por sus venas, si moría en el intento...sería con la frente en alto.
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  Capítulo 35. Lealtad


  Daniel miró su reloj por cuarta vez en cinco minutos, su padre y su padrino se dieron cuenta.


  -¿Todo bien? -Daniel asintió sin despegar la mirada de la documentación de las embarcaciones legales, las cifras eran altas, aunque no se había parado muchas veces en la oficina que compartían su padre y su padrino, tenía conocimientos, cada semana recibía los reportes, aprendió a leerlos.


  -¿Por qué miras tanto el reloj? ¿Tomas medicamento o algo? -dijo su padre en un tono de broma y divertido, pero pareció que a Daniel no le causó risa, soltó un suspiro dramático, detuvo su lectura, levantó la mirada y arqueó una ceja, Armando y Héctor se quedaron en silencio.


  -Estoy inquieto-dejó los papeles en la superficie del escritorio, ambos hombres estaban sentados del otro lado, cada uno sentado en su silla, miraron con curiosidad a Daniel. Se dejó caer en el respaldo de la silla antigua de su padre.


  -¿Qué pasa? -preguntó Héctor, Daniel presionó sus labios, pensó detenidamente lo que diría, no quería alertarlos, pero, aun así, necesitaba que estuvieran al tanto.


  -Quiero renovar la escolta de Carolina y mía, hacerla una sola. -Héctor arrugó su ceño.


  -¿Carolina lo sabe? -preguntó Armando, intrigado.


  -Lo hablaré con ella cuando llegue a la casa, no tengo confianza en nadie, solo en algunos, mucho menos en el nuevo, aún sigo investigando quien pasó información de que llegaríamos a Phoenix, se sigue investigando las placas de los autos, así como de los hombres que perdieron la vida.


  -¡Esa debió de ser Perla, la espía! -Héctor enfureció al recordar que, por ello, casi pierde a su hija.


  -No creo que sea ella. -Héctor arrugó su ceño, intrigado.


  -¿Cómo lo sabes? -Daniel soltó un largo suspiro de cansancio.


  -Por qué fue mucho riesgo, a como pasó todo, pudieron matarla ahí mismo.


  -Descubrí que trabaja para Leonardo, quizás y sus hombres le dijeron que no le dispararan...-dijo Armando.


  Héctor afirmó las palabras de su compadre.


  -Se lo dije a Carolina. Ahora qué, sabe todo mundo quienes son, hay que tener más cuidado con todos los negocios, hacía mucho tiempo que nos había dejado de chingar el hijo de puta.


  Se quedaron los tres en silencio.


  -Nomás me terminen de investigar el resto de lo que pasó en la pista, se los haré saber. -los dos hombres mayores asintieron. -Es todo por hoy, caballeros-se levantaron, se despidieron de Daniel y salieron de la gran oficina, dejándolo a solas, en su laptop, puso música de fondo para intentar relajarse, pero sabía que es lo que podía hacer que eso pasara, se metió ambas manos a los bolsillos y miró por el ventanal, pensó detenidamente, se mordió el labio sin darse cuenta, pensó en Ruth, cerró sus ojos, luego comenzó a recordar la piel de ella, su cabello sedoso, sus labios, pero la imagen de Carolina se interpuso, detuvo su pensamiento erótico y abrió sus ojos. -Puta madre, -cerró los ojos e intentó recordar a Ruth en la cama de la suite que solía usar con ella para coger durante muchas horas, maratones, muchos maratones, intentó recodar su perfume, pero el olor de Carolina no lo dejó avanzar, volvió a abrir sus ojos, y negó. -Puta madre, no, no, -cerró los ojos, pero la imagen de su esposa de negocios, siguió apareciendo, dejó de luchar por un momento, recordó el momento de la bañera, sus pechos grandes y bien redondos, los pezones erectos, sus labios chupando y succionando, los gemidos de ella, la curva de su cuello, luego...abrió los ojos, y bajó la mirada, la gran erección de su miembro tiró contra el tiro del pantalón de vestir, resopló, e intentó bajarla, pero era imposible. Se pasó la mano para acariciarse, pero no, sabría que no encontraría la satisfacción que siempre se obsesiona por encontrar en el interior de una mujer. -Puta madre, ¿Qué es lo que me has hecho, chaparra? -se pasó ambas manos por su rostro y lo masajeó, al retirarlas, bajó la mirada a su miembro que siguió tirando con desesperación la tela de su pantalón. -Baja. Tienes que...-sonó su celular, su frustración creció, al ver la pantalla alzó sus cejas, una sonrisa apareció. Deslizó su dedo para contestar su llamada. -Veo y no me la creo, hijo de tu puta madre-se escuchó una risa del otro lado de la línea, era Bruno, un antiguo contacto con el que solía jugar, por él, se había vuelto un adicto al juego, a las mujeres y, al alcohol. Era una de las peores influencias que podría tener cerca de él.


  -¡Vaya! ¿Así le contestas a tu mentor, mexicano? -Daniel sonrió.


  -Ya vas a empezar a llorar, mujer. -Bruno soltó una risa, miró de reojo a una mujer que acababa de pasar por su lado, con su maleta de lunares rojos, miró las pantorrillas de ella y chifló por lo bajo. -¿Dónde andas? -preguntó Daniel, al mismo tiempo que bajó la mirada, su miembro empezó a regresar a su lugar. -¿Sigues en Berlín?


  -No, ya no, he llegado a Phoenix-Daniel arqueó una ceja.


  -¿Qué haces en la ciudad? -preguntó, pero sabía la respuesta.


  Se hizo un silencio incómodo del otro lado de la línea.


  -Me he cogido a la esposa de un hombre importante en Berlín, se ha encargado de...-Bruno tragó saliva, incómodo. -Bueno, me vació las cuentas, puso a los hombres malos a buscarme para cortarme las bolas, así qué vine al otro lado del mundo para esconderme.


  Daniel se presionó el puente de su nariz con fuerza, Bruno no medía lo que hacía ni a las mujeres que se cogía, simplemente no se detenía.


  -Cabrón-solo gruñó entre dientes, Daniel. -¿Dónde estás?


  Bruno sonrió.


  -En una caseta telefónica afuera del aeropuerto-Daniel soltó un suspiro, miró el reloj, eran las seis de la tarde, iría por él, de ahí a su


  -Bien, iré por ti. -Bruno hizo un gesto de "Si" en el aire con su mano.


  -Gracias, eres un buen amigo-Daniel apretó su mandíbula. -Bueno, sé qué no crees en eso de la amistad, por quién eres, mexicano, pero gracias.


  -De nada. -colgó. Miró de nuevo su reloj, no entendió el porqué de esa ansiedad, quizás por qué ya para él, ningún lugar era seguro y, temía por alguna razón que le pasara algo a Carolina si no estaba él cerca.


  Daniel le hizo señas a su jefe de seguridad de que iba a acercarse a la entrada del aeropuerto en su auto, se estacionó y notó a lo lejos al barbón pelirrojo que tiró de una maleta a su costado, vestía formal como si fuese a asistir una fiesta elegante, Daniel negó, dio un pitazo y Bruno lo encontró después de unos momentos. El hombre se acercó, abrió la puerta de atrás y metió la maleta, luego abrió la del copiloto y entró, se saludaron, Daniel arrancó su auto y entró en el tráfico, miró por el retrovisor el auto de su equipo, miró a Bruno quien sonrió.


  -El mexicano-dijo en un tono de emoción. -Te ves bien, cabrón. ¿Qué has hecho estos últimos diez meses? -Daniel negó con una sonrisa sin dejar de mirar el tráfico.


  -Ya sabes. Viviendo la vida...-Bruno negó de forma divertida, se imaginó lo que estaba haciendo, cogiendo con todas las mujeres por haber, jugando apuestas y, ahogado en alguna suite. -Te voy a dejar en la suite del Downtonw, te veré mañana para desayunar...-dijo Daniel.


  Bruno arrugó su ceño.


  -¿Qué? -Bruno miró su reloj y luego miró a su amigo, Daniel lo miró fugaz ya que estaba manejando. -Apenas serán las siete de la noche.


  -Pides algo para cenar, supongo que, con tanto viaje, debes de estar cansado-Bruno estaba confundido.


  -¿En serio, mexicano? ¿Me estás cuenteando? -Daniel negó.


  -Tengo responsabilidades ahora, he dejado mi trabajo para venir personalmente por ti. -Bruno sonrió.


  -Uy, pues que romántico-dijo burlón, Daniel le soltó un puñetazo y comenzaron a reír, después de unos minutos, se estacionó en la entrada del hotel, Bruno miró a su amigo. -Gracias, ¿Te veré mañana, "cariño"? -Daniel puso sus ojos brevemente en blanco y negó.


  -Bájate a la chingada. Te veo mañana para desayunar y ya te cuento todo. Ya hice la reservación mientras iba por ti, ya está pagado.


  -Bien. Trátame como puta. Ya me siento, Julia Roberts en mujer bonita...-Bruno bajó del auto, fue por su maleta y se despidió con el dedo de en medio. Daniel soltó un suspiro de frustración, no sabía cuánto tiempo estaría en Arizona, eso sería decirle cuál es su actual situación, que había dejado la soltería, que estaba casado y que ahora, era un hombre de negocios y no podía tener la libertad que antes, ya que ahora, los enemigos sabían de quién era hijo.


  *


  Perla entró en su moto por el sendero de piedra, los nervios la habían abandonado cuando cruzó el portón de hierro, algo dentro de ella, le decía que todo estaría bien. Pensó detenidamente en lo que le diría a Carolina, todo lo que había pasado durante estos dos años que estuvo con ella, qué si pedía lealtad, se la daría, estaba decidida a pasarse al lado de ella. Había tomado su decisión.


  Dos hombres de seguridad le hicieron seña de que se detuviera, uno de ellos, le apuntó con el arma a cierta distancia, sabían quién era.


  -Aquí, señorita. -Perla se detuvo, bajó una de sus piernas para equilibrarse, con ambas manos se retiró el casco, agitó su cabeza para que se acomodara su cabello que caía unos centímetros debajo de sus hombros.


  -Buenas noches, caballeros. -uno de ellos le lanzó una mirada de advertencia, se acercó para esperar a que se terminara de bajar y poderla revisar, ella lo hizo, levantó sus manos en el aire y abrió sus piernas a la altura de los hombros, al ver que no tenía un arma, el otro hombre, la guio al interior de la casa, Perla miró atenta a cada movimiento, el de seguridad la llevó por la primera planta al fondo, pasaron una estancia gigante, al avanzar, se detuvieron frente a dos puertas de roble alto.


  -La señora García está en el interior-Perla hizo un movimiento de cabeza. Tomó el picaporte, empujó para entrar, su corazón latió a toda prisa.


  -Carolina-dijo Perla al ver sentada en el sillón y con la pierna encima de la mesa del centro, ella estaba inquieta.


  -Siéntate-ordenó Carolina, al ver a su ex amiga, estaba cargada de cólera, decepción y más decepción. Perla se sentó frente a ella, lo único que las separó, fue esa mesa de cristal.


  -¿Cómo seguiste? -Carolina le lanzó una mirada cargada de ira contenida, lo vio Perla en su mirada marrón. -Bueno, aunque no lo creas, estoy preguntando sinceramente. -Carolina se tensó.


  -Bien, con dolor, pero bien. -ella no pudo evitarlo. -Gracias por darle al hombre antes de que me matara. -Perla sonrió.


  -De nada. -tocaron la puerta cuando iba a hablar Carolina.


  -Adelante-un hombre de seguridad entró, se disculpó y le entregó el arma a Carolina. Ella alzó sus cejas. -Gracias-el hombre salió. -Pensé que la había perdido en el atentado.


  -Antes de subir al auto, fui por ella, te la iba a entregar, pero luego pasaron circunstancias que... -Perla se detuvo.


  -Me imagino.


  Perla soltó un largo suspiro.


  -Quiero que sepas que...-Carolina levantó una mano para que se detuviera.


  -No quiero que me des un informe, no quiero que...-sintió una punzada de dolor en su herida, se llevó una mano al vendaje. -Ouch... -Perla se alertó.


  -¿Quieres que le llame a tu enfermera? -Carolina arrugó su ceño, mirando el vendaje, ¿Cómo sabía que tenía una enfermera? Sintió una opresión en su pecho.


  -Estoy bien...creo que se ha pasado el efecto del medicamento, -pasó saliva y negó lentamente, levantó su mirada a ella. -Dame nombres. -Perla arrugó su ceño.


  -No entiendo-Carolina alcanzó el cojín del sillón y se lo lanzó cargada de ira, ella apenas levantó la mano para esquivarlo. -¡Dame los putos nombres de los infiltrados! -Perla la miró por un momento, estaba emputada, se veía la vena resaltar la del cuello. -Dame nombres-dijo apretando su mandíbula.


  -Te los daré-Carolina se emputó más. -Pero, quiero regresar-el escuchar esas palabras, hizo que Carolina soltara una carcajada.


  -¿Qué? -negó. -¿Estás escuchándote? -sonó sarcástica. -No puedes jugar a la espía y a la amiga al mismo tiempo. ¡YA NO!


  -Sé qué no vas a creerme. Lo sé. Está claro. Dejé mi trabajo. Dejé todo lo que fingía ser. Pensé que apasionaba mi trabajo, pero no. El ser tu amiga estos dos años...me cambió.


  -Cállate, Perla. ¿Cómo quieres que te crea? Te abrí las puertas de mi casa, de mi departamento, te mostré quien era realmente, pero, aun así, seguiste sosteniendo tu mentira. A ver, ¿Tienes padres? -Perla negó. -¿Qué es lo que realmente intentabas encontrar? Sabías bien que durante los dos años atrás, solo estaba estudiando, preparándome, pero solo eso, sabías quien era Daniel en mi vida, quien era mi padre, los negocios legales, pero aun así...


  -Quería Leonardo encontrar cargamentos de droga, él me pedía...-la voz de Perla se quebró por un momento, luego siguió-...informes, que es lo que hacías, con quien hablabas, con quien interactuabas, aunque para el mundo aun no eras la hija de Héctor Beltrán, solo alguien común, llegué a no entrar del todo, pasó el tiempo, me metí en problemas por no dar más reportes...no sé, creo que la lealtad cambió sin darme cuenta.


  Se quedaron en silencio por un momento, se miraron, pero no dijeron nada.


  -Seré sincera. -empezó Carolina a decir-...ya no me interesa saber nada del pasado, de los dos años atrás, -hizo un movimiento de hombros. -...no me interesa ya. Solo quiero que me des nombres de las personas que son infiltrados. Creo que lo mínimo que merezco por los dos años que me mentiste, aunque sea eso, ¿No lo crees?


  -Sí, lo sé...-tocaron a la puerta de nuevo, interrumpiendo.


  -Adelante-se asomó el jefe de seguridad de Carolina, estaba mostrando tensión, -¿Qué pasa? Dime...


  -Los tres hombres de seguridad que descansaron el día de hoy, han llegado.


  Perla se tensó. Pensó: "Alejandro"


  Notó eso Carolina.


  -Hazlos pasar. -el hombre asintió, los miró en el pasillo y los hizo entrar al despacho. Los tres hombres se detuvieron detrás del sillón, Perla estaba dando la espalda, Carolina se hizo hacia a enfrente y le entregó el arma a Perla, quien leyó sus intenciones. -Tómala y ponte de pie-ordenó Carolina a Perla, ella lo hizo. -Date la vuelta. -Perla no la pensó, al darse la vuelta, Alejandro estaba en medio de los tres, abrió sus ojos más de lo normal, pero fue de manera fugaz, se tensó, todo eso, lo notó Carolina.


  -Tú-señaló al del lado derecho de Alejandro-Y tú...-al hombre del lado izquierdo-Salgan. -Alejandro se tensó más, pero intentó controlarse. Ya cuando los hombres salieron, Carolina se puso de pie, con cuidado de no mover mucho su muslo, se acercó a ellos. -¿Se conocen? -Perla recordó la reunión en la cafetería. Alejandro negó.


  -No, señora. -dijo él.


  -Se conocen. -Carolina confirmó. Miró a Alejandro. -Si no hubieras abierto tus ojos con sorpresa al ver a Perla, no hubiese sospechado.


  -Señora, me sorprendió verla después de lo que pasó anteriormente y no sabía que ella...


  -No te la crees ni tú. Algo no me cuadró contigo desde que te vi, Cállate. -ordenó Carolina, Perla sabía que no se quitaría de la cabeza que Alejandro era espía, podría mandar a matarlo, lo miró y luego a Carolina. Se acercó a Perla. -Solo una prueba y si la pasas, te quedarás conmigo, necesito estar segura que no te importará nada ni nadie una vez que estés de este lado...Serás una nueva Perla, la verdadera Perla Acosta. No la espía, ni la policía...-Perla miró a Carolina, le estaba dando la oportunidad de quedarse de ese lado.


  -¿Qué quieres que haga para demostrarte que soy realmente sincera? -Carolina miró a Alejandro, sin retirar la mirada de él, habló:


  -Demuestra lealtad. -ella se quedó en silencio, levantó su arma, apuntó al hombre y disparó sin dudar, sin pestañear. Se abrió la puerta y apareció el jefe de seguridad alertado con pistola en mano, vio a Alejandro tirado en el suelo, con su espalda contra la pared, sangraba del hombro. Carolina negó y sonrió. -Tienes muy mala puntería. -Perla tenía su corazón latiendo a toda prisa, pero era buena mostrando tranquilidad.


  -Dios...-gruñó del dolor Alejandro. -Maldita...-Perla lo miró.


  -Te tengo una nueva-Alejandro levantó la mirada con dolor hacia la mujer del otro lado del sillón. -Desde este momento, estás solo.
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  Capítulo 36. Un inevitable enfrentamiento


  Daniel se detuvo en uno de sus restaurantes favoritos, "Bobby-Q BBQ Restaurant and Steakhouse" servían uno de sus cortes favoritos, con unos vegetales sazonados, que le hacían chuparse los dedos, bajó del auto, y como un cliente más, entró sin su equipo de seguridad, el personal del restaurante, en especial la mujer del bar, sonrieron a verlo, Daniel, sonrió de regreso, se acercó a Suseth, una chica de piel de chocolate, con largas pestañas, labios rojo carmín, ojos azules y su cabello trenzas estilos africanas.


  -Vaya, vaya, hasta que se le ve por acá, señor García. -Daniel sonrió, se sentó en el banco alto de la barra.


  -Buenas noches, Suseth, ¿Cómo estás? -Suseth se inclinó hacia a él, mostrando la abertura de su blusa.


  -Muy bien...ahora qué lo veo. -le coqueteó descaradamente, Daniel sonrió más, levantó su mano y mostró la argolla de casado, la mujer, lentamente regresó a su lugar, con un rostro cargado de sorpresa y...decepción.


  -Oh, ya lo amarraron. Suertuda quien lo haya hecho... -Daniel sonrió, pero no pudo evitar no ver los pezones erectos resaltando en su camisa, tomó aire y lo soltó lentamente, luego miró hacia otro lado, pero cuando lo hizo, miró al gerente caminar hacia a él para saludarlo, bajó de la silla y se acercó para saludar a Emilio, el gerente y dueño del restaurante, se dieron la mano y un fuerte abrazo.


  -¡Bienvenido de nuevo! Hace mucho rato que no lo veía venir, señor García... -Emilio miró más allá de él. -Viene solo, ¿Es para llevar?


  -Sí, para llevar, dos porciones de lo mismo, quiero mi filete término medio y el otro bien cocido, ah-dijo Daniel-una porción extra de vegetales asados y pan de ajo.


  -Perfecto. -Emilio metió la orden a la pantalla que estaba a su lado. -¿Cómo ha estado? -preguntó en su dirección.


  Daniel levantó su mano para mostrarle la argolla, Emilio sonrió ampliamente.


  -Dos porciones-dijo divertido, refiriéndose a que ahora serían dos órdenes de comida para llevar. -¡Felicidades! -después de una plática trivial, Daniel salió con la bolsa con los dos contenedores de comida hacia su auto, cuando levantó la mirada, vio a una mujer recargada en su cajuela, el jefe de seguridad de Daniel, estaba en la banqueta a cierta distancia. Este se acercó al auto.


  -Hola, guapo-Daniel negó lentamente.


  -¿Qué haces aquí, Ruth? -la mujer rubia se cruzó de brazos, resaltando su escote pronunciado.


  -Voy a cenar, vi tu auto-Ruth estiró su cuello hacia la camioneta blindada de su equipo de seguridad-y a tus "guardias" y decidí esperar para saludar, hace mucho que no te veo...


  -Tengo prisa. -Daniel levantó la bolsa de comida. Ruth vio la argolla de matrimonio.


  -¿Cómo te va la vida de casado? -Daniel se tensó.


  -Muy bien. Feliz. ¿Ya? -Daniel caminó hacia la puerta de su auto, esquivando a Ruth quien intentó acercarse a él.


  -Espera-Ruth necesitaba ver a Daniel, sentirlo y...qué esté en su interior, no había podido olvidarlo, se había empezado a obsesionar, repasó cada noche desde entonces todos los encuentros que tuvieron, la forma en que lo hizo venirse una y otra vez, necesitaba más de eso, aunque estuviese casado.


  Daniel abrió la puerta trasera y dejó la bolsa, cerró y abrió la del piloto. Ruth se acercó a él, pero Daniel fue rápido para evitarlo.


  -¿Qué es lo que quieres, Ruth? -preguntó Daniel ya irritado a la insistencia de la mujer.


  -Solo una noche más con el mexicano. -dijo ella, Daniel alzó una ceja.


  -No. -lo dijo con una facilidad que hasta a él le sorprendió. -Así qué, buenas noches. -le hizo una seña de que se hiciera a un lado, abrió la puerta y se subió.


  Ruth lo miró desaparecer en el tráfico de la noche, sintió una opresión en su pecho.


  Daniel se detuvo en un semáforo en rojo cuando su celular sonó, interrumpiendo la música.


  -Puta madre-al ver la pantalla el número, arrugó su ceño. Presionó un botón en su volante para contestar. -¿Qué pasó? -era su jefe de seguridad.


  -Señor, hay un asunto de seguridad en la casa. -Daniela arrugó su ceño.


  -¿Qué asunto? -sintió su corazón latir acelerado en segundos, escenas en su cabeza comenzaron a aparecer.


  -La señorita Perla Acosta, arribó en su moto, la señora García autorizó su entrada al interior. -Daniel abrió sus ojos mucho más de lo normal, apretó sus dedos con fuerza al volante, el semáforo cambió a verde. -Hasta este momento, están hablando en el despacho de ella.


  -Hay que llegar cuanto antes, no tengo confianza en esa mujer. -colgó la llamada, aceleró mientras se metió entre los autos, haciendo que su equipo de seguridad se alejara un poco más de lo normal, su jefe de seguridad se preocupó, parecía que podría chocar en cualquier momento. Daniel imaginó escenas y en todas, nada le gustaba, pensó lo peor, quizás y la estaba chantajeando o algo. Después de más de veinte minutos manejando, llegó a la caseta, el hombre al ver el auto de su jefe, presionó el botón para que las puertas de hierro se abrieran, Daniel entró derrapando llanta, dejando por el sendero el polvo y piedras, poco a poco la casa apareció ante él, vio la moto, estacionó a un lado, bajó del auto azotando la puerta, su jefe de seguridad apenas estacionó detrás de él, bloqueando el auto.


  Daniel entró a la casa, miró la sala, las escaleras, la segunda planta según avanzó hacia el gran pasillo dónde está el despacho de Carolina, al final de él, se encontraba el de él, se detuvo frente a las puertas dobles y abrió la puerta bruscamente, se detuvo cuando vio a Perla ayudando a Carolina a sentarse, el jefe de seguridad de ella apuntando con su arma a un hombre en el suelo que se quejaba del dolor, vio la sangre.


  -¿Qué pasó aquí? -todos se giraron a mirar a Daniel, quien al preguntar usó un tono gélido, sacó su arma y quitó el seguro, apuntó a Perla quien palideció. Carolina abrió sus ojos con sorpresa. -¡Estoy preguntando que chingados está pasando aquí! -exclamó furioso Daniel, sin quitarle la mirada a Perla.


  -Tranquilo, baja el arma-dijo Carolina alzando su pierna a la mesa de cristal del medio de la sala, se notó que la mancha creció un poco más de cuando anteriormente bajó las escaleras. El dolor comenzó a aumentar. Miró a Daniel que estaba decidido a disparar a Perla. -¡Baja la puta arma! Perla, ha demostrado su lealtad mostrando al infiltrado de Leonardo. -dijo Carolina molesta al ver que Daniel siguió apuntando a Perla. Daniel poco a poco con desconfianza bajó el arma. -Juan, llévate a Alejandro a enfermería, que curen su herida. Luego, espera a que te llame para ver qué haremos con él...traidor-dijo Carolina a su jefe de seguridad. Daniel miró a Alejandro con la mano en su hombro, estaba pálido.


  -Traidor-saboreó la palabra, Daniel. Carolina lo miró.


  -Sí. -Daniel giró su mirada hacia Carolina.


  -¿Y ella qué? -se refirió a Perla quien siguió en silencio y a un lado del brazo del sillón dónde estaba sentada Carolina.


  -Ella se queda. -Daniel no lo pudo creer.


  -Ella es también una maldita espía, Carolina-espetó furioso Daniel.


  Sacaron del despacho a Alejandro con la ayuda de los otros hombres de seguridad. Carolina alzó la mirada a Perla.


  -Espera afuera. -Perla asintió y esquivó el cuerpo de Daniel, quien le miró cargado de ira contenida. La puerta se escuchó cerrarse detrás de él, entonces notó la sangre del vendaje de Carolina.


  -Perla se quedará, no como una invitada...


  -¿Cómo siquiera puedas pensar en tenerla aquí? ¡En nuestra casa! ¡Ella es una maldita espía! No pienso arriesgarnos. -Carolina notó demasiado enojo, y lo entendió.


  -Ella me ha entregado su lealtad, -Carolina hizo una pausa cuando se llevó una mano a su muslo al sentir una punzada de dolor-Además, lo vi en la mirada de Alejandro. -Daniel apretó su mandíbula-Por cierto, ¿Quién chingado contrata al personal de seguridad? Es muy extraño que, de último momento, ese traidor haya entrado a la escolta de seguridad, pensé qué nuestra seguridad era primordial, veo que se toma a la ligera después de esto...


  -No me cambies de tema, no voy a permitir que Perla se quede en esta casa, -se cruzó de brazos, y murmuró entre dientes-Debí haberle disparado ese día.


  -Perla ha renunciado a su vida de mentira para cruzarse a nuestro lado, ella me ha mostrado su lealtad. A pesar de que podría ser asesinada con solo venir, se arriesgó, dice mucho eso. Así qué se queda, quieras o no.


  -Carolina- Daniel advirtió en un tono gélido.


  -Se queda. Además, es buena usando el arma, -Carolina hizo un movimiento de hombros-...no sé si tiene mala puntería, o no quería matar al traidor, pero se ve que empuña bien el arma. La voy a entrenar y la haré mi guardaespaldas.


  Daniel siguió sin entender.


  -Es un puto riesgo. ¿Qué harás cuando tu padre la miré en tu escolta o simplemente se crucen?


  -De eso yo me preocuparé. -se quedaron lanzándose miradas. -Estoy cansada, iré a la cama.


  -No estoy de acuerdo con lo que quieres hacer. -Carolina irritada por el dolor que no demostraba, lo miró.


  -Haremos una sola excepción. Perla se queda. Tu encárgate del traidor.


  Daniel se tensó.


  -El que me des el trabajo sucio, no quiere decir que apruebe que ella se quede.


  Carolina se puso de pie.


  -No voy a discutir quien será mi personal de seguridad. -Con cuidado, salió del despacho a pesar de la mirada de ira de Daniel, Perla esperaba al final del pasillo.


  -Deberías de dejar de estar de pie, la sangre de la herida se hace más grande. -dijo Perla con preocupación. -Incluso te ves más pálida.


  -Mañana hablaremos tú y yo, en estos momentos estoy cansada. Pero una cosa te diré y dejaré claro desde ya, -hizo una pausa, Perla asintió-Estás a prueba, no estarás como una amiga, por qué lo dejaste de ser el día en que me traicionaste, el día en qué pagué mi vida con la tuya. Así qué, lo único que podré ofrecerte es que seas parte de mi equipo de seguridad, -Perla alzó sus cejas con sorpresa-La paga es buena, usarías una de las habitaciones que están en el ala oeste de la mansión, quiero que seas entrenada como debe de ser.


  Perla asintió. Le gustaba la idea. No estaría sin hacer nada como lo estaba haciendo últimamente en estos meses, no tendría que fingir nada.


  -Está bien-contestó en respuesta a lo que Carolina le estaba diciendo.


  -Otra-Perla se tensó. -Mantente lejos de la mirada de Daniel, por qué sigue y seguirá desconfiando de ti.


  -Entiendo-Carolina presionó sus labios y soltó un largo suspiro. Le hizo señas a uno de los hombres que custodiaba la entrada principal. Le explicó lo de Perla, que la acomodara en una de las habitaciones. Se despidieron quedando en hablar el resto el día de mañana, Carolina finalmente entró a su habitación y con cuidado se sentó en la cama, la enfermera entró y la regañó, en silencio se dejó limpiar la herida, así como el poner el vendaje nuevo, se retiró, dejándola sola. El ruido de la televisión la arrulló, poco a poco, sus ojos comenzaron a cerrarse. Escuchó la puerta a lo lejos, pensando que quizás era la televisión.


  -Carolina-escuchó el susurro, no quería abrir sus ojos. -Carolina-abrió poco a poco y vio a Daniel a su lado.


  -¿Qué? Ya estaba a punto de dormir...-se quejó ella, intentando acomodarse.


  -No has cenado, traje algo...


  -Come por mi...tengo sueño...


  -¿Puedo...puedo dormir contigo? -escuchó entre despierta y dormida.


  -Ajam...-nomás murmuró.


  -¿Si? -Daniel quería asegurarse.


  -Qué si, chingado, tengo sueño...-Daniel sonrió, se retiró su ropa, quedando en bóxer, tapó el plato de comida que tenía en la mesa plegable, apagó la luz de la mesa de noche, luego la televisión, finalmente quedando a oscuras. Daniel no lo quería aceptar, pero descubrió que extrañó tenerla en la cama, creando ese calor a su costado, su pierna encima sobre sus piernas, escuchar su respiración...


  Poco a poco se acomodó a lado de ella, con cuidado de no lastimar su herida, tiró de ella sutilmente, escuchando murmuro de "Ah como chingan, quiero dormir" cosa que le hizo sonreír, cuando cerró los ojos, sintió como se acomodó, como una pieza que encajaba a la perfección. La calidez que extrañaba, estaba ahí. A pesar de su enfado con ella por mantener en la casa a Perla, quería estar a su lado.


  -Daniel...-Carolina susurró en la oscuridad.


  -Mmm...-dijo en respuesta.


  -Te amo.
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  Capítulo 37. Problemas de algún tipo


  
    Bruno miró de nuevo a Daniel, quien siguió mirando su vaso de cristal aun con whisky, lo movía de un lado a otro, haciendo que el licor bailara en su interior.

  


  
    - ¿Ya vas a decirme que haces a las cuatro de la madrugada en la habitación de un hotel? -Bruno siguió intrigado, era la primera vez que miró a Daniel así, callado, pensativo, sumergido en su propio mundo. - ¿mexicano? -Daniel levantó la mirada al escuchar a Bruno llamarle.

  


  
    -Estoy pa´ lado de la chingada. -Bruno se sirvió otro vaso de whisky, parecía que lo iba a necesitar, cuando estaba sirviendo, notó algo en el dedo de Daniel. - ¡Hey! -le gritó Daniel al ver que estaba derramando el whisky de su vaso.

  


  
    - ¡Te has casado! -Daniel siguió la mirada y el apunte del dedo índice de Bruno hacia su mano dónde estaba la argolla de matrimonio.

  


  
    -Sí, me he casado, ¿Por qué tanta puta sorpresa? -Bruno salió de su asombro y comenzó a reír por toda la habitación, no se le hizo extraño a Daniel, solía ser así.

  


  
    -Bueno, para mí es una sorpresa, te coges a cada vieja cuando te place, tienes tus picaderos en las suites de los mejores hoteles de la ciudad, ya sea aquí en Phoenix como alrededor del puto mundo, te pierdo de vista unos meses y ya te has casado...-Bruno se sentó en el sillón de al lado. - ¿Y está rebuena? ¿Coge tan bien como para ponerle un anillo? -Daniel sintió el fuego de la ira en su interior, se levantó y se fue contra Bruno, lo levantó del cuello del pijama y apretó su mandíbula. - ¡Oye! ¡Hey, tranquilo! ¡Solo preguntaba! -comenzó a disculparse Bruno.

  


  
    -Qué sea la última vez que te refieres a mi esposa de esa manera, no me hagas hacer algo de lo que tú te vas a arrepentir. -Bruno se quedó atónito a las palabras del mexicano.

  


  
    -Vaya, te has enamorado, increíble...-susurró sin dejar la mirada de ira de Daniel, este poco a poco lo soltó. -Por eso has venido...-Daniel alcanzó su vaso y se tomó de un trago su bebida, cerró los ojos y disfrutó el ardor que provocó al deslizarse en su garganta. - ¿Has venido para que te ayude a algo? ¿No? -Daniel dejó de golpe el vaso de cristal sobre la mesa del centro, comenzó a caminar de un lado a otro muy impaciente. -De una vez te digo que, en temas del amor, no soy un experto...

  


  
    -Cállate, Bruno. -advirtió Daniel, quien se detuvo en la ventana que daba al tráfico de la madrugada. -Nunca me he enamorado, nunca he conocido lo que es el amor más allá de la cama, así que, no sé qué es lo que me pasa realmente con Carolina. Es como algo que me tira desde mi interior hacia a ella, provocando que quiera estar con ella 24/7...

  


  
    - ¿Carolina? -preguntó Bruno, pensando que quizás escuchó mal, así que volvió a preguntar para asegurarse. - ¿Puedo saber cómo se llama tu...esposa? -Daniel sonrió sin dejar de mirar al exterior de la habitación.

  


  
    -Carolina-dijo cargado de algún sentimiento que no conocía.

  


  
    -Bonito nombre. -esto último lo dijo entre dientes. - ¿Ella se dedica a lo mismo que tu familia?

  


  
    -Si. -Bruno abrió sus ojos mucho más de lo normal, se llevó una mano a su cuello. -Es de los Beltrán. -terminó de decir Daniel.

  


  
    - ¿Hija de... Héctor B-Beltrán? -Bruno balbuceó.

  


  
    -Sí. -contestó Daniel, aun dando la espalda hacia a Bruno.

  


  
    - ¿Hija de Anna Carolina Velazco ex de Beltrán? ¿La narcotraficante más buscada por la CIA, Interpol, ¿y quién sabe por quién más? -Daniel se volvió hacia Bruno que parecía haber visto un fantasma.

  


  
    -Sí. Ella, ¿Por qué? -Bruno calló por un momento.

  


  
    -No, nada, -pasó saliva con dificultad-solo...solo que estoy sorprendido, he escuchado que tenía una hija, más no sabía quién era, Anna es muy famosa en los negocios ilegales, en los juegos de apuesta, dicen que es despiadada con sus enemigos, de sangre fría y....-Bruno tragó saliva de nuevo. ¿Cómo le iba a decir a Daniel que su suegra era quién lo estaba buscando por desfalco millonario?

  


  
    -Bruno-advirtió Daniel. -No me quieras ver la cara, cabrón.

  


  
    Bruno comenzó a sudar de los nervios, pensando que quizás ya lo tiene ubicado, se sentó en el brazo del sillón.

  


  
    -Estoy lleno de mierda hasta el cuello. -Daniel arrugó su ceño y se cruzó de brazos, se quedó a cierta distancia de pie frente a él.

  


  
    - ¿Y ahora qué en que chingados te metiste?

  


  
    Bruno miró a Daniel.

  


  
    -Tu suegra me busca por un pequeño...desfalco.

  


  
    Daniel alzo sus cejas con mucha sorpresa a las palabras de Bruno. ¿Cómo es que se metía en tantos problemas unos meses sin él? Se pasó una mano por su rostro para masajear la tensión y luego lo miró.

  


  
    -Dime que estás de puta broma.

  


  
    Bruno negó.

  


  
    -No. Estuve en un juego ilegal el mes pasado en Berlín, era un juego privado, estaban millonarios alrededor de la mesa, robé identidad para poder entrar, así qué, estaba ella y yo...no sabía quién era, ¡En serio! así que hice trampa, como suelo hacer para ganarme mi dinero, seguí jugando y una cosa llevó a otra, cuando menos pensé, ya había sumado mi trampa a una cantidad millonaria, ella solo negó en silencio, al final se levantó y se retiró, pero antes de irse, me miró y me dijo que no sabía con quién me había metido. Los demás me pusieron al tanto de la identidad de la mujer, había escuchado de ella, miles de veces, pero nunca como era. Llegué al departamento y estaba destrozado y una amenaza en la pared, cuando hice maleta, iba a comprar el boleto cuando mis cuentas, ¡Mis cuentas estaban vacías! Luego recibí un mensaje sin número: "No sabes con quién te has metido" así que lo primer que hice, pedí prestado y vine hacia a acá...

  


  
    -Y ella estuvo en nuestra boda, Bruno. Puede que siga aquí en la ciudad...-Daniel negó. -Tu mierda-hizo seña de su mano en el cuello-no está aquí. -luego hizo una segunda seña más arriba de su cabeza. -Está más allá de aquí. Te vas a ahogar en tu mierda.

  


  
    -¡Lo sé! Dios mío, me va a matar...

  


  
    -Voy a intentar localizarla, hablaré con ella...

  


  
    Bruno le agradeció, Daniel negó.

  


  
    -Respecto a tus sentimientos...-Daniel le lanzó una mirada de furia,

  


  
    -No hables. No debí ni de venir.

  


  
    -Pero...

  


  
    -No hables o yo mismo te doy un tiro y te ahorro problemas.

  


  
    Daniel estaba sentado en su cama, no tenía sueño, repasó una y otra vez esas dos palabras que salieron de la boca de Carolina, "Te amo", ¿Qué había pasado para que dijera eso? Cerró los ojos con fuerza, bueno, si ponía a un lado lo que opinaba su falta de experiencia, quizás y lo dijo como un "Gracias, por estar ahí", Daniel negó.

  


  
    -¿Qué es lo que me pasa? Solo fueron dos simples palabras. Puede ser que no sea nada...-detuvo sus pensamientos-... ¿Y si es algo? Podría ser los medicamentos...-Daniel buscó algo para justificar esas palabras, sin darse cuenta, se quedó dormido.

  


  
    A las siete de la mañana, Daniel bajó las escaleras para ir a desayunar e irse a la empresa, había dormido en su nueva habitación, aunque se quejó que no sentía la misma calidez que la de Carolina, pensó que quizás falta el toque de un hombre, el toque de él.

  


  
    -Señor García, su desayuno está en el comedor. -dijo la mujer de servicio mientras doraba salchichas, este abrió el refrigerador de dos puertas y encontró una botella de agua.

  


  
    -Gracias, señora Estela. -Daniel salió de la cocina y entró al comedor principal, pero se detuvo al ver a Carolina, tenía una silla a su lado y tenía su pierna levantada, tenía la bata de seda negra, una coleta alta, lucía mejor que días atrás, levantó la mirada.

  


  
    -Buenos días, Daniel. -dijo ella en un tono amable, luego bajó la mirada a su revista.

  


  
    -Buenos días-se sintió incómodo, pensó en sentarse del otro lado, pero vio el plato de su comida a un lado de ella, tomó aire y lo soltó lentamente. -Aquí vamos...-se sentó, Carolina mordió un pan tostado y miró a Daniel.

  


  
    -¿Qué tienes? -preguntó curiosa, Daniel se llevó un trozo de comida a su boca, la miró y negó. -¿Dormiste mal? -él negó, luego asintió, pensando que sería el pretexto perfecto para su silencio, ella arrugó su ceño. -Una pregunta, ¿Dormiste conmigo anoche? -Daniel alzó sus cejas, arrugó su ceño luego, terminó de comer.

  


  
    -Fui por un momento y...-se aclaró la garganta. -Pero te vi dormida...solo quería ver si estabas bien. -Carolina arrugó su ceño.

  


  
    -Oh, entonces fue un breve sueño...-dijo en un tono bajo, pero escuchó perfectamente Daniel.

  


  
    -¿Qué sueño? -Carolina desvió su mirada a la revista de chismes que tenía a un lado de su plato de fruta picada, él notó cuando se sonrojó.

  


  
    -No nada...

  


  
    Daniel sonrió discretamente.

  


  
    -Anda, dime. -insistió Daniel.

  


  
    Carolina negó sin mirarlo.

  


  
    -Que no. -replicó.

  


  
    -¿Erótico? -Carolina levantó su mirada.

  


  
    -Ya quisieras.

  


  
    -¡Tú quisieras! -y comenzó Daniel a reír. Carolina solo sonrió y negó, regresó su mirada a su revista. Se quedaron en silencio cada quien, en su mundo, pero Daniel miró a Carolina, quería provocarla, aunque no entendió el porqué.

  


  
    -¿Estaba desnudo? -Carolina se puso roja, desvió la mirada hacia a él quien pareció divertirse de ponerla incómoda.

  


  
    -Bien desnudo, bichi, bichito, con todo el telengue al aire-Daniel se le esfumó la sonrisa junto con el humor divertido. Regresó su mirada al plato de comida. -Te gané-anunció divertida.

  


  
    -Anoche me dijiste que me amas...-Carolina se congeló en su lugar, Daniel levantó la mirada hacia a ella quien se puso tensa, luego ambos se encontraron con la mirada. Daniel sonrió. -Te gané.
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      Capítulo 38. Deseo y pasión


    

  


  -¿Perdón? -estaba la mente de Carolina en blanco, ¿Cómo es que le había dicho eso? ¿En qué momento? Repasó rápidamente lo que pasó anoche, pero nada, apenas recordó una imagen de él borrosa en su habitación, pero el sueño era tan pesado que no recordaba algo más.


  Daniel sonrió al gesto de sorpresa en el rostro de Carolina.


  -Eso. Lo que escuchaste. Tú me dijiste, "Daniel, te amo" -Carolina por un momento se quedó quieta, mirando detenidamente el rostro de él.


  Luego estalló en una risa, negó cerrando la revista de chismes a lado de su plato, Daniel presionó sus labios. -Eso quiere decir que...-Carolina detuvo su risa.


  -No quiere decir nada, Daniel. Yo no recuerdo haber dicho algo que no siento. -Daniel sintió un golpe en el centro de su estómago. -Además, agrega a tu alucinación, el que yo esté tomando medicamentos por mi herida, así que...-se miraron-...no te ilusiones.


  Daniel puso sus ojos en blanco por un momento, la miró e hizo un gesto de irritación.


  -Creo que la que se hace ilusiones es otra, el que me dijeras eso, me hace remarcar en este momento nuestros límites antes de formalizar el compromiso, será el recordatorio de que esto es un negocio, -soltó un golpe con su mano abierta sobre la superficie de la mesa. -¡Esto es un maldito puto negocio! ¡No es un matrimonio de verdad! -Carolina brincó en su lugar por su acción, arrugó su ceño.


  -Ve bajando dos rayitas a tu intensidad. -Carolina tiró sobre su plato la servilleta de tela que tenía en su regazo. -Dale, remarca los putos límites para poderme largar a mi habitación. -Carolina estaba emputada, Daniel igual.


  -No te enamores de mí. -Carolina arqueó una ceja.


  -No tengo ninguna puta intención, -ella se cruzó de brazos. -Va para ti también.


  Daniel apretó su mandíbula.


  -Es lo último que haría. -Carolina sintió un sentimiento de ira al escucharlo. Hizo un gesto con su mano en el aire para que siguiera. -Tendré mi diversión privada. -Daniel pensó que, si volvía a retomar su antigua vida sexual, no volvería de nuevo a perder el control, no se distraería de nuevo. -...Tengo necesidades.


  -Como cualquier ser humano en esta puta tierra, Daniel, no es nada nuevo que tengas que estarte revolcando con cualquier mujer, eso para mí no es un tipo de límite. -Carolina se inclinó hacia a él, la abertura de su bata de la parte de enfrente, se abrió sin que ella se diera cuenta, Daniel no pudo evitar no mirar, la molestia que tenía por dentro se fue apagando al ver esa belleza de panorama, un pezón saliendo de aquella tela de seda.


  -¿O ya olvidaste lo que tuvimos en Cabo San Lucas? -Daniel se aclaró la garganta, bajó la mano por debajo de la mesa para acomodar su miembro que tiraba de su pantalón, ¿En serio? Se regañó, estaba en medio de una guerra con su esposa de negocios.


  -No, no lo he olvidado, pero, quedamos en que lo que pasaba en ese lugar, se quedaría ahí, ahora estamos en otra realidad.


  Carolina asintió.


  -Entiendo. Entonces, yo también tendré mi diversión privada. Ahora recuerdo el otro límite entre los dos, no meternos en la vida de uno.


  Daniel sintió el hueco en el centro de su estómago.


  -Exacto. -había perdido esa molestia dentro de sí. Ahora, solo era silencio. Palabras cortas. Incomodidad.


  -Bien. Entonces, -comenzó a decir Carolina-sábados y domingos para uno, no nos meteremos en la vida del otro, de lunes a viernes trabajaremos, pero ante los demás un matrimonio normal. ¿Estoy en lo correcto?


  Daniel asintió, pero dudó, no entendió el motivo.


  -Si. -se le quitó el hambre, se levantó de su silla y tiró la servilleta a un lado del plato. -Me voy.


  -Okey-Carolina se dio cuenta de su pecho descubierto, sin inmutarse, se acomodó la bata y puso su mirada en la revista.


  -Lo que pasó en los Cabo San Lucas...-Daniel comenzó a decir, quería decirle que fue distinto a lo que ha tenido con otras mujeres, pero Carolina le cortó.


  -Okey, okey, se queda allá. -levantó la mirada hacia a él. -Deberíamos de enterrar ese tema de -hizo comillas en el aire-la "luna de miel", -le guiñó el ojo y retiró la mirada, alcanzó la fruta picada y comenzó a comer de nuevo mirando su revista, Daniel no supo que decir por un momento, se acomodó el tiro del pantalón y se marchó, dejando a Carolina encabronada.


  Carolina al ver que se había ido Daniel, hizo un gesto de molestia, incluso levantó el dedo del medio y le mentó la madre, estaba muy pero muy molesta, ¿Por qué? No lo supo en ese momento, solo sabía que ahora que estaba dentro de este matrimonio, tendría una vida vacía y eso no lo vio venir.


  -Puta madre, te has mordido la cola con tu propio veneno, Carolina...-terminó de comer de mala gana, se miró la herida y se sintió impotente de no poder marcharse a trabajar. Pero algo le hizo bulla en su interior. Le hizo señas al hombre de seguridad.


  -¿Sí, señora García?


  -Llama a Perla, por favor. -el hombre asintió y se retiró en su búsqueda. Mientras tanto ella miró detenidamente un punto fijo de la mesa, pensando en un tema que no recordaba. Perla apareció después, parecía otra persona, se le veía más relajada, lo cual Carolina notó.


  -Buenos días. -Carolina la miró por unos segundos en silencio.


  -Buenos días, -le hizo señas de que se sentara a su lado. -Ven, desayuna conmigo. -Perla asintió y se sentó. -Come algo, quiero hablar contigo de algo que no recuerdo bien.


  -Dime. ¿De qué cosa? -Perla empezó a embarrar un pan tostado de mermelada de fresa.


  -¿En qué puto momento me diste las pastillas del día siguiente? -Perla se quedó quieta, congelada en su lugar, ella giró el rostro lentamente hacia a ella, parecía la niña del exorcista.


  -No mames, cabrona. -Carolina sintió que su sangre se drenaba poco a poco de su cuerpo, se recargó en su respaldo de la silla.


  -No mames tú pendeja, ¿En qué puto momento...? -Perla dejó la tostada en su plato y le hizo señas de que se detuviera.


  -¡Espera, espera, espera! Yo llegué ese día y Daniel iba a subir las escaleras, él mismo me dijo que te las entregaría.


  Carolina se quedó en silencio, pensando detenidamente ese día.


  -Puta madre...-susurró.


  -Estaban en la tercera planta, yo me había quedado....


  Carolina soltó una maldición por lo alto que hasta hizo que Perla brincara y se encogiera en su lugar y el guardaespaldas de turno sacara su arma y se girara al interior del comedor principal.


  -¡No puede ser! ¡No me la creo! ¡Puta madre! ¡Reputísima madre! ¡Hijo de la chingada! ¡Pinchi cabrón! ¡Mierda! ¡Cuando lo vea me lo voy a chingar! -Perla dejó a que se desahogara, Carolina terminó agitada, alterada, con el rostro rojo, rojo como tomate, la vena de su cuello resaltó, en lugar de entrarle el pánico, le entró la ira, pensando que en esos momentos podría estar embarazada, no estaba en el contrato un embarazo tan pero tan pronto, ella no podía quedar embarazada, aparte de que era un mundo de mierda en el que vivía, no estaba preparada. ¿Pero quién lo está? ¿Por qué no se acordó? ¡Pues estaba seducida por Daniel! La distrajo de lo que tanto estaba cuidándose. Se quedó en silencio, Perla la miró detenidamente, Carolina la miró. -Le voy a cortar el...


  -Respira. -dijo Perla.


  -¿Cómo voy a poder respirar cuando podría estar embarazada? ¡Yo embarazada! No puedo Perla, el mundo es un caos, mi vida no es la que deseaba, mi ambiente está lleno de peligro, de atentados, ¿Cómo podré hacerlo cuando uno tiene que estar siempre alerta? No es vida para una criatura. -Carolina se cubrió el rostro con ambas manos, Perla dudó por un momento en llamarla, pero le valió.


  -Hey, tranquila, saquémonos de dudas-dijo Perla, Carolina retiró sus manos de su rostro. -Iré a comprar yo misma las pruebas de embarazo y saldremos de dudas.
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  Capítulo 39. Diversión privada


  Daniel y Bruno estaban sentados en una mesa en un rincón del restaurante, habían acordado comer al mediodía, ponerse al día, y buscando una solución con el problema del pelirrojo.


  -¿Y cuándo conoceré a la mujer que te atrapó? -dijo Bruno con una gran sonrisa, luego se llevó a su boca un gran pedazo de carne, Daniel alzó una ceja.


  -Nunca. -Bruno negó, al terminar de comer, dio un largo sorbo a su copa de vino.


  -¡Ah no, señor García! muero de curiosidad por saber quién es la mujer que te tiene de los tanates. -Bruno comenzó a reír por lo bajo, de forma burlón.


  -Ahí viene Anna Carolina-Daniel señaló con su tenedor en dirección más allá de Bruno, quien palideció, luego se encorvó e intentó esconderse, pero vio la cara divertida de Daniel y le aventó un pedazo de pan.


  -Qué mamón, con eso no se juega-Daniel soltó una risa.


  -Aguante, cabrón-terminaron de comer minutos después. Al salir del restaurante, Bruno miró a todos los lados, al ver que nadie extraño los miraba, regresó la mirada a Daniel.


  -¿Haremos algo? -Daniel negó.


  -Tengo que terminar de trabajar. -Daniel se le ocurrió algo. -Vamos al hotel por tus cosas.


  Bruno alzó sus cejas.


  -¿Y dónde me voy a quedar o qué?


  -Te quedarás en mi casa. Llamaré a la empresa para avisar que tomaré el resto de la tarde...


  Bruno estaba sorprendido.


  -¿Dónde vive tu esposa y tú? -preguntó Bruno caminando a lado de él.


  -Sí. -Daniel maquiló algo dentro de su cabeza.


  -Bueno, si no hay problema con ella...


  -Serás mi invitado así que no te preocupes.


  Bruno arrugó su ceño al ver el rostro de Daniel, parecía divertido.


  -¿Qué es lo que tramas, mexicano?


  Las puertas principales de la casa se abrieron, Daniel le dio paso libre a Bruno para que entrara con su maleta. El hombre estaba sorprendido por el lujoso lugar, un largo pasillo, lámparas de araña en lo alto, la gran escalera de hierro, piso de mármol oscuro, paredes blancas...


  -Vaya, -chifló al ver el resto cuando caminaron a la cocina. -Sí que viven en el puro lujo-dijo Bruno cuando se sentó en la gran isla de granito de la cocina, todo articulo era de acero inoxidable, la estufa, frigorífico...-Me gusta el toque femenino que tiene todo el lugar-Daniel cerró la puerta del frigorífico, tenía en su mano una botella de cerveza corona, el líquido dorado del interior, se le hizo agua a la boca a Bruno. -Hasta cerveza tienes, cabrón.


  -Que mamón eres, ¿Cómo no voy a tener cerveza en mi frigorífico?


  -Ya pues, era broma-Bruno se tomó la botella de un trago, estaba sediento, al terminar, la dejó en la superficie de la barra, hizo un gesto de que estaba deliciosa.


  -¿Te estabas secando, cabrón? -dijo divertido Daniel.


  -Algo así, el vino del restaurante solo abrió más mi sed. -Daniel se levantó por otra botella.


  -Deja tu maleta aquí, vamos al jardín-dijo Daniel haciendo señas de que lo siguiera.


  -Ah, cabrón, ¿Tienes jardín? -Daniel negó irritado.


  -Estás pendejo, Bruno-Bruno soltó una carcajada al gesto de él, con la botella en mano, lo siguió, pero al avanzar, chocó con su espalda, Daniel levantó una mano para que no siguiera.


  -¿Qué pasó? -preguntó Bruno confundido.


  -El jardín está ocupado, mejor te mostraré tu habitación-Bruno arrugó su ceño, intrigado, intentó ver más, pero Daniel se volvió hacia a él para evitar que su mirada de pervertido diera con Carolina, que estaba en la tumbona casi desnuda --con esos cuadritos de tela que apenas la cubría el cuerpo- Bruno fue empujado, pero este quería ver más.


  -¡Señora García! -Bruno gritó para saludarla, Daniel le lanzó una mirada de "Vas a ver hijo de tu pinche madre" este lo esquivó, pero Daniel lo alcanzó del brazo.


  -No te pases, cabrón. -Bruno sonrió.


  -Solo saludaré a tu esposa, es más mera curiosidad, no te preocupes, no pienso hacerla de seductor, eres mi amigo, mexicano, ¿Cuándo es que me he ligado a las esposas o novias de mis amigos?


  -No somos amigos, Bruno-Bruno hizo un gesto de que le dolió el corazón.


  -Acabas de estrujar mi corazoncito, mexicano. -Daniel lo soltó.


  -Somos más conocidos, socios y tira-favores que amigos, no me dejarás mentir, ¿O me equivoco? -Daniel usó un tono de advertencia. Bruno se soltó del su agarre lentamente sin dejar de mirarlo.


  -Tranquilo, mexicano, solo quiero conocerla y, me enseñas mi habitación.


  Carolina miró a los dos hombres a lo lejos discutir, ella con cuidado alcanzó su toalla y se cubrió, ¿Qué estaba haciendo Daniel tan temprano en la casa? ¿Quién era el tipo que lo acompañaba? Dejó de hacerse preguntas al ver que los dos hombres cruzando el jardín hacia la alberca, ella se cubrió la pierna con el vendaje.


  Hace unas horas atrás, Perla le había llevado las pruebas de embarazo, ninguna marcó positiva, así que declinó la idea de que estuviese embarazada, entre decepción y alivió, decidió tomar aire, que mejor que tomar el sol y refrescarse un poco, no le importaba mojar el vendaje ya que la herida, estaba cicatrizando rápidamente. Finalmente, los hombres llegaron a ella, se dejó los lentes puestos, y la toalla la cubrió la mayor parte de su cuerpo.


  -Hola-dijo Daniel, no sabía si usar el "Hola, mi amor" "Hola, cariño" o "Hola, cabrona"


  -Hola-saludó de regreso Carolina, Bruno estaba embelesado con la mujer frente a él.


  -Em, quiero presentarte a Bruno, es un amigo que viene de Berlín, se quedará unos días en nuestra casa, espero no te moleste. -Carolina sonrió, pero por dentro estaba empezando a molestarse.


  -¿Molestarme? Claro que no, mucho gusto, Bruno-Carolina extendió su mano, haciendo que la toalla se deslizara hasta el abdomen plano de ella, los pechos redondos y grandes, estuvieron a la vista de los hombres, claro, esos pedazos de tela, no podían evitar ocultar las protuberancias resaltando por ahí.


  Daniel se tensó, se empezó a encender, quería borrarle la sonrisa a Bruno cuando este aceptó gustoso el saludo de Carolina, apenas se tocaron las manos, Daniel tiró de Bruno para irse.


  -Hey, -dijo Bruno, miró más allá de Daniel. -¡Mucho gusto! -Carolina sonrió y agitó su mano en el aire.


  -Apúrate. -dijo Daniel apretando su mandíbula.


  Mientras caminaron al interior de la casa, Daniel no lo podía creer, ¿Qué estaba haciendo afuera? ¿No tendría reposo? Entraron a la casa y se toparon con Perla, Bruno se prendió de la mujer por un momento.


  -Buenas tardes, señor García-dijo Perla con un bloqueador en su mano y la bata de seda de Carolina.


  -¿Qué hace Carolina afuera? -preguntó con dureza a Perla, quien arrugó su ceño.


  -¿Tomando el sol? -intentó no sonar lógica a su pregunta.


  -¿Qué no tiene que tener reposo? -Perla alzó su ceja al escuchar el tono con el que le habló.


  -Sí, lo está tomando, incluso la enfermera...-Daniel la interrumpió más emputado.


  -Despide a la enfermera, esas no son indicaciones para el estado de ella-Perla no dijo nada, estaba sorprendida por el arrebato ridículo de Daniel.


  -Okey, señor. -Perla esquivó a los hombres y salió al jardín.


  Daniel se pasó una mano por el cabello y tiró de él.


  -¿Qué es lo que te pasa, mexicano? ¿Qué tiene de malo que tu hermosa esposa tome el sol?


  -Tiene una herida de bala en su muslo, el doctor pidió total reposo, no se me hace que esté en el sol, casi desnuda...


  -Pero está tomando reposo. -dijo Bruno ya en un tono serio, arrugó su ceño y se sentó en el banco que estaba en la barra, pero quedando frente a Daniel. -Sí que te has enamorado. -Daniel le lanzó una mirada de ira.


  -Estás pendejo-Bruno presionó sus labios en desaprobación.


  -Seré un pendejo, seré lo que quieras, pero jamás de los jamases te he visto que te empute que una mujer vista de un modo, que una mujer siquiera toque la mano de otro hombre que no seas tú, realmente...


  -Bruno-usó un tono de advertencia, pero a Bruno le valió madres.


  -Acéptalo. Aquí y en China, se llama amor, y a lo que veo, estás jodidamente enamorado de tu esposa. No me quieras ver a mi la cara de pendejo, mexicano.
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  Capítulo 40. Enemigo


  -Deberías de dejar de hacer eso-Erick miró a su hermano, quien le señaló su celular.


  -¿Por qué? -el hermano arqueó una ceja. -¿Qué te molesta?


  -Podrían rastrear tu número-Erick presionó sus labios, mostrando un hueco en su mejilla.


  -Nadie tiene este número. -Erick negó a la paranoia de su hermano.


  -Me importa una mierda, deja el puto celular.


  -Tan temprano y peleando-dijo Anna tomando lugar en la mesa del jardín. Ambos hombres miraron a Anna quien lució un traje veraniego, en color blanco, sin mangas y un sombrero estilo cubano.


  -Buenos días, señora Velazco. -Ella se retiró el sombrero y lo dejó a un lado, con una de sus manos acomodó su cabello negro.


  -El embarque saldrá este sábado a media noche. -dijo Anna hacia el hermano de Erick.


  -Perfecto, ¿Cuántas toneladas? -Anna miró a Erick luego a su hermano.


  -Cuarenta toneladas de la mejor, necesito que te encargues de que Leonardo no se cruce en nuestro camino o yo misma te cortaré ese hermoso cuello. -ambos hombres se tensaron, el hermano de Erick, Emilio, sonrió hacia Anna.


  -¿Cuándo te he fallado? -preguntó irónico.


  Anna miró a Erick.


  -¿Cuándo verás a Perla? -Erick presionó sus labios carnosos.


  -Este fin de semana, pero sin Carolina, aún sigue en reposo. -Anna sintió una opresión en su pecho, era lo mismo que le había informado Héctor.


  -Sí, lo sé, estoy al tanto como siempre de ella. ¿Quién ha sido el maldito hijo de puta que hizo el atentado en la pista? -Erick miró a su hermano, quien miraba a Anna.


  -Podría ser que fueses los Castillo. -Anna arqueó una ceja.


  -¿Los Castillo? Ellos compraron la mitad del embarque anterior, ¿Por qué atentarían contra ellos? -Anna estaba empezando a enfurecer.


  -El hijo mayor, Emerson, siempre ha estado obsesionado con tu hija, sé qué cuando se casaron, estuvo a punto de irrumpir en el enlace.


  -¡¿Qué?! -exclamó Anna.


  -Así es.


  Anna le lanzó una mirada de ira.


  -¿Por qué chingados no me dijiste?


  -Yo apenas me he enterado, esta última reunión que tuvimos en su casa, bien borracho lo dijo, entonces comenzó a hablar acerca de Daniel y Carolina, dijo que iba a detener esa boda a como diera lugar.


  -Bien-dijo de manera tajante, Anna. -Voy a empezar a investigarlos, por qué si es así, me voy a encargar de que lo paguen.


  -¿Y qué pasó con el tipo de Berlín? -Anna sonrió.


  -El muy hijo de puta está en la casa de mi hija.


  -¿Qué? ¿Qué se conocen? -Anna presionó sus labios rojo carmín.


  -Bruno es amigo de Daniel, eso es lo que me han informado, parece ser que se va a refugiar con él, ¿Cree que por qué es mi yerno no podré matarlo? Está, pero bien pendejo.


  Erick y Emilio rieron.


  -Eres de temer. -dijo Emilio.


  -A mí nadie me la hace, por qué uno sabe que hay consecuencias.


  Anna Carolina recordó el suceso años atrás.


  "-Te voy a destruir-dijo Armando mirando a Anna de pie a lado de la madre de Daniel.


  -Armando, detente. -Daniela intentó calmar la ira de su esposo.


  -Esas tierras son mías, no puedes venderlas así por así a esta mujer. ¿Te ha metido cosas en tu cabeza? ¡Eres tan fácil de manejar! -Anna metió sus manos a los bolsillos de su pantalón.


  -¿No será que tú mismo manejaste a tu propia esposa para que te vendiera esas mismas tierras? ¡Tierras que son mías!


  -No soy tuyas. -replicó con más ira, Armando.


  -Anna, por favor, hablaremos mañana.


  Anna miró a su mejor amiga.


  -Daniela, no puedes retroceder por él-lo señaló con ira. -¿Qué no te basta las que te adueñaste de las de Héctor? -Armando abrió sus ojos mucho más, Daniela arrugó su ceño y miró a su esposo. -¿No lo sabe Daniela? -Daniela miró a ambos.


  -¿Qué? ¿Qué es lo que me ocultas? -Armando se tensó.


  -Esas tierras las gané en una partida de póker.


  -No mijito, no te ganaste nada, te aprovechaste de mi esposo en su estado de ebriedad para hacerle firmar esos documentos, a él podrás hacer pendejo, pero a mí no.


  -¡Armando! -exclamó con sorpresa Daniela a su esposo, lo miró. -Dime que no lo hiciste con tu propio compadre...


  Armando negó.


  -No le hagas caso a esta mujer. -remarcó furioso.


  -Claro que debe de hacerme caso, eres demasiado manipulador, por eso me has de odiar, por no dejarme de tus artimañas. -Armando se puso de pie y se acercó a Anna. -Nomás me tocas te voy a matar aquí mismo.


  -Anna, por favor, vete. -Anna alzó una ceja en dirección a Daniela, quien pareció molesta, o algo más.


  Anna miró de nuevo a Armando.


  -Son mis tierras ahora, no puedes hacer nada.


  -Eso lo veremos."
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  Capítulo 41. Una advertencia


  -¿Estás cómoda? -preguntó Perla ayudando a Carolina quien ya estaba recostada en su cama, había estado una hora más frente a la alberca, ella la acompañó, y aunque Perla estaba ya como alguien en servicio, conversaron un poco más, haciendo que la tensión entre ellas disminuyera. A Perla nunca pensó que estar del otro lado, le hiciera sentir bien, incluso, se emocionó cuando Carolina le dijo que ambas retomarían el entrenamiento y la sesión de punto rojo (así lo llamaba Carolina al disparar a objetivos con punto rojo) en la nueva bodega que había mandado a construir hace semanas atrás, sería un área privada para entrenar.


  -Sí, gracias. -dijo Carolina recostando su cabeza contra la almohada.


  -¿Sigues preocupada con el tema de hace rato? -preguntó Perla colgando la toalla en el respaldo de un sillón a lado de la cama. Carolina giró su rostro para verla.


  -Todas salieron negativo. -arqueó su ceja. -Ocho pruebas de embarazo dijeron "NO". No pueden de última hora decir, "SI" ...


  -Creo que es muy pronto para saberlo. Deberías ir al ginecólogo y cerciorarte con la prueba de sangre, esa es más segura que unos palitos llenos de "pipí" -ambas rieron en la manera que dijo esa última palabra.


  -Bueno, me retiro, ¿Necesitas algo antes de que me retire? -Carolina pensó.


  -No, está bien, ya puedo levantarme un poco más, la herida está cicatrizando rápido...


  -El doctor dijo que reposo, no abuses, cabrona.


  Carolina torció el labio.


  -Bueno, ya dormiré. -Perla se despidió, cerró la puerta y se detuvo bruscamente al ver a Daniel con una almohada y una sábana.


  -Sigo sin tenerte confianza. -Perla se tensó.


  -Espero poder demostrarte que estoy aquí, a lado de Carolina, bien, sin mentiras, ni trampas...


  -¿Supiste lo que le hicieron a Alejandro? -Perla asintió.


  -Lo sé.


  -Bien, espero te valores suficiente como para volver a engañarnos.


  -Lo dejé claro con ella y lo reafirmo con usted. Elegí de qué lado estar.


  Daniel asintió lentamente.


  -Okey. Buenas noches-Perla arrugó su ceño al ver lo que cargaba en sus manos. -Tenemos visita y lo que menos quiero es que lance rumores de que duermo en otra habitación y no con mi esposa. -Perla asintió, se le hizo extraño que le diera explicaciones. Se retiró dejando a Daniel frente a la puerta de la habitación de Carolina, este se cercioró que no estuviera nadie, entonces, sonrió, tocó con sus nudillos la puerta.


  -Adelante-se escuchó decir a Carolina del otro lado de la puerta, Daniel quitó esa sonrisa y puso una de seriedad, giró el picaporte y abrió la puerta, asomó su cabeza. Carolina veía un canal de cocina, miró a Daniel. -¿Qué? -preguntó extrañada.


  -Tenemos un pequeño problema con mi invitado-Carolina arrugó su ceño.


  -¿"Tenemos"? Me suena a manada-dijo sarcástica.


  -Oh, pues, no contaba con que Bruno no tuviese dónde quedarse, recuerda, hay que aparentar ante cualquier extraño.


  -¿Y qué es lo que quieres de mí? -Daniel abrió más la puerta y mostró la sábana y la almohada abrazada contra su pecho. -Ah, no, Daniel, hay cinco habitaciones más en toda la casa, son cinco habitaciones de huéspedes, ¿No puedes simplemente quedarte en una de las cinco? -Carolina dijo molesta. Daniel terminó por entrar y le hizo señas de que no gritara, ella alzó sus cejas con sorpresa. -¡Ve! ¡Todavía me mandas a callar en mi propia casa! ¡Qué en mi casa! ¡En mi habitación! -Daniel caminó hacia el otro lado vacío de la cama. -¿Qué haces? Te estoy diciendo que no, chingada madre-más molesta.


  -Solo será esta noche-mintió descaradamente Daniel.


  -Solo una-advirtió Carolina con su dedo índice. -¿Y por qué le has dejado tu habitación?


  -Acuérdate que las cinco habitaciones están vacías, no hay camas, ni muebles, nada, quedamos en que se amueblaría entrando el próximo mes.


  Carolina presionó con fuerza sus labios.


  Cabrón. Es cierto. Soltó un suspiro, lo bueno que la cama era King size, estaba demasiado lejos de él. Carolina negó intentando tranquilizar su molestia.


  Daniel sintió esa sensación de estar en casa, el olor del perfume de Carolina estaba impregnado en todo el lugar, le recordó bastante a los días que pasaron en Cabo San Lucas, por primera vez desde que llegaron, comenzó a añorar volver a ese lugar, desconectarse de todo y solo estar sumergido en Carolina, pero luego, regresa a él la realidad de ambos, los límites, su revolución de sentimientos en su interior, así como las palabras de Bruno, el arranque de celos en el jardín, eran tantas cosas que eran nuevas para él, miró la pantalla dónde mostraba a una señora mayor cocinando algo, miró discretamente hacia Carolina, tenía sus lentes de pasta negra y una almohada en su regazó, una pequeña libreta y se movía de manera rápida.


  -Nunca te he visto cocinar-dijo Daniel, este miró detenidamente el perfil de ella. Se veía tan sencilla, tan tranquila, relajada...


  -Lo hago, pero no te ha tocado la ocasión...-dijo sin dejar de ver lo que escribía en su libreta.


  -Deberías de cocinar ahora que está un invitado en casa-Carolina detuvo lo que estaba escribiendo, arrugó su ceño, se retiró los lentes y miró a Daniel.


  -¿Dónde quieres el golpe? -dijo Carolina sarcástica.


  -Digo, podríamos dar una mejor impresión ante la gente, aunque sea deberíamos de hacer el intento.


  -En primera, no es mi invitado, en segunda, ¿Por qué tu no le cocinas? Y en tercera...-Daniel sonrió, Carolina miró la mano de él debajo de su short deportivo. -¡Deja de tocarte! -Daniel soltó una carcajada al ver la incomodidad de ella, calmó su risa de manera rápida.


  -Carolina-ella no quiso mirar, miró hacia la pantalla frente a ellos y luego a su libreta, siguió escribiendo. -Carolina...


  -¿Qué? Si vas a empezar a tocarte, el sillón del despacho es muy cómodo para que te vayas para allá.


  -Carolina-ella detuvo lo que hacía, levantó el control y puso en mute el ruido, luego miró hacia a él.


  -¿Qué? ¿Qué quieres? -Daniel se quedó callado por un momento, era nuevo esto, nunca había rogado por tener sexo, el mexicano tenía orgullo, ¿Quién iba a imaginar que él podría hacerlo? Carolina siguió mirando cómo se debatía. -¿Daniel? -él levantó la mirada y tomó aire lentamente, ¿Cómo es que lo haría?


  -¿Te puedo hacer una pregunta? Ya fuera de broma, de sarcasmo.


  Carolina se tensó.


  -¿Cuál? -preguntó ahora más intrigada, se llevó el lápiz a su boca y lo mordió mientras esperaba lo que quería preguntar Daniel.


  -¿Extrañas el sexo entre los dos? -Ella dejó de morder el lápiz, abrió sus ojos un poco más de lo normal, sintió el calor recorrerle de pies a cabeza, pasó saliva sutilmente. Daniel notó el rosa en sus mejillas, luego se lamió sus labios.


  -¿Tú lo extrañas? -preguntó ella de regreso.


  -No seas tramposa, no respondas con una pregunta, chaparra.


  -No me digas chaparra. -dijo irritada.


  -¿Entonces? -Carolina pensó detenidamente lo que diría.


  -Sí, extraño el sexo que tuvimos en Cabo San Lucas y el qué tuvimos en el comedor, en la silla...-ella no pudo evitar sonreír y bajar la mirada para que no notara como sus mejillas estaban a punto de incendiarse, Daniel sintió como sus treinta centímetros de carne debajo de aquel bóxer, reaccionó a esas simples palabras de la boca de Carolina, quería acariciarlo y provocar que ella lo deseara.


  -Yo extraño también...-tragó saliva. Ella lo miró, no pudo evitar no mirar como su miembro tiraba de su bóxer.


  -Daniel-dio una advertencia Carolina.


  -Carolina, ¿Por qué no quitarnos las ganas? -ella alzó una ceja, sí que era directo.


  -Daniel, por favor, tú mismo quisiste poner límites, reglas y no sé qué más, aparte, solo es un negocio, si seguimos teniendo este tipo de intimidad, vamos a empeorar nuestro trato-Daniel sintió esas palabras golpearlo en el centro de su estómago. -¿Estás escuchando lo que digo? -preguntó al que no quitó la mirada de alguna parte de ella, bajó la mirada y vio cómo su pezón resaltó en la bata de seda, se llevó una mano para cubrir más, él salió de su trance.


  -Bien, okey, tú no quieres, yo quiero y, no puedo obligarte a tener dos, tres o cuatro orgasmos...sentir como tu cuerpo se relaja y entra en esa nube de éxtasis. Okey, entiendo.


  Carolina negó con una sonrisa.


  -Eres un cabrón-Daniel sonrió al ser pillado en su trampa. -¿Crees que diciendo esas palabras vas a provocar que me humedezca, que te desee más de lo que hago desde que empezaste a tocarte? ¿Crees en realidad que voy a ceder solo por una noche siempre y cuando tengamos cuidado con mi muslo? -Daniel arrugó su ceño, Carolina se retiró la almohada de su regazo, este entendió, se levantó de un movimiento a un lado de la cama y se retiró el bóxer, dejando a la vista su miembro grueso y erecto frente a ella. Ambos respiraron agitados, inestables, deseosos, cayendo en sus propios límites. -Pues cree entonces que sí. -Daniel sonrió, lentamente se acercó a ella, se inclinó y levantó su barbilla hacia a él.


  -Tendré cuidado de no lastimar tu herida.


  Ella soltó un suspiro.


  -Más te vale que me des esos cuatro orgasmos.
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  Capítulo 42. Deseo y pasión


  Carolina lentamente se abrió la bata de seda para dejar a la vista sus pechos desnudos, Daniel le ayudó a acomodarla a un lado, tenía su corazón latiendo a toda prisa, con todo el cuidado del mundo, le ayudo a acomodarse en medio de la cama, ella se recostó por completo, Daniel no pudo evitar sonreír, ella respiraba agitada, si qué necesitaba esos cuatro orgasmos.


  -Hoy, esta noche, yo haré todo, tú...solo disfruta tus cuatro orgasmos-la forma en que lo dijo Daniel, hizo que Carolina soltara una risita.


  -Pareces conductor dando las noticias-Daniel intentó no reír, pero no pudo evitarlo.


  -Calla, no bajes mis intenciones, mexicana...-Carolina intentó ponerse seria, tomó aire y lo soltó lentamente, se llevó sus manos a sus pechos, tirando de sus pezones erectos, Daniel se inclinó hacia enfrente del pie de la cama, con cuidado abrió las piernas de ella, subió un poco para alcanzar la orilla de su braga de encaje negro, se le hacía agua a la boca cuando deslizó con cuidado la tela, dejando descubierto su sexo todo...depilado. -¿Cuándo te has depilado si no has salido desde que llegamos de México? -Carolina detuvo lo que estaba haciendo con sus pechos.


  -Existe un aparato llamado depilador, -ella sonrió al ver la confusión de Daniel plasmado en su mirada-Continua, mexicano-él siguió muy obediente a retirar la braga de encaje, al sacarlo en su totalidad de sus piernas, notó la humedad, Carolina lo estaba mirando. -No lo vayas a hacer-leyó sus intenciones.


  -¿Por qué? Es tu olor...-ella negó con las mejillas rojas, rojas, Daniel con una sonrisa de seducción, se llevó la tela a su nariz, cerró sus ojos y aspiró el olor de su humedad, era un olor embriagante, su miembro se puso más duro, lo notó ella, haciendo que su humedad aumentara, tiró de nuevo de sus pezones.


  -Daniel-él abrió sus ojos al dejar de aspirar la ropa interior, luego la dejó en el mueble empotrado en la pared, a un lado de una figura de hilos, regresó su mirada hacia ella, ahora si la tenía totalmente para él, tenía tantas ideas en su cabeza de como provocarle más de cuatro orgasmos, la dejaría acabada. -¿Ya te arrepentiste? -preguntó ella al verlo pensativo observando su cuerpo desnudo, pero aun con una erección en todo su esplendor.


  -¿Arrepentirme? -preguntó, entonces se inclinó para besar su empeine de uno de sus pies, al dejar el beso, en su mismo lugar, levantó su vista hacia a ella, miró su rostro, su mirada hambrienta, sus labios entreabiertos y sus manos cubriendo los dos pechos. -Nunca, mexicana. -comenzó a dejar besos lentos, pausados, por ambas piernas, en la del vendaje, dejó también uno, haciendo que ella sonriera, con cuidado, abrió la pierna sana dejando espacio para que su cuerpo entrara, estuvo en cada momento, cuidando de no tocar la herida, subió hasta ella, poniendo ambas manos a los costados de su cuerpo, era un cuerpo grande, fornido, bien trabajado, ella detuvo lo que estaba haciendo, la mirada café de sus ojos, la hipnotizó. -Eres hermosa...-Carolina arrugó su ceño.


  -Lo sé, así nací-Daniel quería sonreír a su comentario. -Tú...eres también hermoso. -dudó en decirlo, pero ya qué, pensó.


  -Me hicieron con amor-dijo sonriente.


  -¿Vas a besarme o no? -Daniel se moría por hacerlo, quería devorar esos labios gruesos y húmedos, él los contempló por un momento, quería tomarse el tiempo.


  Carolina levantó sus brazos, y lo rodeó por sus costados, deslizando lentamente sus uñas en su espalda, él cerró sus ojos y disfrutó su caricia, su piel se había erizado, se estremeció y lo notó Carolina, levantó su rostro para posar sus labios y dar un beso en su clavícula., luego del otro lado, Daniel aspiró el aroma de su cabello, "Vainilla" pensó. Carolina regresó su cabeza a la almohada, miró cada centímetro del rostro de Daniel, su barba perfilada a la perfección, sus labios gruesos, sus cejas, sus mejillas...


  -Puta madre-susurró al darse cuenta de algo, Daniel abrió sus ojos, ella dejó de mover sus uñas contra la piel de su espalda, él la miró con el ceño arrugado.


  -¿Qué pasa? ¿Te duele algo? -ella negó.


  -Protección-susurró, él confundido esperó a que dijera más.


  -¿Vas a hacer oración? -ella soltó una palmada en su espalda. -Hey, -sonrió.


  -Condón, preservativo...-comenzó a decir Carolina.


  -Yo necesito una bolsa de basura, cariño-ella bajó la mano y dio un pellizco en una de sus nalgas. -¡Hey! No hagas eso...


  -Ponte serio "Señor-La tengo grande-García" él soltó una carcajada al ingenio de palabras rápidas...


  -Me vendré afuera, tu tranquila.


  -No, así dijiste en Cabo San Lucas, vieras el susto que me metiste.


  -No sabía que por ahí...-ella soltó un golpe. -Ya, ya...


  -He comprado ocho pruebas de embarazo por qué creí que estaba embarazada-Daniel abrió sus ojos mucho más con mucha sorpresa, juraba que se le iban a salir.


  -¿Estás? -Carolina lo miró.


  -No. No lo estoy, todas dijeron negativo.


  -¿No crees que sea demasiado rápido para saberlo?


  -No lo sé, no acostumbro a jugar el juego del domingo siete.


  -Bueno, me voy a venir afuera, ¿Vamos a coger o no? Se me está bajando la poderosa-Carolina pasó sus brazos por encima y tiró de su cuello para atraerlo hacia a ella, él reaccionó y ambos se fusionaron en un beso apasionado, más hambriento, como si su necesidad por ello, fuera lo último en la vida. Ella tuvo que cortar el beso al sentir que le faltaba el aire.


  -Espera. Espera...-dijo en un jadeo, él separó, agitado, con el corazón agitándose con fiereza. -Daniel fue bajando poco a poco mientras ella intentaba sobrevivir a ese beso, con sus labios atrapó uno de sus pezones y tiró de él, haciendo que ella soltara un quejido, el calor empezó a aumentar poco a poco, sin control, ambos cuerpos eran puro fuego. Una de las manos de él, acarició el otro pecho, luego el pezón, Carolina cerró los ojos y disfrutó lo que su lengua hacía con uno de ellos, lo mordisqueó, lo succionó, luego lamió, pasando su lengua con la punta varias veces provocando que se pusieran más duros, escuchó sus gemidos, música para sus oídos, pasó su lengua por en medio de los pechos, haciendo camino hasta la mitad de su estómago, ella abrió sus ojos, levantó su cabeza para mirar su camino, él realmente estaba concentrado, su lengua hizo un camino húmedo hasta llegar a su vientre bajo, ella jadeó, sus dedos atraparon la sábana de seda, sus labios entreabiertos para jalar aire.


  Su nariz aspiró ahora su aroma directo, con la punta de la lengua se deslizó hasta la abertura, luego sus labios posaron en forma de beso, ella brincó en su lugar, llevándose un movimiento brusco con su muslo, él levantó la mirada, ella negó en señal de que siguiera, él sonrió de manera seductora, que hizo que se calentara más Carolina.


  -Te voy a devorar-dijo él, su lengua comenzó a lamer su abertura, abriendo paso al clítoris, ella jadeó con fuerza, sus dedos apretaron con más fuerza la sábana, su corazón latió más rápido, sintió su aliento tibio contra su piel sensible, pasó saliva con dificultad, Daniel atrapó su clítoris con sus labios, luego con su lengua le dio unos pequeños toquecitos, que provocaba que se estremeciera, con la misma lengua comenzó a succionar su interior, tomando su humedad, el sabor era indescriptible, parecía un vampiro succionando toda la sangre, ella comenzó a gemir con fuerza, si seguí así, podría terminar sin entrar en ella, sus manos se fueron a sus pechos y comenzó a tirar de los pezones, Daniel con su mano libre comenzó a masturbarse, succionaba, chupa, hacía movimientos con su lengua volviendo loca a Carolina, su pelvis cobró vida, Daniel siguió masturbándose al escuchar como ella se deshacía, aceleró sus movimientos al ver que estaba a punto de terminar, dejó de masturbarse y metió dos dedos a su interior para lanzarla por su primer orgasmo.


  -Dios, Dios, Dios, Dios mío...Voy...Voy...-Daniel aceleró sus movimientos y un grito salió de ella, sacó sus dos dedos y retomó su masturbación, con más rapidez para terminar con ella, se levantó si terminó sobre la sábana de seda negra, no le importó si la manchaba en ese momento,-Sí, sí, sí, -gruñó entre dientes, Daniel gruñó con fuerza, Carolina terminó de salir de su propio clímax cuando vio a Daniel terminando, lanzó él la cabeza hacia a atrás, era excitante, la venas de su cuello resaltaron, incluso su piel se puso colorada mientras tenía su mano sobre su miembro, poco a poco, se fueron tranquilizando sus respiraciones, al terminar, Daniel regresó su mirada hacia a ella, quien lucía hermosa y desnudo frente a él, sonrió.


  -Eso fue intenso-dijo Carolina.


  -Oh, sí, no pude entrar en ti al verte...eres arte, mexicana-ella se sonrojó más de lo que ya estaba, controló su respiración poco a poco, se llevó una mano para acariciar un pecho, Daniel sonrió ampliamente. -Dame unos minutos...


  Carolina se mordió el labio y se le ocurrió algo a Daniel.


  -¿Quieres jugar al "Sin manos"? -Carolina detuvo su caricia en su pecho.


  -¿" Sin manos"? Bueno, el nombre lo dice, el que lo inventó, que imaginación tuvo en ese momento...-Daniel dejó de tocarse y lanzó su cabeza hacia atrás acompañado de una carcajada, estaba sentado sobre sus talones en la cama, una pierna de ella pasaba por debajo de él, terminó de reírse del comentario de ella, nunca había tenido sexo y humor juntos, en la cama y menos con la misma mujer, negó sin dejar de mirarla.


  -Si su nombre lo dice, empezaré yo contigo.


  Carolina se tensó.


  -¿Quiere decir qué...? -Daniel se levantó, sus piernas le temblaron, buscó algo para amarrarle las manos a Carolina, encontró un listón negro que usa para el cabello, Carolina se levantó un poco dejando su peso sobre los codos. -Oh, no. Ya de por si no puedo moverme con mi pierna, no chingues...-él se giró y agitó en el aire el largo listón.


  -Déjate-se acercó a la cama, con cuidado la movió a la orilla de esta, ella lo miró. -Estarás bien, probaremos tu control.


  -Soy bien mensa para eso, así qué no entro.


  -¿Miedo? -ella puso una mirada de: "¿En serio?" se inclinó hacia a ella quien se dejó caer de nuevo en el colchón, tenía la cabeza en la almohada.


  -No, pero no sé cómo reaccionaría al estar atada. -él tomó una de sus manos y luego ella le puso la otra para que la amarrara. Daniel sonrió triunfante. Al hacer el nudo, con cuidado elevó sus manos en el respaldo de herrería, miró que no lastimara sus muñecas, ella prestó atención a cada movimiento, vio algo moverse y al bajar la mirada, vio su miembro endurecerse poco a poco, pensó en si moverse para meterlo a su boca, Daniel bajó su mirada y vio a Carolina, sus pechos desnudos, luego el resto del cuerpo, ella no dejaba de mirar su parte más preciada.


  -¿Quieres probarlo? -Carolina levantó su mirada hacia Daniel quien ya había amarrado sus manos contra el respaldo, ella sonrió y luego asintió de manera tímida, era la primera vez que daría el sexo oral a un hombre y al único hombre que había entregado su virginidad dos años atrás. Pero, había leído bastante acerca del sexo oral, como ocultar los dientes y como jugar con su lengua en la punta, mientras acariciaba lo demás para elevar el placer sexual, se regañó así misma al tener sus manos atrapadas. -Bien, dame un momento-entró al baño, Carolina escuchó el agua correr del lavamanos, ¿Qué estaba haciendo? Al salir vio cómo se secaba su miembro, - "Se limpió"- pensó ella, Daniel se acarició con su mano de arriba y luego hacia abajo, comenzó a hacer esos pequeños ruidos cargados de placer, Carolina intentó moverse con las manos atadas.


  -Es agonizante-susurró, él sonrió. -Tráelo, mexicano, -dijo para que se acercara más. Daniel obediente se acercó un poco, pero no tan cerca para tocarlo, ella lo veía y se lamió los labios, -¡Acércalo! -exigió, entonces lo acercó a su boca, él se estremeció cuando entró en su boca, lanzó su cabeza hacia atrás, su boca era tibia, húmeda, no había dientes, comenzó a chupar, Daniel se puso más duro, hizo movimientos con su pelvis, ella siguió, él lo disfrutó como nunca, a pesar de ser inexperta ella sabía lo que...


  -¡Puta madre! -Carolina lo miró, había usado sus labios y succionó la punta, al separarlos, pasó su lengua, él retrocedió al sentir una electricidad por cada rincón de su cuerpo, ella se quedó con la boca abierta, Daniel tenía la piel erizada al grado de provocar un estirón por cada nervio dentro de él, la miró y arrugó su ceño, el imaginar que su mexicana no era tan inexperta le hizo hervir la sangre, se puso las dos manos en su cintura, miró a Carolina.


  -¿Qué pasa? -la cara de confusión de Carolina estaba plasmada en todo su rostro, -No usé los dientes, -luego abrió sus ojos un poco más-¿O sí?


  -¿Quién te enseñó a hacer eso? -Carolina arrugó más su ceño.


  -¿Te mordí? -quiso saber. -Daniel-insistió al ver que solo la miraba.


  -No, no me mordiste-presionó sus labios y miró su miembro.


  -¿Entonces? -movió sus manos al sentirlas cansadas, las había puesto alto el agarre.


  -Es solo que...-se enfureció en segundos-¿A cuántos hombres se la has chupado así? -Carolina alzó sus cejas, con mucha sorpresa a sus palabras.


  -¡¿Qué?! -dijo en un tono alto y molesto.


  -Eso, no voy a repetir la pregunta.


  -Pareces un bebé llorón, ¿qué te importa a cuantos? Eso no te incumbe para nada mi vida sexual activa-Carolina mintió con todos los dientes, pura madre se iba a poner en evidencia que no tenía a ningún hombre a quien hacérselo.


  -¿A cuántos? -exigió de una manera que a Carolina empezó a excitarla, por dentro sonrió.


  -Muchos-desvió su mirada para que no notara su diversión en su mirada, para su sorpresa, Daniel se subió a la cama, con cuidado de no lastimar su muslo, se inclinó hacia a ella, estaba sentado sobre sus talones, a mitad de su cuerpo, sin rozar su otro muslo, su mano se fue a su barbilla y la giró para que lo mirara.


  -Dame número-Carolina hizo un movimiento con su rostro para soltarse, luego él volvió a atraparla, se miraron por un momento que se le hizo eterno.


  -Yo no te pregunto por cada vieja que te has cogido.


  -Dame número-exigió, la excitación incrementó sorprendentemente, ambos respiraban agitados, uno esperando una respuesta y la otra casi haciendo combustión espontánea por el fuego que recorría debajo de su piel. -Dame un...


  -¡Cómo chingas con tu número! ¡Solo uno! ¡Solo uno! -Daniel abrió sus ojos con sorpresa a su respuesta, esperaba un número de dos dígitos, entonces cayó en cuenta de algo, ese uno...era él.
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  Capítulo 43. Una oportunidad


  Daniel estaba perplejo, Carolina tiró de su agarre contra la cabecera de hierro.


  -Desamárrame-ella exigió, su molestia creció al ver que no decía nada, sí, lo dijo y, en voz alta, ¿Qué tenían los hombres con el pasado de una mujer? ¿Por qué les obsesionaba tanto? Ella sabía que él era un cabrón mujeriego, pero no exigía un número de su pasado, si se pusiera igual que él, ya se le hubiera caído el pelo del estrés de solo pensar la cantidad de mujeres que pasaron por su cama...o, mejor dicho, por cada rincón de dónde sea que las llevaba y las posiciones que usaba, ahora, el pensarlo, le hizo crecer la ira, tiró con más fuerza del agarre, se quejó de dolor y, es cuando Daniel salió de su burbuja.


  -No hagas eso, te vas a lastimar.


  -Me vale madre, desamárrame. -Daniel se inclinó para mirarla directamente a los ojos.


  -Dime algo-ella miró hacia otro lugar, menos a esos ojos cafés y esos labios. -Mírame. -exigió, tomó con delicadeza su barbilla y lentamente, la movió hacia a él, pudo ver en su mirada, enojo.


  -¿Para qué quieres que te miré? ¿Vas a burlarte por qué no tengo tantos hombres esperando a que se las chu...?-Daniel no quiso escuchar el resto de su pregunta, así que plantó un beso para que se callara, la ira había sido aplacada al escuchar "Solo uno", se separó y dejó a Carolina aun con los ojos cerrados, ella los abrió poco a poco, escuchaba su propia respiración agitada, el deseo volvió a despertar, Daniel pasó sus dedos por su mejilla e hizo un camino hasta sus labios entreabiertos, acarició su labio inferior, se acercó y lo atrapó con sus dientes, luego lo soltó tirando un poco de él, para ella, era un dolor...placentero y el fuego se hizo en su interior...de nuevo.


  -Dime, ¿Por qué no has tenido otro hombre? -sus ojos se quedaron en él, tomó aire y lo soltó lentamente.


  -¿Quieres la verdad? -susurró ella, Daniel asintió. -Después de que me hiciste el amor hace dos años atrás, simplemente no pude encontrar a alguien que pudiese reemplazarte y, me odio por ello por qué en dos años...-la voz de Carolina comenzó de un tono serio a uno sarcástico, no podía permitir mostrar más de ella de lo que acababa de entrar a sus oídos-...me hubiese cogido a más hombres que tú en mujeres.


  Daniel sintió ira el solo escucharla, atrapó su rostro con ambas manos y levantó su mirada hacia a él.


  -¿Por qué te encanta hacerme sentir así? -Daniel hizo una pausa-¿En qué momento nos desviamos a este tema? -ella se quedó quieta, pensando en esa misma pregunta, cerró los ojos e hizo una mueca de dolor, él la soltó del rostro y notó las muñecas rojizas, palideció en segundos, desnudo, se bajó de la cama y se acercó a toda prisa para retirarle el amarre, al soltarse, ella revisó sus muñecas, tenían dos líneas gruesas en color rojizo, se iba a masajear pero él fue rápido, movió su cuerpo con cuidado a un lado para poder sentarse, con cuidado masajeó las muñecas de Carolina.


  -Creo que el estar amarrada no se me da bien-susurró ella para quitarle tensión al ambiente, Daniel se sintió muy mal al ver las marcas, no le gustaba ver eso. -Fue mi culpa al insistir en tirar de mis muñecas...


  -Yo no debí...-detuvo sus palabras, luego, se hizo un silencio incómodo para ambos.


  -Me faltan tres...-Daniel siguió masajeando ahora la otra muñeca, sabía a qué se refería, pero se había esfumado toda esa electricidad, -¿Estás bien? -él asintió lentamente, Carolina tiró con su mano libre la sábana para cubrir su desnudez, también sintió que lo que estaba empezando, se había evaporado cuando él vio las marcas en sus muñecas...-Hey-le llamó Carolina al verlo metido en sus pensamientos, Daniel se encontró con su mirada.


  -Lo siento, ¿Podemos dejar para otro día esos tres orgasmos? -ella asintió de una manera que a Daniel le hizo sentir bien.


  Daniel se levantó, se dio una ducha rápida y entró a la cama, dudó en si podía acercarse a ella, descansó un brazo bajo su cabeza y miró el techo, Carolina con cuidado de no lastimarse, se puso de lado, dejando arriba el muslo vendado.


  -Daniel...-él giró su rostro hacia a ella. -¿Quieres...? -no supo si decirle, ya que se había puesto serio, se encontraba alejado de ella, había puesto distancia, estaba del otro lado de la cama. -¿Quieres acurrucarte? -Daniel se tensó, siguió en silencio sin darle una respuesta. -Bueno, no me hagas caso...


  -Lo siento, yo...-pasó saliva con dificultad. -Yo no sé acurrucarme. Nunca lo he hecho. -Carolina se sorprendió, sintió una opresión en su pecho, extendió su brazo en su dirección y palmeó la cama.


  -Acércate a mi lado-Daniel lo hizo, la poca luz que entraba por le ventana le hizo ver un poco el rostro de Carolina, cuando su cuerpo se acercó, ella hizo que se diera la vuelta, dando la espalda hacia a ella. -Te voy a rodear por la espalda. -Daniel arrugó su ceño.


  -¿No es al revés? -preguntó confundido.


  -Si es al revés, me lastimaría mi herida-Daniel finalmente sintió las manos cálidas de Carolina, ella puso su mejilla recargada en la espalda de él. -Esto es acurrucarse. -Él sonrió.


  Después de un silencio, Carolina decidió dormirse, pero tenía una duda antes, tenía que decirle.


  -Daniel-Carolina lo llamó en un tono bajo.


  -Mmm...- él tenía sus ojos cerrados, solo hizo un ruido con su garganta en señal de "Dime".


  -¿Por qué te afectó ver mis muñecas rojizas? -Daniel abrió sus ojos, se tensó, lo sintió Carolina. -Lo siento, no es necesario que me contestes...


  Daniel se quedó callado, acarició las manos de ella que rodeaban hasta su estómago, con el dedo índice acarició sus nudillos. Era la primera vez que lo hablaba.


  -El día de mi cumpleaños número diez, fue la última vez que vi a mi madre con vida. -Carolina abrió sus ojos, intentó soltarse de él, para sentarse, pero lo impidió. -Ella de último momento, pidió que nos llevara la escolta de mi padre a un lugar, hasta hoy, nunca supe a dónde, en el transcurso del camino, recuerdo su perfil, ella sonreía, estaba feliz, decía que era un lugar dónde podríamos pasar tiempo, pero luego de ello...su risa se esfumó, estaba aterrorizada, ella no dejó de abrazarme y decirme que todo iba a salir bien, -hizo una pausa, nunca había contado lo sucedido, ni a su padre, sintió un apretón de parte de ella, en señal de ánimo-...recuerdo que el auto dio vueltas, escuché llantas rechinar, vidrios rotos por todos lados, cuando abrí mis ojos, estaba con medio cuerpo sobre el techo del auto, intenté arrastrarme para salir, recuerdo el dolor de mis piernas, de mi espalda...


  -¿Esas son las cicatrices de ese accidente? -preguntó en un tono bajo Carolina.


  -Sí, -hizo una breve pausa-cuando intenté levantarme, un pie de un hombre, lo puso encima de mi cabeza, evitando que la levantara, intenté defenderme, pero fue imposible, escuché la voz de mi madre y luego un disparo. -Daniel cerró sus ojos con fuerza-el pie ya no estaba, cuando intenté moverme, mi madre cayó del otro lado del auto, nos veíamos, ambos con la mejilla contra el pavimento, su rostro mostraba marcas de las heridas provocadas, lloré, lloré...-el nudo creció en su garganta, Carolina apretó su agarre, -ella decía que todo iba a estar bien, me arrastré al interior del auto, ella intentó mostrarse valiente, cuando llegué a ella...fue demasiado tarde, sus ojos cafés me miraban fijamente, pero el brillo que solía tener...ya no estaba. -las lágrimas de Daniel comenzaron a caer por sus mejillas, cerró con fuerza los ojos y comenzó a convulsionar del llanto, Carolina a como pudo se sentó, él se volvió hacia a ella y la abrazó, se aferró a su pequeño cuerpo, su rostro estaba oculto en su abdomen, mientras la rodeaba con sus grandes brazos, Carolina lo abrazó a como pudo, dejó que llorara, conformé pasó el tiempo, Daniel se calmó, pero no se movía de su agarre.


  -Lo siento tanto...-Carolina susurró mientras acariciaba su cabello. -Si pudiese quitar tu dolor...-se le quebró su voz-...lo haría. -Daniel sacó su rostro de su escondite, con un dedo, abrió la bata de sus pechos, ella negó e intentó cubrirse. -Daniel, espera, estás...-él se levantó un poco más y sacó uno de sus pechos, tenía los pezones erectos, lo atrapó y comenzó a succionarlo, haciendo que el deseo por él, se encendiera. -Daniel...-gimió cuando comenzó a besar su piel entre sus pechos, luego subió hasta su clavícula, luego su cuello, lo chupó y lo mordisqueó, ella lo rodeó y sus bocas se encontraron, la lengua de Daniel buscó con desesperación la de ella, haciendo un baile sensual, una de las manos de él, se deslizó debajo de la tela y encontró su humedad, metió un dedo, ella pausó el beso, jadeó, abrió sus ojos y lo miró, sin dejar el movimiento en su interior.


  -Te deseo, siempre te he deseado...-ella jadeó más fuerte cuando aumentó el movimiento-Siempre...-ella se mordió el labio. -Mírame-exigió cuando cerró sus ojos-Mírame-de nuevo en el tono de exigencia, ella abrió sus ojos, estaba a punto de tocar el cielo-Caro-dijo al introducir un dedo más.


  -No, no, no, -negó mientras intentaba controlar su próximo orgasmo-No me llames así-dijo entre jadeo y un gemido-Eres...-intentó tomar aire-Estoy a punto...


  -Mírame-dijo Daniel. Carolina estaba en la orilla del abismo-Caro...


  -¡¿Qué?! -exclamó cuando su pelvis cobró vida, el tornado de sensaciones invadieron cada rincón, -Oh, dios mío, -sus uñas se clavaron en la espalda de él, Daniel se acercó a su oído mientras tocaba el cielo.


  -Yo también te amo.
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  Capítulo 44. Malas intenciones


  Carolina pensó que lo que había escuchado, debió de ser por el momento, que escuchó mal, Daniel se separó de ella, poco a poco sacó los dedos de su interior, sintió su elixir entre ellos, los elevó y sin dejar la mirada de él, los puso delante de sus labios entre abiertos.


  -¿Quieres saber tu sabor? -ella hipnotizada asintió lentamente, entonces se acercó para chupar los dos dedos que Daniel había puesto frente a ella. Sintió su sabor salado, era excitante, al terminar se quedó quieta, sin dejar su mirada.


  -¿Me amas? -susurró Carolina, él no dijo nada por un momento.


  -Tú lo dijiste primero-sus labios formaron una línea delgada. -Yo escuché claramente cuando me dijiste esas dos palabras. Las mejillas de Carolina se sonrojaron a no más poder, recordó un sueño extraño, una parte de ella, podría haber susurrado esas palabras. -¿Qué pasa? ¿No era a mí a quién le decías eso? ¿Fue entonces el efecto de los medicamentos? -ella se quedó quieta, quería saber si lo que él escuchó, realmente ella lo sintió, y siendo sincera en ese momento, fue real aquellas palabras.


  -Yo también te amo-susurró, el decirle en voz alta, llenó de algún sentimiento en su interior, su cuerpo tembló y él se dio cuenta, una sonrisa apareció en sus labios, se inclinó hacia a ella que aún tenía su espalda contra el respaldo, sus labios tocaron lentamente los suyos, era un beso familiar, un beso cargado de ternura, ella correspondió de igual manera. Al separarse, se miraron en silencio, Carolina levantó su mirada y acarició su mejilla, vio sus ojos rojizos por haber llorado.


  -¿Qué pasará ahora? Nuestro matrimonio no es de verdad...-preguntó Carolina aun acariciándolo.


  -¿No es de verdad? -arqueó una ceja-Yo tengo entendido que sí lo es, había un juez, había un padre que nos casó, hubo pastel...oh, fue cuando tu madre interrumpió...-Carolina torció su labio, bajó la mano y la dejó entre los dos cuerpos. -Por cierto, dime algo...-Daniel puso un mechón detrás de su oreja. -¿Cómo es que te hiciste ocho pruebas de embarazo? ¿Por qué no me dijiste? -Carolina se tensó y él lo notó.


  -Pues, -comenzó ella a decir, antes de avanzar soltó un largo suspiro y lo miró-Recordé que no me entregaste el pedido que te dio Perla, luego pasó que tuvimos que regresar, luego pasó el atentado...-Daniel puso una de sus manos en su vientre, ella se tensó, bajó la mirada en dónde la tenía él.


  -¿Te imaginas que tengas un ser creciendo en tu interior? -Daniel levantó la mirada hacia a ella que tenía los ojos muy abiertos, luego ella puso su mano para retirarla.


  -Dentro de un año, es muy pronto, además...-ella detuvo sus palabras.


  Daniel arrugó su ceño.


  -¿Qué? -preguntó intrigado.


  -Es muy pronto. -remarcó Carolina, -Además, eras el primero en aceptar que pospusiera el tener familia igual o más que yo. ¿Qué cambió ahora?


  Daniel pensó por un momento, se imaginó siendo padre, cargando por primera vez una pequeña persona entre sus brazos, con sangre de ambos, le enseñaría tantas cosas, salió de sus pensamientos y sonrió, ella arqueó una ceja y negó.


  -Un año. -remarcó.


  -¿Entonces? ¿Qué haremos? ¿Viviremos esto como un verdadero matrimonio? -Daniel la miró, sus mejillas se sonrojaron de nuevo.


  -¿Qué es para ti un verdadero matrimonio? -Carolina tomó aire y lo soltó lentamente, pensando lo que diría a continuación, levantó sus manos y las puso en los hombros de él.


  -Bueno, un matrimonio de verdad sería, dormir realmente juntos, tener todo el sexo que podamos durante el día, acurrucarnos, hablar más, mi padre siempre ha dicho que la comunicación es primordial, conocer cada rincón de cada uno...


  Daniel siguió mirándola, pero un pezón le hizo... "ojito", su mano cobró vida y comenzó a acariciarlo despacio, sin dejar de mirarla.


  -¿Y qué más? -susurró él.


  -Y...-ella cerró sus ojos-Y...conocernos más, -Daniel se inclinó para tomar su pezón y succionarlo, ella jadeó, -No me estás ayudando...


  Daniel sonrió contra su piel y respondió.


  -Nunca dije que te ayudaría.


  Por la mañana, Daniel estaba preparándose para marcharse, vio a Carolina desnuda del vientre para arriba, ella dormía boca arriba, se cercioró que su herida estuviese bien, luego la terminó por cubrir, su cabello negro estaba desparramado por la almohada, la miró por un momento, se veía tan hermosa, negó, se apretó el puente de la nariz y al soltarse, no pudo evitar no volver a verla, estaba durmiendo plácidamente, pues como no, había obtenido cuatro orgasmos. Escribió una nota y se la dejó en la mesa de noche: "Tengamos una primera cita, ponte guapa, vendré por ti a las siete, DG." Luego salió a hurtadillas de la habitación, al bajar los escalones de la segunda planta, escuchó voces, luego risas, no veía a nadie del equipo de seguridad haciendo guardia en la entrada principal, sacó su arma y la empuñó caminando hacia las voces, era la cocina, conforme avanzó, miró a su alrededor, se detuvo cuando escuchó la voz de Perla, arrugó su ceño, se acercó más y a unos pasos del arco para entrar al lugar, se detuvo.


  -Recuerdo que mi primer balazo, atravesó esta parte-dijo, supuso que estaba señalando, al hacer una pausa-Y esta cicatriz...-Daniel guardó su arma en su lugar, apretó con fuerza la mandíbula, le diría a Orlando que pusiera más orden, así que avanzó para llamar la atención a Perla, pero se encontró con su padre, estaba sentado en la barra escuchando a la mujer morena y alta que se acababa de rodear la isla de granito para abrir el frigorífico, estaban ellos dos solos.


  -Buenos días-dijo Daniela anunciando su entrada a la cocina, Armando se volvió hacia a él y sonrió.


  -Buenos días, hijo. -se levantó para saludarlo y darle un abrazo, al soltarse le dio una palmadita en la mejilla como suele hacerlo. -¿Cómo están? ¿Cómo sigue Carolina? Estuve marcando anoche para saber su estado, pero nadie contestó. Perla sigilosamente sirvió una charola con un jugo de naranja y una tostada con plátano y una revista, imaginó que sería para Carolina.


  -Estamos bien-dijo Daniel mirando la charola, luego miró a Perla-Carolina aun duerme, creo que debe de descansar más, espera a que ella te avise si quiere desayunar-Perla se sorprendió.


  -Okey, pero necesita tomarse el medicamento. -Daniel pensó por un momento.


  -Hay que dejar que la enfermera revise eso.


  -Carolina despidió ayer a la enfermera-Daniel torció su boca.


  -Yo me encargo entonces de contratar a otra, solo déjala dormir un rato más. -ella asintió y salió de la cocina sin antes despedirse educadamente del padre de Daniel, este hombre no le quitó la mirada del trasero. Daniel se aclaró la garganta para llamar su atención, Armando sonrió y miro a su hijo.


  -Te escuchas como un esposo de verdad-Daniel solo hizo una sonrisa a medias. Armando miró más allá para ver si alguien los estaba escuchando, al ver que nadie estaba cerca, se dispuso a hablar. -Por cierto, ¿Cómo van? Tú y Carolina...-Daniel se tensó, iba a hablar cuando entró la cocinera, se iba a retirar, pero le hizo una seña de que estaba bien, necesitaba desayunar para irse a la oficina de embarque a revisar la mercancía.


  -Bien-giró su rostro Daniel hacia su padre-Va bien-su padre sonrió.


  -¿Ya le hiciste firmar la documentación que te dije? -Daniel recordaba esa documentación en un sobre manila, su padre dijo que era confidencial, no había prestado atención en ese momento, cuando se lo entregó a Carolina, fue que después le dijo ella que ahí estaban y que se lo entregara, ahora es que no sabía si lo había hecho.


  -No sé, pero los voy a traer, me dijo que te lo entregara la próxima vez que te viera, deben de estar en mi despacho-Daniel regresó su mirada hacia el plato de fruta que acaba de poner la cocinera frente a él.


  -¿Y estás preparado para tu fiesta de cumpleaños? -preguntó Armando intentando desviar su tensión, no quería que sospechara que necesitaba la firma para falsificarla y tomar de regreso las tierras que Anna, la madre de Carolina, le regaló en su cumpleaños número quince. Esas tierras que Daniela García jamás debió vender, ya que siempre pensó Armando que le correspondían a él por ser el cabeza de la familia y por qué había algo en ellas que le daría más poder entre las fronteras.


  -¿Preparado? -preguntó Daniel arrugando su ceño. -¿Por qué? No haré nada.


  Armando no se sorprendió, Daniel no festejaba sus cumpleaños desde aquel accidente, pero intentó mostrar una sorpresa fingida.


  -¿Por qué no? Estar en la zona de los treinta es para festejar, hijo-Daniel se tensó, su cumpleaños no era para festejar ya que era el día en que su madre murió.


  -Aunque esté en los cuarenta, no me gusta festejarlo-dio un sorbo a su jugo de naranja, luego lo miró. -Sabes bien que es un día de luto, ¿Recuerdas que mi madre y esposa tuya, murió ese día? -Armando se tensó en la forma en que su hijo le dijo eso. Dio un sorbo a su jugo y pensó en algo, tenía que hacer una gran fiesta, apostaba que a Carolina le gustaría la idea, así que decidió no tocar más el tema.


  -No, -lo miró-No se me olvida. Pero es el día en que tu madre te trajo al mundo, gracias a ella estás vivo, si ella no hubiera disparado al hombre que te iba a matar, no estarías aquí-Daniel se tensó. Él nunca le había contado había eso, pero las cámaras del tráfico habían grabado ese día y, efectivamente, gracias a su madre, él estaba vivo. La mujer terminó de servirles el desayuno a ambos, y ellos, comieron en silencio.


  -¿Irás conmigo a la empresa? Saldrán unos embarques a Tailandia, necesito estar ahí-miró su reloj-Dentro de una hora. -Armando negó.


  -Esperaré para saludar a Carolina, no la he visto desde que salió de la operación, no quiero que piense que no me preocupa la esposa de mi único hijo-Daniel se sorprendió, algo en su interior le decía que había algo más, algo que no era bueno, era como si tuviese malas intenciones.


  Había por fin dado un paso importante en su vida, estaba casado ante el mundo y la ley, y quería intentar hacer que funcionara ese matrimonio con Carolina, se dio una oportunidad de disfrutar por primera vez el ser querido, él ser cuidado y amado por alguien, y que mejor que ella. Era nuevo y aunque no era nada del otro mundo, temía, temía que alguien le hiciera daño, que ahora que aceptaba sus sentimientos, se la arrebataran, el solo imaginar, le hirvió la sangre.


  -¿Daniel? -preguntó su padre sacándolo de su pensamiento.


  -Ya me tengo que ir, -se levantó, -Puede que Carolina duerma hasta tarde, ¿Qué harás toda la mañana?


  Armando dudó, tenía cosas que hacer.


  -Bien, te acompaño, después del mediodía vendré a saludar.


  Carolina se sentó en el gran sofá de la estancia de entretenimiento, había terminado de comer con Perla, ella le ayudó a poner una almohada debajo de su muslo, algo que le agradaba a Carolina.


  -¿Ocupas algo? -preguntó Perla, ella negó.


  -Gracias. Ya muero por terminar el reposo para ir a practicar mis tiros.


  -Por cierto, antes de subir, venía llegando tu suegro-Carolina arrugó su ceño. ¿Qué estaba haciendo si sabe que Daniel trabajaba?


  -Si bajas y lo ves, que suba...-Perla asintió. Cuando ella se fue, tecleó un mensaje a Daniel.


  "Tu padre ha venido, él sabe que estás trabajando, ¿No?"


  Recibió una respuesta inmediata.


  "Quiere saber cómo estás, no quiere que pienses que no se preocupa por ti, DG"


  Carolina le intrigó, más no le sorprendió su visita inesperada, ¿Por qué no ha venido antes? Alzó su mano para encender la televisión de sesenta pulgadas. Siguió pensando que algo quería, ¿Acaso era por lo de la firma de aquellos documentos? Arqueó una ceja y negó lentamente.


  -Hola, hola, pequeña-escuchó la voz de su suegro, Carolina apenas sonrió.


  -Hola, ¿Cómo está? -Carolina intentó inclinarse, pero Armando negó.


  -No te muevas, yo voy hacia a ti. -se saludaron, pero le incomodó la cercanía al separarse.


  -Tome asiento-dijo ella acomodando la frazada en sus muslos, para cubrir su desnudez.


  -Vine temprano, pero dormías... ¿Te desvelaste? -Carolina no pudo evitar el sonrojo de sus mejillas.


  -Oh, vi tele hasta tarde, están muy buenas las condenadas series de Netflix-sonrió al decirlo.


  -Está bien, aprovecha antes de que tengas que irte a trabajar con Daniel a la empresa. -Carolina puso una sonrisa a medias. -Por cierto, vengo con una intención oculta. -Carolina casi gritó dentro de sí, "Bingo", tenía un motivo para visitarla. No eran tan, tan cercanos, pero convivían lo básico.


  -¿Intención oculta? -preguntó fingiendo confusión, Armando asintió, luego se recargó en el respaldo del sillón.


  -Quiero hacerle una fiesta de cumpleaños a Daniel-Carolina recordó, pero tenía entendido por su padre, que nunca festejaba ese día.


  -¿Y no se molestará Daniel? -Armando se tensó.


  -¿Por qué? -preguntó Armando fingiendo que no sabía por qué.


  -Bueno, es el día en que su madre murió. -dijo Carolina en un tono de extrañez.


  -Lo sé, pero es un día en el que nació y que su madre le salvó la vida, sabes eso, ¿Verdad? -Carolina sabía, apenas unas horas atrás le había contado Daniel lo que pasó.


  -Sí. Debería de hablarlo mejor con él, no vaya a ser que se moleste u algo...


  Armando empezó a molestarse por dentro.


  -¿Podrías ayudarme? Yo intenté esta mañana, pero se niega, quiero que ahora que es un hombre casado, con una vida distinta a la de antes, empiece a dejar ir ese pensamiento, creer que no se merece nada...


  Carolina se le hizo lógico, su padre quería quitar ese pensamiento, quería lo mejor para él, ¿Quién no lo haría?


  Tomó aire, luego lo soltó.


  -Bien, esta noche cenaremos y hablaré con él.
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  Capítulo 45. Una fiesta de cumpleaños


  Carolina intentó caminar un poco sin flaquear la pierna, pero falló, le dolía, se sentó con cuidado en la orilla de la cama y se alisó la tela del vestido negro que traía puesto, escote discreto, pero elegante, su cabello estaba planchado, con una partidura en la mitad de su cabeza y el cabello caía por enfrente, cubriendo sus pechos sin cubrir el escote, sin mangas, tipo jumper, se adhería a las curvas de su cuerpo. Le recordó a su actriz favorita, Eva Méndez, en su oufit en la película Hitch, le encantó ese estilo.


  Miró sus pies, pensó que no podría caminar con las zapatillas, no podría lucir ese conjunto como debía, maldijo unas cuantas veces más después de imaginar que nada le combinaba si no era con esos tacones que le hacían ojito, "Úsanos, te verás hermosa, un estilo de cabrona elegante" tomó aire, luego lo soltó drásticamente, se inclinó y tomó esa zapatilla de tacón de aguja y se lo puso en el pie, -de la pierna sana-luego lo movió con cuidado para ver su pantorrilla.


  -¡Ah, cabrona! ¡Te ver rechula! ¡Mira que piernas! ¡Mira que bronceado! -comenzó a tirarse flores a sí misma, alcanzó la otra zapatilla y con más cuidado, se la puso, volvió a tomar aire y se armó de valor. -Tu puedes, tu puedes...-susurró por lo bajo, se abalanzó hacia enfrente y se puso de pie, soltó un quejido, se miró desde ahí el espejo de cuerpo completo, no aguantó el peso, regresó a sentarse con cuidado, sí que le dolía un chingo. -No me mires así, -dijo al reflejo del espejo-No pienso andar descalza, con tanto movimiento que hice últimamente y NO cuidarme, me ha chingado, si, -dijo dramática-No me mires así...


  -¿Cómo? -ella brincó del susto al escuchar una voz más en la habitación. Era Daniel, lucía cansado, su corbata la tenía enrollada en su mano, su cabello revuelto, un mechón rebelde caía en su frente, mientras miró a Carolina en la orilla de la cama, con la vista de sus dos piernas dentro de esas zapatillas tan sensuales a juego el resto de su atuendo, le hizo olvidar lo que acaba de pasar en el muelle horas atrás. Carolina arrugó su ceño al verlo pensativo, tenía plasmado en su rostro preocupación.


  -¿Todo bien? -preguntó ella, él asintió, se acercó lentamente y se sentó a su lado, ella se movió un poco hacia a él, vio cómo su mano se posó en su muslo sano, no respondió inmediatamente. -¿Daniel? -él levantó su mirada interrumpiendo su inspección.


  -Sí, todo bien-ella entrecerró sus ojos.


  -¿Vamos a empezar a ocultarnos las cosas, mexicano? -él alzó sus cejas al escucharla de esa manera, pareció que en cualquier momento se iba a encabronar.


  Daniel soltó el aire que contuvo por un momento, pero por su nariz, Carolina le recordó la caricatura del toro, que cuando estaba molesto, tiraba el aire por las narices.


  -La policía detuvo dos embarcaciones ilegales-ella se sorprendió, no pensaba que fuese algo del trabajo, quizás y era por qué estaba cansado de trabajar solo con la fusión de ambos negocios, eso le hizo pensar en acelerar de alguna manera su sanación para empezar a trabajar cuanto antes.


  -¿En qué punto? -él desvió su mirada hacia la pantalla que estaba empotrada frente a ellos.


  -Llegando a Nuevo México-contestó Daniel. -Sigo pensando que alguien más está pasando información.


  -Pero, ¿En dónde? Las escoltas han sido investigadas, -Daniel giró su rostro hacia a ella y ella se imaginó lo que podría estar pensando. -Perla no es.


  Remarcó.


  -Era espía.


  -Pero ella no sabía de los embarques, no he hablado con ella de los negocios, nada de nada...-se hizo un silencio.


  -Pues no sé cómo chingados se enteraron...-se volvieron a quedar en silencio, ella soltó un suspiro.


  -Bien, ¿Entonces? -preguntó ella ya rindiéndose a que no saldrían.


  Daniel la miró.


  -¿Cenamos?


  Con cuidado, Daniel bajó a Carolina a su silla, ella se sonrojó, ese no era el plan, no habían salido de último momento al pensar que podría estar siendo vigilados, así que él se puso de acuerdo con el chef de la casa y les hizo algo de comida italiana.


  -Gracias-dijo Carolina mirando a Daniel, este se inclinó y dejó un beso en su frente, ella pensó que la besaría en sus labios, haciendo que la decepción la golpeara.


  Después de ver como sirvieron en la terraza de aquella casa, no pudieron haber elegido un mejor lugar, la vista de la ciudad de Phoenix desde ahí, era espectacular.


  -Por cierto, -arrugó su ceño, Carolina, enrolló con su tenedor, la pasta y la puso contra sus labios y fijó la mirada en él-Viene tu cumpleaños.


  Daniel estaba dando un sorbo a su copa de vino, detuvo lo que estaba haciendo.


  -¿En serio mi padre hizo todo ese drama para convencerte para hacer una fiesta por mi cumpleaños? -Carolina metió el tenedor con pasta a su boca y cerró los ojos saboreando. -Pues dile que he dicho que NO.


  La molestia era visible en el rostro de él, Carolina sabía que sería difícil convencerlo.


  -Bueno, me pongo en el lugar de tu padre, me gustaría festejar que Dios te dio una segunda oportunidad de disfrutar la vida...


  Él con brusquedad, enrolló la pasta con salsa de tómate y champiñones a su tenedor.


  -Aunque me hayan dado cuatro o cinco oportunidades de disfrutar la vida, -levantó la mirada hacia a ella-Murió mi madre, pero veo que tú como él, no lo entenderán.


  Carolina dejó la copa en la mesa, arrugó su ceño y luego lo miró.


  -Conocí a tu madre antes de partir al colegio de niñas...


  -Detente, Carolina. -ella arqueó una ceja al tono de advertencia.


  -Bien, no pienso convencerte, ni inventar algo para que te convenzas de que tienes que hacer una fiesta, muchos vemos de todos los ángulos posibles nuestro pasado, pero siempre habrá una parte que nos marca, que nos recuerda, que las personas que amamos y estimamos, compartieron ese tiempo con nosotros y así nos afecte como también nos dice que hay que avanzar...


  -¿Crees que haciendo una fiesta de cumpleaños me hará avanzar? -preguntó él, intrigado.


  Carolina se limpió sus labios de manera elegante.


  -No. Solo será un recordatorio que, en vida, aun tienes a tu padre, me tienes ahora a mí, a mi padre, que nos gustaría, que después de más de veinte años, festejes...tu segunda oportunidad de vida, en honor, a tu madre...


  Realmente Carolina había entendido desde un lado, lo que Armando quería, quería que su hijo, pudiese sanar el dolor que cargaba ese día, Daniel pensó que no tenía derecho a hacerlo, ahora, él dudó, sintió una opresión en su pecho.


  Ambos se miraron detenidamente por unos momentos.


  -Bien, si crees que haciendo una fiesta podría ser bueno para sanar mi pasado...entonces, -hizo una breve pausa y un movimiento de hombro-...está bien, hagámoslo.
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  Capítulo 46. Motivación


  Dos semanas después, Carolina ya podía caminar con ayuda de un fisioterapeuta que contrató, tuvo que volver a tener la confianza en su pierna para poder avanzar. Estaba en su bata frente al gran espejo del baño de la habitación, su mirada se centró en su muslo descubierto, estaba la cicatriz de la bala, con su dedo índice acarició lentamente ese lugar, sintió un escalofrío.


  La puerta se abrió y apareció Daniel con una toalla a media cintura, se pasó una mano por su cabello y se detuvo al ver a Carolina mirándose en silencio, sabía que estas dos últimas semanas, había estado concentrada en poder caminar bien con su pierna, sí que se propuso lograrlo, quería estar bien para esta noche.


  -¿Caro? -ella salió de su burbuja de pensamientos, giró su rostro hacia a él lentamente como la niña del exorcista, le encantaba a él provocarla, era divertido ver como intentaba enojarse con él, levantó sus manos en el aire en señal de paz. -Chaparra de mi corazón-dijo con una sonrisa seductora, haciendo que ella pusiera sus ojos en blanco por un momento fugaz. Carolina se cubrió el muslo.


  -¿Te falta mucho? -preguntó ella volviéndose hacia a él, caminó lentamente, luego pasó sus manos por su cintura y lo rodeó de un movimiento se pegó a su cálido cuerpo, al mismo tiempo que alzó su mirada hacia a él.


  -Solo rasurarme. -ella abrió sus ojos más cargados de sorpresa.


  -¿Rasurarte? -él asintió.


  -Quiero verme diferente. -él la rodeó dejando sus brazos en sus hombros y bajó la mirada a ella. -¿Me veré más joven? -ella arqueó en burla una ceja.


  -Bueno, te verás más atractivo de lo que eres-Daniel sonrió y se sonrojó por las palabras de ella, se inclinó y dejó un beso en su frente. -Bueno, hay que alistarnos.


  -Ya mandó mensaje mi padre, que no quiere que lleguemos tarde, somos la pareja más esperada entre la gente más importante y no sé qué más, no terminé de leer...-se soltaron del agarre, Carolina iba de salida y Daniel se quedaría, antes de que saliera, le dio una palmada en su trasero, haciendo que ella soltara un grito de sorpresa.


  Carolina caminó al gran armario que compartía con Daniel, pasó sus manos por los vestidos largos que colgaban en el estante, aun no se decidía por cual, ya tenía su cabello negro, planchado, llegó a uno de los últimos que colgaban, era uno de tirantes delgados en color oro, con un escote a medio abdomen, tenía pedrería del mismo color en el resto del vestido, era estilo corsé, untado al cuerpo, quedaba de largo hasta el suelo, se veía espectacular, sus ojos miraron otros, intentando no tentarse con él, se imaginó dentro, pero, se vería muy pero muy provocativo, al pasar unos minutos, escuchó a lo lejos, la puerta cerrarse, pensando que Daniel no tardaba en entrar, y no se había equivocado, Daniel apareció acariciándose la barba.


  -Solo la perfilé...-arrugó su ceño al ver aun sin vestirse a Carolina. -¿Pasa algo? -ella negó.


  -No, ¿Por qué? -preguntó confundida.


  -No te has vestido, te falta maquillarte...-ella entendió.


  -Oh, no me decido aun por el vestido, la mayoría son de noche, pero uno que sea adecuado para la fiesta, siento que no tengo...-Daniel salió del armario para mirar el reloj en la pared, luego regresó al gran armario.


  -Bueno, tenemos una hora exacta para salir a la fiesta-dijo Daniel intentando no estresarla por el tiempo.


  -Estaré lista antes. -caminó hasta el estante donde estaban dos puertas de cristal, las abrió y miró todas sus zapatillas, encontró las perfectas, de tiras doradas que harían juego a la perfección con el vestido, ¿Ya qué? Se dijo a su misma, Daniel caminó a su área dónde colgaba muchas camisas de todos los colores, así como el solía tenerlo, a escalas de colores, en otro, pantalones, zapatos, dos muebles largos dónde contenía toda la ropa interior, pijamas, accesorios y más.


  Carolina se dirigió hasta dónde estaba el vestido dorado de pedrería y escote hasta el abdomen, lo descolgó y miró hacia Daniel, quien estaba concentrado en elegir el color de su camisa, ya tenía el pantalón de vestir, los zapatos y el cinto. Eligió una camisa blanca de marca ARMANI, la pajarita negra y el saco a juego, la fiesta era de etiqueta, eso quería decir que habría muchos vestidos largos y peinados perfectos.


  Daniel se volvió para ponerse la ropa, pero se detuvo al ver a Carolina con el vestido en su brazo.


  -¿Usarás ese vestido? -preguntó en un tono extraño, ella se detuvo y lo miró.


  -Sí, es largo, es dorado, un color hermoso, y...


  -Déjame ver el escote-Carolina alzó sus cejas con sorpresa.


  -¿Para qué? -Daniel caminó hasta quedar frente a ella.


  -Solo quiero verlo-dijo, dejó en el estante de la entrada su ropa y tomó el vestido de ella, lo levantó en el aire y se sorprendió al ver el escote, tenía una abertura larga, se imaginó en él y sus pechos resaltarían, incluso se vería la curva de estos, llamaría la atención de otros ojos, muchos hombres la desearían y querrían quitársela, su sangre estaba haciendo ebullición el solo imaginar que se la comieran con la vista. -No te queda ¿Por qué mejor no te pones...? -con sus dedos comenzó a mover los vestidos colgados, Carolina sonrió al ver a su cavernícola celoso. Daniel encontró un vestido largo, arriba de las rodillas, manga tres cuartos y con cuello, demasiado conservador, -Este-se lo extendió a ella. -Mira, no tiene escote, así que no tendrás frío, está algo sencillo, pero el negro...-alzó una ceja-...es el color de moda hoy en la actualidad.


  Carolina negó de manera divertida, se acercó a él y le quitó el vestido dorado de pedrería, luego miró el que tenía en el aire.


  -Es para funerales ese conjunto, Daniel. -él arrugó su ceño y lo miró de nuevo.


  -Está a la moda-insistió, miró a Carolina quien negó.


  -Me voy a poner este vestido, está muy elegante y seductor, -cortó en dos pasos la distancia que los separaba y lo miró. -Y quiero que recuerdes que me lo pondré para ti, así que quiero que lo disfrutes como lo haré yo, -ella sonrió al ver la reacción de Daniel-me encantas todo celoso y así, nomás no te pases de la raya que, aunque haya dicho que te amo, te quebraré cada dedo de tu mano y no podrás tocarme... -Daniel quería sonreír a sus últimas palabras envueltas en una sutil amenaza-advertencia.


  -Lo disfrutaré mucho, más cuando regresemos y te lo arranque con mis propias manos, lo haré mole. -Carolina soltó una risa.


  -Solo cuando regresemos, antes no, mexicano-se volvió para salir con el vestido en su mano, pero él la regresó hacia a él bruscamente, la tomó de la nuca y con su otra mano, la cintura, la puso contra la pared, aspiró su aroma y luego atrapó sus labios, se sentía excitado, quería devorarla ahí mismo, así que no dudó en hacerlo, Carolina dejó caer el vestido y las zapatillas a la duela oscura, se abrazó a él con fuerza, las manos de él, abrieron la bata, descubrió que estaba totalmente desnuda, se soltó del beso y se inclinó deslizando sus manos por el trasero de ella, levantándolo, ella jadeó, se abrazó a su cuello luego comenzó a besarlo, parecían ambos que tenían hambre de placer, Daniel llevó su mano a la toalla y tiró de ella a sus pies, tomó su miembro y entró en una estocada dentro de ella, ella jadeó de nuevo, comenzó a moverse en su interior con ímpetu, el lugar se llenó de gemidos, jadeos, gruñidos, importándoles una mierda el tiempo, ellos querían su propio clímax, Carolina tenía sus uñas contra la piel de él en cada movimiento, el roce en esa posición, era más sensible, poco a poco las sensaciones se acumularon en su interior, Daniel estaba al borde.


  -Vente conmigo-exigió Daniel, ella solo asintió, la excitación creció cuando las manos de él, apretaron su trasero, luego un mano de él, se deslizó en busca del clítoris, con su pulgar lo acarició, ese toque simple, hizo que el orgasmo llegara de golpe, luego él, Daniel besó el cuello de ella para callar su gruñido, poco a poco comenzó a bajar el ritmo, sintió sus piernas temblar, el orgasmo de ella terminó, escuchó como jadeaba cerca de su oído...


  -Eso fue...-Carolina intentó llevar más aire a sus pulmones-Intenso...


  Daniel sonrió contra su piel, se separó y la miró.


  -Me vuelves loco-dijo él antes de devorarla en un beso, ella se separó y lo miró.


  -Tic, toc, mexicano, el tiempo corre...-Daniel asintió, con cuidado se retiró de su interior. -Iré a limpiarme-cuando se iba a inclinar para tomar la ropa, él la detuvo, Carolina lo miró en espera a que dijera algo.


  -No te limpies-ella abrió sus ojos mucho.


  -¿Qué? -Carolina estaba atónita a su pedido, entonces entendió-Dime que no me has cogido contra esa pared solo para dejarme olorosa en la fiesta...-Daniel fue pillado. -¿Qué estás marcando territorio en mí? -Daniel se lamió sus labios.


  -Lo dices en voz alta y suena sucio, machista, tonto-presionó sus labios, -dentro de mi cabeza, no se sintió así.


  Carolina negó.


  -Okey, haremos esto-ella se soltó de su agarre y atrapó el miembro flácido de Daniel, haciendo que este brincara en su lugar. -Lo haré, pero será de ambos lados, así que, si quieres que otros no se me acerquen, yo quiero lo mismo, dando y dando...


  -¿Puedes soltar mi pajarito?
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  Capítulo 47. Una fiesta de Cumpleaños


  Carolina soltó su miembro flácido y sonrió, Daniel se acarició su más preciado tesoro y retrocedió.


  -Sueles ser demasiado brusca, ¿Te lo han dicho? -preguntó Daniel con sarcasmo, Carolina arqueó una ceja.


  -Nunca, eres el primero que lo dice-Daniel se sorprendió.


  -Bueno, eres brusca, en ese pequeño cuerpo, sí que hay maldad pura...-dijo en un tono de broma, dejó un beso contra sus labios tomando por sorpresa a Carolina, la esquivó, recogió su ropa, después salió del gran armario, dijo algo de que el tiempo corría, así que empezaron a cambiarse. Carolina se metió en el vestido, pero no le cerró a su costado, se quedó quieta pensando cuando es que había subido de peso, no podía haber subido una talla en una semana, bueno, -arqueó una ceja frente al espejo-, no había hecho sus rutinas de ejercicio desde antes de la boda, dejó de correr desde antes, luego la luna de miel, el atentado, el reposo y luego la fisioterapia le daba más hambre.


  Alzó un poco su labio en molestia, estaba a punto de hacer un berrinche delante del espejo, ese vestido era perfecto para la noche.


  -¡Puta madre! -se frustró, levantó su dedo índice y se señaló- ¡Te vas a poner ya en eso, Carolina! -se dijo al reflejo del espejo, su rostro estaba enrojecido, siempre se cuidaba, pero últimamente...no lo hizo. Daniel se asomó a toda prisa al escuchar la mentada de madre.


  -¿Qué pasa? -miró a Carolina frente al espejo, ella se volvió hacia a él.


  -¡No me queda el puto vestido! ¡He engordado! -Daniel se sorprendió, si estaba delgada.


  -Ponte otro vestido y listo-sugirió Daniel, ella resopló.


  -Todos son de la misma talla...-Daniel arrugó su ceño.


  -Pero no todas deben de tener la misma textura de tela, quizás uno puede cerrar. -a Carolina se le hizo lógico, soltó otro resoplido, él entró y se detuvo a su lado, miró los vestidos colgados en el estante, le llamó la atención uno, lo descolgó y era otro vestido dorado, más discreto y también elegante, tenía líneas discretas en color doradas que brillaban según se movía, ella se dio cuenta y recordó que era de los vestidos de marca caras, ¿Por qué no lo había visto antes? Daniel se lo ofreció.


  -Este se te vería mejor, el escote...-detuvo sus palabras al ver a Carolina atenta a sus palabras. -Bueno, se ve más adecuado.


  -¿Qué quieres decir con eso? -preguntó ella arrugando se ceño.


  Daniel se aclaró la garganta, aplaudió a esos pequeños kilos extras ya que no luciría un vestido dónde todo mundo se la comería con la mirada, miró a Carolina y después al vestido. Realmente no se notó sus kilos de más.


  -Quiero decir-se lo entregó y ella lo agarró esperando la respuesta que le había hecho. -Que es mi fiesta y no robarás protagonismo-mintió con todos los pinches dientes, obvio no le diría que sus kilos de más empezaban a gustarle demasiado.


  -Oh, -dijo ella cayendo en cuenta que tenía razón-Es cierto, -le regaló una sonrisa sincera-Eres tú el protagonista.


  -Pero no quiere decir que la esposa del protagonista no se vea más hermosa de lo que ya está-intentó acomodarlo, ella se sonrojó, entonces entendió.


  -Eres un adulador, cabrón-dijo ella y Daniel soltó una risa, si qué tenía las palabras exactas para tocar algo en él y hacerle reír cuando menos lo esperaba. -Anda, termina de alistarte.


  El vestido de Carolina, era hermoso, elegante, discreto, le hacía vez demasiado sexy, ella sonrió al verlo puesto delante del espejo, tenía razón Daniel, depende del tipo de tela, esta, se adhirió a su silueta.


  El vestido tenía un escote en V, se ajustó a su cintura, luego un poco a la curva de las caderas y de ahí, tenía una elegante caída hasta el suelo, la parte de atrás, solo eran tirantes delgados, dejaba la espalda casi desnuda, era un dorado brilloso, su piel resaltaría, decidió recogerse el cabello para mostrar la espalda, alcanzó su pequeña cartera a juego y se dio un último repaso.


  -Madre mía-escuchó decir a Daniel, ella giró hacia a él y este estaba atónito. -¿Es el vestido que te di? -ella soltó una risa divertida.


  -Sí, me ha quedado bien, no se nota mi exceso de equipaje-le guiñó el ojo.


  -Espera, te vas a poner algo encima, ¿No? Estamos en las orillas de la ciudad, hará más frío más tarde. -Carolina negó.


  -Así me iré. -Daniel se tensó. -¿Algún problema? -Daniel se cruzó de brazos.


  -Bueno, no, no tengo problemas, te ves espectacular, su tabello negro, su maquillaje, la parte de enfrente del vestido, todo perfecto, pero hay que cubrir esa espalda, no quiero que te enfermes-ella soltó una carcajada al ver la seriedad y preocupación en su rostro.


  -Esa ni te la crees tú, si me da frío, me prestas tu saco y, listo, fin del problema, -miró su reloj de la muñeca-Por cierto, ya tenemos que haber salido a la fiesta-levantó la mirada y vio a Daniel acercarse de manera seductora hacia a ella, quien arrugó su ceño.


  -No te atrevas, no tenemos tiempo. -Carolina fue rápida y lo esquivó, Daniel refunfuñó.


  -Al regresar, con mis manos tiraré de esa pequeña tela...-Carolina reía para sí misma de manera divertida, si qué era demasiado celoso, algo que le divertía, estaban bajando los escalones, él venía detrás de ella. -Es más, si solo tiró de estos listones-Carolina manoteó para que no lo tocara.


  -No te atrevas a tirar de ellos o daré una escena de exhibicionismo frente a nuestro personal de seguridad-le guiñó el ojo a Perla quien le hizo una seña de que iba muy bien, Carolina bajó el resto de las escaleras y Daniel se quedó en el primer escalón, - a espalda de ella-, Carolina le decía algo a Perla, mientras él miró toda esa piel descubierta, soltó un suspiro, más bien fue un resoplido dramático, Carolina detuvo lo que estaba hablando y se volvió hacia a él. -Haz todo el berrinche que quieras, me iré así.


  Daniel se acercó a su jefe de seguridad, Orlando, le dio los informes de seguimiento de seguridad que tenía con la gran casona, apareció Bruno intentando acomodar su corbata, no le gustaba las pajaritas.


  -Ya nos íbamos a ir sin ti-dijo Daniel, pero no escuchó nada de parte de él, giró su rostro y vio que tenía la mirada en el trasero de su esposa, este se incendió y le soltó un "sopapo" haciendo que este moviera su cabeza hacia enfrente. Daniel le hizo señas que lo estaba viendo. Bruno inmediatamente asintió y miró hacia Perla, la mujer alta, morena clara, que vestía un pantalón ajustado, camisa blanca y un saco, le hacía ver elegante, y no parecía del equipo.


  -Hola, Bruno, ¿Estás listo? -preguntó Carolina en un tono amable. Realmente Bruno estaba nervioso, aunque Daniel le dijo que no estaría invitada la suegra, tenía un presentimiento, cosa que para él era algo casi siempre certero, por eso no podía calmar sus nervios. Miró a Carolina, parecía una diosa del mismo olimpo con ese vestido dorado, con sus curvas remarcadas, el escote le hacía ver la curva de sus dos pechos grandes, este se aclaró la garganta.


  -Hola, sí, estoy listo, -miró a Daniel quien lo miraba de manera molesta-¿Y el cumpleañero? -preguntó hacia a él.


  -Hasta mañana es mi cumpleaños. -dijo Daniel irritado por la mirada que Bruno le dio.


  -Es un pre-festejo. -dijo Carolina. Después de confirmar que todo estaba bien para marcharse, salieron camino a la fiesta.


  El padre de Daniel y su padrino, habían organizado la fiesta, Héctor miró su bebida mientras agitó el vaso, este líquido daba vueltas.


  -¿Qué tienes? -preguntó Héctor al ver pensativo a Armando, este salió de su trance y lo miró.


  -Repaso mentalmente si no falta algo en la fiesta, ¿Vamos a salir? Ya no tarda en llegar nuestros invitados. -Héctor lo miró, pero notó algo más en él.


  -¿Seguro que es eso? -Héctor intentó saber más.


  Armando ajustó su pajarita de su traje y luego miró hacia su compadre, Héctor tomó el resto de su bebida, dejó el vaso en la mesa de cristal que estaba en medio de la sala del despacho, luego se levantó.


  -Bueno, solo es eso, es el primer cumpleaños que festejo a mi hijo desde la muerte de Daniela.


  -Lo sé, compadre...-Armando sonrió de una manera que no le gustó a Héctor. -¿Qué? ¿Por qué...? -una de las puertas se abrió y entró el equipo de seguridad, Héctor miró a los hombres que se pusieron detrás de él, miró a su compadre-¿Qué es lo que pasa? -uno de los hombres sostuvo sus brazos desde la espalda, Héctor se intentó soltarse, con brusquedad lo sentaron en el sillón individual. -¡Suéltame! -gritó Héctor, Armando caminó hacia a él.


  -Tranquilo, no quiero que se te suba la presión, te necesito vivo todavía-Héctor estaba rojo de la ira mirando a Armando.


  -Somos compadres, ¿Cómo es que te atreves a hacerme esto? -preguntó Héctor con la mandíbula tensa.


  Armando sonrió.


  -Tienes algo que me pertenece. -Héctor arrugó su ceño.


  -No tengo nada, nunca te he robado, no nos hacemos eso, Armando.


  -Tienes algo que se me fue arrebatado hace años. -Héctor supo entonces que era.


  -¿Estás haciendo todo esto por las tierras de Anna Carolina? -Armando el solo escuchar ese nombre, se tensó.


  -¡No son sus tierras! -gritó Armando, Héctor pudo ver odio en su mirada. -Esas tierras me pertenecen a mí.


  -Daniela se las vendió a Anna hace años, ¿Por qué llegar a tanto por unas putas tierras? ¡Suéltame! -gritó Héctor, pero, al contrario, apretaron más el agarre.


  -Esas tierras regresarán a mí, sea como sea. -Héctor sintió la ira en esas palabras.


  -Deja a Carolina fuera de esto, ella no tiene nada que ver con esas tierras.


  -Las tierras están a su nombre-Héctor alzó sus cejas cargadas de sorpresa, luego arrugó su ceño.


  -Imposible. Anna dijo que esas tierras...-Armando lo interrumpió.


  -¡Las puso a nombre de tu hija! -lanzó el vaso de cristal contra la pared haciéndose añicos, -La muy zorra ocultó el registro bastante bien, hasta antes de dos años que me enteré que estaban a nombre de tu hija. -Héctor se tensó,


  -¿Es por eso que insististe que nuestros hijos se casaran? -Armando sonrió.


  -Pensé qué Daniel manipularía a Carolina, pero... ¿Qué crees? El cabrón se enamoró de tu hija, ya no me sirve así, pondría primero su bienestar antes que todo, se hizo sentimental, igual que su madre...y así no me sirve. -el jefe de seguridad de Armando, recibió un mensaje por el micrófono que cargaba discretamente.


  -Señor García. Han llegado-Héctor temió por la vida de su única hija, no dejaría que la ambición de Armando por esas tierras, destruyera a su hija y a Daniel, si era cierto que él estaba enamorado de ella, intentaría hacer todo lo posible para protegerla de Armando.


  -¡No toques a mi hija! ¡Maldito! -Armando hizo una seña de que se lo llevaran.


  -Amárrenlo bien y que nadie se dé cuenta. -le cubrieron la boca con cinta y a la fuerza lo llevaron por otra puerta, intentó soltarse, pero fue imposible.


  Armando se miró en el espejo que tenía antes de salir del despacho, se miró la pajarita.


  -Solo necesito esa puta firma, a como dé lugar...-Armando salió del despacho, el equipo de seguridad de Héctor, estaba afuera, esperando por él. -Muchachos, Héctor va a tardar, se recostó un poco, se le subió el alcohol, -el personal de seguridad, se tensó, si se hubiese sentido mal, hubiera llamado al jefe de seguridad de él y le informaría su estado. -No te preocupes, hagan guardia aquí, no lo molesten. -los dos hombres asintieron lentamente, dudando en su interior, se miraron cuando Armando no estaba observándolos.


  -Gracias, señor García-dijo uno de ellos.


  Armando caminó al jardín, entonces se quedó mudo al ver a su hijo con Carolina a su lado.


  -Condenadita, te pusiste igual que tu madre-murmuró sin dejar de ver su escote desnudo de la espalda y su trasero redondo que resaltó, se lamió sus labios y esquivó su mirada cuando Daniel estaba por girarse hacia su dirección.


  -Padre-Armando sintió como su miembro despertó, intentó controlar sus impulsos por ver a Carolina enfundada en vestido tan provocativo, abrazó a Daniel y lo felicitó, Carolina miró más allá de su suegro para ver si venía su padre.


  -¿Y mi padre? -preguntó ella.


  -Primero saluda a tu querido suegro-Carolina apenas sonrió, aceptó el abrazo de Armando, este al abrazarla sintió la calidez de su piel, ella se tensó cuando escuchó aspirar su aroma, se separó antes y muy disimuladamente puso una sonrisa a medias, Daniel regresó su mirada del jardín a ellos, notó a Carolina tensa, él pasó una mano por su espalda baja y la juntó a su costado, miró cuando su padre le dio un repaso, eso, le hizo enfurecer.


  -Padre-Daniel usó un tono de advertencia, pero a Armando no le importó en ese momento, incluso su mirada se quedó un poco más en el escote, este se iba a soltar para ponerse frente a Carolina, pero ella se dio cuenta, puso una mano en su estómago para detenerlo.


  -¿Y...? -Carolina se aclaró la garganta distrayendo la atención de Armando, Daniel apretó su mandíbula. -¿Ha llegado gente? -quería distraer a Daniel, quien estaba emputado.


  -No, pero como anfitrión del cumpleañero, iré a la entrada a revisar que todo esté bien, ustedes...disfruten, tomen algo de champagne, hay un evento al terminar la cena, son fuegos artificiales-Armando sonrió de una manera que a Carolina le hizo sentir incomoda, antes de volver su rostro hacia su camino, le dio otro repaso Armando, comenzó a caminar, dando la espalda a ellos, Carolina alcanzó la muñeca de Daniel.


  -¡Hey! -dijo Carolina sorprendida, Daniel se giró hacia a ella, estaba viendo rojo, su quijada estaba muy tensa. -Tranquilo.


  -No me ha gustado la manera en la que te ha visto, jamás te había visto así, tiene que aprender a respetar-Daniel estaba dispuesto a hablar con su padre, pero ella lo detuvo.


  -Es tu cumpleaños, solo pasemos bien la noche, -Carolina presionó sus labios haciendo que sus hoyuelos aparecieran. -Además, tienes un regalo en casa. -Daniel comenzó a tranquilizarse solo al escucharla, es como si fuese un bálsamo para él. Daniel con su mano acarició la mano que ella tenía rodeando su brazo, tiró sutilmente y la abrazó a su cuerpo, se inclinó un poco cerca de su oreja, pasó lentamente su dedo índice por medio de su espalda desnuda, sintió como ella se estremeció a ese gesto seductor, en ese momento, nadie podía verlos. -Te voy a decir algo...


  Carolina sintió su corazón latir.


  -Dime-susurró para los dos, Daniel se separó y por primera vez ella miró el brillo en los ojos cafés de él, este levantó su mano, atrapó su barbilla y la alzó hacia a él, aun con sus zapatillas, apenas llegaba su cabeza a sus hombros, -si se ponía ella de puntillas podía ver un poco por encima de su hombro. Con su otra mano, rodeó su cintura y la apretujó a su cuerpo. -Tu presencia hace que esta vida de mierda, sea mejor.
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  Capítulo 48. Intento


  -Han arribado a la fiesta-anunció un hombre de seguridad a Anna Carolina, ella dio una bocanada a su cigarro y lo soltó haciendo la forma de "O" en el aire.


  -Bien. Te daré señal cuando vayamos a entrar-dijo Anna al guardaespaldas que se encontraba a su lado, el hombre asintió.


  Anna era inteligente, cuidó siempre de su propia hija todos estos años, pero reforzó su seguridad cuando se enteró del acuerdo de matrimonio con el hijo de Armando, lo primero que pensó fue que estaba armando un plan para arrebatarle las tierras que le pertenecían a su hija, unas tierras que Daniela le obligó a comprar, cuando se enteró que Armando quería despojarla, hizo la compra, todo por ayudar a Daniela, se había enterado de lo que le estaba robando incluso, el dinero que era destinado para su hijo, Daniel, sus ahorros estaba desapareciendo, así como sus bienes materiales e iba, por sus tierras, ella fue su mejor amiga, Carolina se persignó e hizo una oración corta al recordarla, la culpabilidad la resintió con más fuerza, cerró los ojos y las lágrimas se deslizaron por su cutis bien cuidado, al abrirlos, se asomó por la mitad de la ventanilla que estaba abierta. -Abraham. -llamó a su mano derecha y guardaespaldas a su lado.


  -Dígame, señora.


  -Tengo un presentimiento-ella desvió su mirada y se llevó una mano a su pecho-aquí, aquí siento algo, es miedo, preocupación, algo va a pasar, lo siento...


  -Estaremos más atentos, señora, los dos hombres que tenemos en el equipo de seguridad de su hija y de su esposa, no han dado señal de...-detuvo sus palabras cuando escuchó que lo llamaron por el micrófono. -Chingada madre-dijo Abraham en un susurro, Anna se tensó.


  -¿Qué? -preguntó al ver su mentada de madre.


  - Me están informando que el señor Beltrán estaba indispuesto dentro del despacho del señor García. -Anna se separó del respaldo del sillón.


  -¿Qué tiene? -preguntó a toda prisa. -¡Pregunta! -Abraham esperó respuesta, entonces todo se le hizo extraño, miró a Anna quien estaba desesperada por saber que tenía su ex esposo.


  -El señor García les anunció que estaba indispuesto, está encerrado en el despacho, según dijo él que por qué tomó demasiado, pero ellos no creen.


  Anna sintió su corazón latir.


  -Alerta a todos. Si le hace algo a mi Héctor y a mi hija, le enseñaré lo que es estar en el infierno.


  Carolina tomó un poco de champagne, estaba sentada a lado de Daniel, ya había llegado muchos invitados a la gran fiesta, Armando estuvo dando un discurso que pudo haber llegado a lo más profundo del corazón a su hijo, pero él estaba inquieto, demasiado y no entendió por qué.


  -¿Quién eligió la comida? -preguntó Bruno a lado de Daniel, él hizo un movimiento de hombros en señal de que no sabía, Carolina le hizo una seña de que se acercara.


  -La eligió mi padre, sabe que a Daniel le encanta el salmón que pesca, me contó que fue hace días atrás y se llevó a todo su equipo de seguridad y que a todos los puso a pescar-Carolina soltó una risita, era un gesto que hizo para su ahijado, era como el hijo que nunca tuvo, Daniel notó que se había sumido en sus pensamientos, atrapó su mano y acarició los nudillos, ella salió de sus pensamientos y le mostró una sonrisa.


  -¿Necesitas algo? -preguntó él, ella negó, tomó el resto de su copa de champagne.


  -Necesito ir al baño-Daniel se iba a levantar, pero ella negó.


  -Yo puedo ir sola, tu sigue aquí, -Carolina miró a lo lejos a ver si veía a su suegro, regresó su mirada a Daniel-Tarde o temprano vendrá tu padre para presumirte con el resto de los invitados.


  -Quiero acompañarte-ella negó, se puso de pie y levantó su mano para acariciar su mejilla.


  -Estaré bien, solo iré al baño. -Carolina le guiñó el ojo, luego comenzó a caminar entre los invitados, tenía en una mano un poco de tela del vestido dorado para no tropezar, la gente la mirada de pies a cabeza, viendo la mujer que tenía Armando García por nuera, entró a la mansión, luego se encaminó al baño que se encontraba debajo de las escaleras, pero al tomar el picaporte para entrar, estaba con seguro, escuchó ruido al otro lado de la puerta, Carolina se disculpó, cruzó una pierna para impedir hacerse pipí, no aguantó, entonces, decidió buscar otro, subió las escaleras en busca por qué estaba a punto de hacerse encima.


  -¿Buscas algo? -sintió un escalofrío y una alerta al mismo tiempo, al volverse puso una sonrisa fingida, era Armando. ¿Qué acaso la estaba siguiendo?


  -Un baño. -luego hizo un gesto de no aguantar, él sonrió y sintió que era una de las únicas oportunidades que tendría para estar a solas con Carolina, había dado órdenes de que mantuvieran a Daniel ocupado un grupo de señoritas y, así fue. Armando le abrió la puerta a Carolina la de su despacho privado de la segunda planta, la encaminó al baño del interior, ella le agradeció, entró y cerró la puerta con seguro, se sentó alzando su vestido y finalmente pudo respirar y disfrutar del alivio de su vejiga, terminó de asearse, llegó a la puerta para salir, puso su mano entonces respiró profundo y luego lo dejó salir, se repuso e intentó suavizar su rostro, salió y se encontró con Armando recargado en la orilla de su escritorio.


  -¿Mejor? -ella se sintió incomoda a su pregunta.


  -Pues... ¿Quién no es feliz cuando tiene la vejiga libre? -intentó poner humor al momento. -Gracias. -Carolina lo que quería era alejarse de él, pero antes de llegar a la puerta, Armando la alcanzó del codo, ella se quedó congelada en su lugar, lentamente volvió su mirada hacia a él, miró el agarre y luego de nuevo a él, sutilmente le estaba dando una señal de: "¿Por qué me tocas?" pero no se atrevió a decirlo en voz alta. ¿Qué es esa alerta que tenía con él?


  -Espera...-el agarre se aflojó y luego sin soltarla, acarició y eso le hizo reaccionar, puso distancia sutilmente.


  -Daniel me está esperando-dijo Carolina en un tono desinteresado muy pero muy fingido, que hizo creer a Armando que el toque no le había afectado para nada.


  -Necesitamos hablar. -Carolina se tensó, ¿De qué tenían que hablar ellos? Ya había hablado con él toda la semana para preguntarle por los detalles de la fiesta de cumpleaños de Daniel.


  -¿De qué? ¿No puede esperar al lunes? Es la fiesta de mi esposo y...-Armando la interrumpió cortando la distancia entre los dos, Carolina automáticamente retrocedió a la brusquedad de él, provocando que su espalda tocara la puerta.


  Carolina se paralizó.


  -¿Te pongo nerviosa? -susurró Armando cerca de su rostro, ella apretó su mandíbula, estaba empezando a encabronarse.


  -¿Qué es lo que quiere? -dijo en un tono demasiado gélido, provocando sorpresa en Armando.


  -Quiero tu firma en los documentos que me regresaste con Daniel. -Carolina sonrió poco a poco.


  -¿Por qué tanta insistencia en mis tierras? Pudiste engañar a Daniel, pero a mí no. -Armando apretó su mandíbula al escucharla decir "mis tierras".


  -No son tus tierras-replicó con ira contenida sin separarse ningún centímetro del rostro de ella.


  -Son...M-Í-A-S. -remarcó cada letra, Armando retrocedió emputado por la osadía de Carolina. -Mi madre me las regaló.


  Armando se volvió hacia a ella con más ira corriendo por sus venas.


  -¡Tu madre me las robó!


  Carolina se incendió en segundos.


  -¡Mentira! ¡Ella las compró! ¡Y me las regaló a mí! ¡Por si no has leído tienen mi nombre ante un notario y son documentos legítimos!


  -¡Ella manipuló a mi esposa para que se las vendiera! -Carolina no creyó, ella recordó cuando cumplió años y le mostró cada detalle de esas tierras, así como sus documentos, recordó las palabras de su madre al decirle que ocultaría el registro, ya que muchos enemigos querían esas tierras, era muy valiosas y tenía que protegerlas.


  -Sigue pensando cosas que no son, yo tengo legalmente esas tierras. -se volvió para abrir, pero al abrir la puerta, se cerró de golpe, Armando la tomó de la nuca y tiró de ella, Carolina intentó defenderse, pero él era más fuerte, le susurró al oído mientras la tenía por detrás.


  -Desde que llegaste a Phoenix, entallada en tus vaqueros, mostrando el culo ese que te cargas, me hizo pensar el manjar que se ha de comer mi hijo. -los ojos de ella se abrieron al escucharlo, la sangre le hirvió, intentó soltarse, pero él apretó más. -Así me gustan, que se rehúsen, e hacen más vigorizante el momento, -iba a gritar por ayuda, pero fue imposible cuando le tapó la boca, la empujó con dificultad hasta el escritorio, tomó un brazo de ella y se lo dobló hacia a atrás.


  -¡Suéltame! ¡Suéltame, maldito enfermo! -gritó Carolina con todas sus fuerzas, pero nadie los escuchaba desde la segunda planta, la música a todo volumen.


  -Te voy a soltar hasta que me firmes los papeles-ella negó.


  -¡Nunca! ¡Nunca te voy a ceder lo que es mío! -su mejilla contra la superficie del escritorio, se removió como pez en el agua, pero su terror creció cuando Armando se inclinó para buscar la abertura del vestido.


  -¡SUÉLTAME! ¡MALDITO! ¡SUÉLTAME! ¡TE VOY A PARTIR TU MADRE! ¡SUÉLTAME! -Armando comenzó a excitarse por la posición en la que la tenía, se restregó contra su trasero, Carolina sintió asco. -¡MALDITO HIJO DE TU PUTA MADRE! ¡SUÉLTAME! -gritó con toda la fuerza de su alma, las lágrimas comenzaron a salir y caer por sus mejillas, ¿En qué momento no se dio cuenta de que el padre de Daniel era un asqueroso enfermo? Carolina se negó con toda el alma a que la siguiera tocando de cualquier manera, con su zapatilla comenzó a golpear hacia atrás, pero solo ocasionaba que presionara su agarre contra su nuca manteniéndola contra la superficie del escritorio, le dolió mucho, ella siguió gritando, la mano de Armando se metió debajo de la tela del vestido tocando la piel de Carolina, esta siguió moviéndose a pesar del peso del dolor con la que la retenía. -¡SUÉLTAME! -Armando se bajó el cierre de su pantalón, ella volvió a gritar, entonces él se detuvo al escuchar estruendos a lo lejos, Carolina siguió luchando para soltarse, en el momento en el que Armando aflojó su fuerza al distraerse por el ruido del exterior, Carolina se soltó, tomó el pisapapeles de oro del escritorio y con la fuerza que le quedaba, lo golpeó, haciendo que cayera y golpeara con su cabeza la duela del despacho, vio como una línea de sangre comenzó a deslizarse por su sien-¡MALDITO! ¡TE DEBERÍA DE CASTRAR EN ESTE MOMENTO! ASÍ NO TOCARÁS A NADIE EN CONTRA DE SU VOLUNTAD-levantó en el aire el pisapapeles, pero Armando no se movió para nada, se escucharon disparos. -¡Daniel! -antes de arrancar golpeó en una patada el abdomen de Armando, este no reaccionó. -¡Eres un asqueroso! -salió del despacho levantando la orilla del pantalón, su corazón latió a toda prisa, escuchó más ráfagas a lo lejos, bajó los escalones, sin importarle nada más, corrió al exterior del jardín, la gente la golpeaba para salir corriendo, más disparos. Se agachó y corrió hacia la mesa dónde estaba con Daniel, pero no estaba, se escondió, notó los arreglos florales tirados por donde estaban.


  Carolina sintió correr la adrenalina por sus venas. Se levantó su vestido y a mitad de su muslo sano, tenía la funda de su arma, escuchó gritos, disparos y gente corriendo, habían irrumpido en la fiesta de cumpleaños de Daniel, en lugar de estar asustada, estaba emputada, cargó el arma con sus balas.


  -Arruinaron las putas flores. ¿Saben lo que me ha costado este pinche vestido? No, no lo saben, yo les diré que tan caro les saldrá por arruinarlo. -se asomó por la orilla de la mesa dónde estaba oculta, apenas vio a lo lejos el grupo armado. Contó tres, regresó a su lugar, segundos después, regresó a contar, sumó seis, se volvió, hizo cuentas de las balas. -Por lo menos me tiro a todos y eso me dará tiempo de moverme. -Rogó en su interior que Daniel estuviese vivo, así como su padre, le valió madre si su suegro vivía, después de lo que intentó hacerle en el despacho, merecía morir.
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  Capítulo 49. Emboscada Final


  Daniel cargó su pistola por tercera vez, la adrenalina corrió por sus venas de un momento a otro, ayudó a muchos de sus invitados a escabullirse por una entrada secreta, los disparos se siguieron escuchando, los gritos del resto de la fiesta que intentaban irse, pensó primero que todo, ¿Dónde chingados estaba Carolina? Había entrado a la casa, pero no la vio salir, había un grupo armado, se asomó por encima sin ser visto, contó en total seis hombres armados, ya no escuchó a la gente, solo estaban ellos en el jardín, ellos estaba encapuchados, con sus armas listas para disparar, estaban revisando si había más gente, Daniel con la cabeza abajo, se empezó a mover entre las mesas, pero se detuvo, comenzó a trazar en su mente un plan, tenía tres balas, en total eran seis, ¿Cómo escaparía si mataba a uno, otro le iba a dar? En lo que pensaba algo rápido, escuchó exactamente seis balazos, por un momento no escuchó nada, se iba a asomar cuando escuchó: -¡Eso fue por mi puto vestido y las flores! -Daniel abrió sus ojos mucho más al escuchar la voz de Carolina, se levantó a toda prisa. -¡Han arruinado una fiesta de cumpleaños! -gritó furiosa a los cadáveres en el césped del jardín.


  Carolina apuntó al cuerpo que apareció de repente de entre las mesas, al ver que era Daniel, agitó su pistola. -¡Eres tú! -sintió alivio al darse cuenta que estaba vivo.


  -¡No bajes la guardia! -Daniel gritó, Carolina apuntó hacia el resto del lugar empuñando a la perfección su arma, Daniel hizo lo mismo, este caminó hasta a ella, Carolina lo abrazó con fuerza, este sintió un gran pero gran alivio, se separó y la revisó.


  -¿Estás bien? ¿Estás herida? -ella negó, pero pudo ver algo en su mirada que lo alertó. -¿Qué ha pasado? ¿Por qué tardaste tanto en la casa?


  Carolina no supo que decir por un momento, no era el momento de...


  -¿Están bien? -Carolina se encogió de hombros, se tensó y automáticamente apuntó hacia la voz que se escuchó, apretó con fuerza el arma, recordó lo que pasó en el despacho, su fuerza con la que la tenía sometida, intentó violarla.


  -Cariño, está bien, es mi padre-ella no dejó de mirarlo, Armando arrugó su ceño y levantó sus manos mientras avanzaba poco a poco hacia a ellos. -Carolina-Daniel insistió.


  -¿Qué le pasa a tu esposa? -dijo Armando en un tono fingiendo preocupación.


  -¡No te acerques más o te disparo! -Daniel intentó quitarle el arma, pero se alejó ella de él para evitar que lo hiciera. -¡No, no te me acerques! -gritó Carolina con el corazón latiendo a toda prisa.


  -Carolina, es mi padre, baja el arma-Daniel suavizó su mirada e intentó hacerla reaccionar.


  -¡No! ¿Dónde está mi padre? -Carolina le exigió a Armando quien se detuvo a unos metros de ellos.


  -No lo sé...-Armando mintió. -¡Tenemos que buscar a tu padre! ¡Baja la puta arma! -Carolina negó, tenía su mandíbula apretada, siguió apuntando a Armando.


  -No la voy a bajar-dijo en un tono cargado de frialdad, eso le sorprendió a Daniel, ¿Por qué estaba actuando así contra su padre?


  -¿Carolina? -le llamó Daniel, pero ella negó, no voltearía, no perdería de vista al hombre que intentó violarla. -¿Pasó algo? -ella miró fugaz hacia Daniel, vio él como sus lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de ella, su labio inferior tembló, pero no dejó de apuntarle.


  -Está loca, debe de estar en estado de shock por lo que acaba de pasar.


  -No estoy loca, ¿Por qué no le cuentas a tu hijo la herida que tienes en la sien? -dijo Carolina, Daniel arrugó su ceño y miró a su padre, tenía una línea de sangre en su cabeza, del lado derecho.


  Muchas cosas pasaron por la mente de Daniel, ninguna apuntaba algo bueno, su respiración empezó a agitarse más de lo que ya estaba. Armando sonrió y negó al mismo tiempo.


  -Mi hijo no creerá en las mentiras que salgan de tu boca, él me conoce muy bien.


  Armando levantó una silla que estaba acostada en el césped, la acomodó y se sentó en ella, cruzó una pierna y sacó del interior de su americana un habano, lo encendió y comenzó a fumar, un grupo de hombres armados entraron, apuntando a Daniel y a Carolina, todos estaban encapuchados, uno de ellos, se acercó a Armando.


  -No hay nadie más. -Carolina siguió apuntando hacia Armando, Daniel sintió que el suelo se abría debajo de sus pies.


  -Perfecto, trae a Héctor. -Carolina abrió sus ojos y la rabia siguió creciendo.


  -¿Qué le has hecho a mi padre? ¡Dime! -grito ella, Daniel estaba confundido.


  -Si solo hubieras firmado esos papeles...-dijo Armando, luego miró a su hijo que tenía la pistola en mano. -Y tú si no hubieras sido un sentimental como tu madre, hubieras sido más manipulable y nos hubieras ahorrado todo esto. -Carolina y Daniel se miraron, luego regresaron la mirada a Armando, este dio una larga bocanada a su puro y luego lanzó el humo al aire.


  Carolina comenzó a llorar sin dejar de apuntar, a lo lejos traían a su padre, él intentó soltarse, pero los hombres lo evitaron.


  -¡Padre! -Héctor vio a su hija con vida, con una pistola apuntando hacia Armando, Daniel estaba a un par de metros separado de ella.


  -¡Hija! -uno de los hombres lo golpeó haciendo que este cayera al césped.


  -¡Déjalo! ¡Maldito! -Carolina tiró del gatillo, pero no salió ninguna bala, esta recordó que las seis balas ya habían sido disparadas, Daniel levantó el arma y apuntó al hombre.


  -¡Déjalo hijo de puta! -tiró del gatillo cuando este seguía golpeando al padrino, la bala le dio en la cabeza al hombre de capucha, se desvaneció en el césped, todos levantaron el arma para apuntarle a Daniel, Armando se puso de pie y agitó su mano de que no lo hicieran.


  Carolina respiraba agitada.


  -¿Qué mierdas es lo que quieres? -dijo rindiéndose Carolina a Armando.


  -Quiero la puta firma. -Daniel apuntaba a los hombres detrás de su padre.


  -¿Qué firma? -le preguntó a Carolina mirándola de manera fugaz.


  -Mi madre me regaló unas tierras en un cumpleaños, -Armando arqueó una ceja.


  -Pero esas tierras son mías.


  -Mi madre pagó por ellas, a mí me las regaló. -Carolina tiritó de la ira y recordó lo que le intentó hacer en el despacho. -Pero cuando le dije que no a tu padre-tragó saliva-intentó violarme en su despacho.


  Daniel al escuchar esas palabras, el ruido de su alrededor se esfumó, el tiempo comenzó a ponerse en cámara lenta, miró hacia Carolina, ahora entendió el por qué no dejaba de apuntarlo, su tensión, su forma de verlo y la ira que la tenía conteniéndose, recordó la manera en que la miró cuando llegaron, una mirada que le hizo enfurecer, regresó su mirada hacia su padre quien comenzó a reír, no lo escuchaba, pero el movimiento de su boca y la diversión plasmada en su rostro le hizo enfurecer más de lo que estaba en estos momentos, no podía imaginar que él pudiese hacerle daño a la mujer que quería.


  Daniel apuntó y estuvo a punto de disparar cuando uno de los encapuchados se acercó para evitar que le disparara a su padre.


  -Por cierto, te presentaré a alguien. -Armando sonrió, le dio una palmadita al hombre encapuchado, este se retiró la capucha y Carolina abrió sus ojos mucho más con mucha sorpresa.


  -¿Alejandro? -susurró Carolina sin dejar de apuntar con el arma, luego el otro se acercó y se retiró la capucha.


  -¿Leonardo? -preguntó Daniel con sorpresa. -¿Cómo es que tienes al jefe de la policía...?


  -Durante años trabajan para mí... -respondió Armando, Carolina sintió como su corazón latía a toda prisa, su garganta se secó en segundos, una tercera persona se retiró la capucha, era una mujer, rubia, todos apuntaban a Daniel y a Carolina.


  Perla se arrastró como pudo entre el césped, nadie la miraba, una mano la tenía a su costado de su cintura, tenía una gran herida, siguió tirando de su cuerpo para acercarse más, sentía que perdía fuerza, pero no iba a permitir que mataran a Carolina, ella se detuvo, a tres mesas de distancia vio a Héctor, estaba golpeado, él levantó su rostro y entonces vio a la mujer en el césped, la mujer que era espía. Héctor miró disimuladamente, pero nadie lo miraba, le hizo señas a Perla para que avanzara, ella siguió arrastrándose, pese al gran dolor que tenía, tenía una segunda arma, la retiró lentamente, desde dónde estaba, veía solamente la cabeza de Armando, solamente a él.


  -"¿Qué tan buena eres dando en el tiro rojo?" -ella recordó el único día que entrenaron juntas, escuchó la voz de ella dentro de su cabeza haciéndole esa pregunta, Carolina contestó: "Lo necesariamente buena para nunca fallar" Perla sintió un nudo en su garganta, levantó su arma y apuntó la cabeza de Armando-"¿Y tú, Perla?" -Perla imitó la voz de Carolina-Lo suficiente buena para reventarle la cabeza al hijo de puta... -su dedo tiró del gatillo, se escuchó el ruido del disparo, vio como la cabeza de Armando se ladeó, la sangre se desparramó, un grito, luego disparos, Perla no pudo más, su cuerpo terminó por caer en el césped por completo, el arma cayó de su mano, no tenía ya la fuerza para sostenerla, su mirada estaba en el cielo estrellado, más disparos se escucharon, la voz de Carolina gritando su nombre, entonces su rostro apareció.


  -¡Espera! ¡Espera! ¡Ya viene la ambulancia! -escuchó el llanto de Carolina, como sus manos cubrían la herida a su costado, había matado al hombre que intentó violar a su amiga, Perla la miró.


  -"¿Qué...Qué tan buen eres...?"-susurró Perla, Carolina recordó el día, llorando habló:


  -"¿Qué tan buen eres dando en el tiro rojo?" -Perla sonrió, cerró sus ojos.


  -"Lo necesariamente buena para nunca..."-el corazón de Perla dejó de latir.


  -"...fallar." -Carolina terminó la frase, cerró los ojos y lloró, a pesar de ser espía, ella había elegido su destino, había elegido protegerla y, al final murió haciéndolo.
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  Capítulo 50. En las sombras ❘ Final parte 3 ❘


  Emilio sonrió al escuchar lo que Erick, su hermano gemelo, le informó del otro lado de la línea, sin dar una respuesta colgó, miró la vista nocturna desde su ático, finalmente todo se estaba acomodando a su favor, Armando estaba muerto, Leonardo, Alejandro y la rubia lame botas, llamada Sasha, finalmente las piedras estaban siendo retiradas de su camino para llegar a su objetivo: la hija de Anna Carolina.


  -¿Y entonces? -preguntó el hombre de traje elegante sentado en la sala del lujoso lugar, Emilio se volvió hacia a él y sonrió triunfante.


  -Ya te quitaron del mapa a Leonardo y a sus compinches. -el hombre sonrió.


  -Vaya, Emilio, si qué sabes hacer tu trabajo. -Emilio no aclaró que no fue por su mano lo que pasó.


  -¿Entonces? -Emilio caminó y tomó lugar en el sillón frente al hombre elegante. -¿Tendré toda la policía a mi favor? -el hombre, frente a él, asintió lentamente, dio un largo trago a su bebida.


  -Tendrás el poder sobre ellos, siempre y cuando...-hizo un gesto con sus dedos en señal de "Dinero" -...pagues una buena tajada en esas exportaciones, tiene que valer la pena, Emilio.


  -Eso se encargará Erick. -el hombre hizo un movimiento de barbilla.


  -Me parece perfecto, eso quiere decir que tus negocios con... ¿Anna Velazco seguirán o te vas a deslindar?


  -No me conviene deslindarme, provocaría que su curiosidad creciera, se daría cuenta que las últimas embarcaciones de droga que... -Emilio hizo comillas en el aire-la policía según descubrió, realmente nunca fue así, y de eso, está haciendo que yo empiece a crecer como un narcotraficante.


  -A espaldas de ella. -dijo el hombre frente a él.


  -Anna está concentrada en otros temas por el momento, está cagada en dinero, así que unas cuantas pérdidas, no la harán menos multimillonaria.


  El hombre sonrió a las últimas palabras de Emilio.


  -¿Entonces? ¿Qué es lo que sigue en tu plan? -Emilio sonrió poco a poco, arqueó una ceja.


  -Aparecer en escena. -dijo en un tono gélido.


  Bruno estaba herido de su pierna de una bala perdida, Daniel lo mandó a un hospital, este entendió que tenía que quedarse con su esposa y arreglar lo sucedido. Carolina se pasó sus manos por su rostro, sus manos temblaban, Daniel estaba hablando con el grupo de limpieza, el grupo que recogía los cuerpos en momentos como estos, (No, no es John Wick) la mayoría de cuerpos tirados en el jardín, fueron de los grupos de seguridad. Carolina miró el cuerpo de Perla a un lado de ella, lo cubrió con una manta blanca hace media hora atrás, repasó el momento de sus últimas palabras, más lágrimas cayeron por sus mejillas, Daniel al terminar, miró a Carolina, sabía que Perla nunca había dejado ser amiga de ella, aun a su traición, ella le tenía mucho cariño, era la hermana que nunca había tenido. Él caminó hacia a ella.


  -Van a recoger el cuerpo-dijo Daniel poniendo una mano en su hombro desnudo, ella se quejó, él se alertó. -¿Qué pasa? ¿Te duele algo? -ella negó.


  -Solo cuando...-Carolina detuvo sus palabras, iba a hablar cuando cuatro hombres vestidos de negro y con cara de pocos amigos, recogieron el cuerpo de Perla. -Con cuidado, la daremos sepultura mañana. -dijo Carolina, los hombres asintieron en total silencio, luego se retiraron.


  -¿Solo cuando qué? -Daniel no pensaba dejar pasar lo que iba a decir, él tiró de una silla para tomar lugar frente a ella, tomó sus manos, se sorprendió al tenerlas muy frías, con sus manos las frotó para darles calor, ella apenas sonrió. -¿Solo cuando qué? -insistió, Carolina levantó su mirada de sus manos y lo miró detenidamente.


  -Tu padre...-Daniel sintió que su sangre empezó a hacer ebullición y aún no hablaba, Carolina notó la tensión. -Daniel, yo...


  -Dime que pasó...-pidió intentando controlarse, pero parecía que en cualquier momento iba a explotar.


  -Buscaba un baño, el de abajo estaba ocupado, -Carolina comenzó a relatar-subí a la segunda planta, entonces tu padre apareció. -Daniel tenía la mandíbula tensa, tan tensa, que ignoró el dolor. -Me invitó a pasar al baño dentro del despacho, entonces, entré, realmente necesitaba, al salir, le di las gracias y me dispuse a irme, pero él lo impidió, él me dijo que necesitaba la firma de los documentos que te había entregado, pero se los regresé sin firmar con Perla, -Carolina arrugó su ceño y lo miró-¿Sabías que esos documentos eran para entregarle las tierras que mi madre me regaló? -Daniel detuvo su ira, esta se transformó en confusión, ¿De qué tierras estaba hablando?


  -¿Tierras? -Carolina descartó que tuviese conocimiento. -No sabía, él solo me pidió que te hiciera firmar, pero jamás pensé que fuesen de tierras, me hizo entregarte el sobre sellado, por privacidad, cuando le pregunté que era, solo dijo que era algo entre él y tú, cuando insistí en saber que, dijo que era una compra de un terreno para hacer una bodega, no le vi nada extraño, y no dije más...-arrugó su ceño, pensando en él, entendió entonces la desconfianza que tenía con él, siempre ese muro invisible entre los dos, la forma de querer hacer las cosas, era dónde ellos dos, chocaban. -¿Y te negaste a firmar? -ella asintió.


  -Pero él se transformó, intenté salir de nuevo, pero él me tomó de la nuca con una fuerza impresionante, tomándome por sorpresa, intenté soltarme...-Carolina comenzó a enfurecer, sus manos se hicieron puños, Daniel los acarició para que bajara la ira, se quedó mirándose en los ojos de él. -...me puso contra el escritorio, me tomó de un brazo cuando intenté soltarme, pero lo dobló y lo presionó contra mi espalda baja, su mano contra mi nuca, haciendo que mi mejilla estuviera contra la superficie del escritorio, grité tanto, en lugar de asustarme, me emputé, me emputé por no tener la suficiente fuerza para soltarme, para poder defenderme, la ira de saber que tuvo que intentar hacer algo tan enfermo solo por una puta firma. ¡Una puta firma, Daniel! Lo más decepcionante, era que era el hombre que me vio crecer, ese hombre era tu padre, era el mejor amigo de mi padre y, -detuvo sus palabras-quien sabe desde cuando era que me veía de otra manera. -Daniel estaba rojo, rojo, súper rojo, de la ira, sus venas resaltaron en su cuello, una en su sien, su respiración era inestable.


  -¿Qué más? -preguntó Daniel apretando su mandíbula.


  -Sentí...-su labio inferior tembló-Sentí cuando su mano entró por debajo del vestido, pero luego se detuvo, se escucharon ruidos, pensé que era mi oportunidad, entonces alcancé el pisapapeles de su escritorio y lo golpeé, antes de irme, lo pateé, le grité que debería de castrarlo en ese momento para evitar que lo hiciera con otra persona, él siguió inconsciente, salí y es cuando vi a la gente correr, escuché las ráfagas, pensé en mi padre, en ti...-Daniel suavizó su rostro, limpió las mejillas de ella, luego, la abrazó a él con tanta fuerza, qué Carolina se sorprendió, lo abrazó ella también.


  -Lo siento tanto, cariño-escuchó decir a Daniel, luego dejó besos en su rostro, tomó su rostro y lo fijó para que lo mirara frente a frente. -Si solo pudiese regresar el tiempo, aunque fuese mi padre, lo hubiera...-Carolina levantó una mano y cubrió su boca, ella negó.


  -No lo digas. Tu padre era...-Daniel la interrumpió.


  -Exacto, era, además, tenía solo el título, pero él nunca me dio lo que mi madre me dio, a él solo le importaba sus negocios, su ambición, quería cada vez más control...


  -Señor García-ambos miraron al hombre a su lado.


  -¿Si? -Carolina se levantó casi inmediato como Daniel, él tiró de Carolina para ponerla detrás de él como escudo. -¿Qué pasa? -recordó que era Adam, el hombre de seguridad de Héctor.


  -La señora Velazco está en la puerta principal. -Ambos alzaron sus cejas con sorpresa.


  -¿Qué? -dijeron ambos al mismo tiempo.


  -¿Cómo es que...? -Daniel no terminó de formular su pregunta.


  -¿Dónde está mi padre? -inmediatamente preguntó ella, temió por él.


  -Está con la señora Velazco. -Carolina palideció, se soltó del agarre de Daniel y caminó para el interior de la casa, él fue detrás de ella.


  -¡Espera! -dijo Daniel, entonces Orlando lo detuvo después de que ella entrara. -¿Qué pasa? -preguntó confundido.


  -Tenemos que hablar señor García.


  Carolina entró buscando a su padre a toda prisa, entonces lo vio sentado en uno de los sillones de la sala, un hombre estaba limpiando la herida de su cabeza, se iba a acercar a él, pero se detuvo en seco, su madre estaba de pie frente a la chimenea, tenía un portarretrato en su mano, lo dejó en la repisa, luego se giró hacia Carolina y Héctor.


  -¿Qué haces aquí? -preguntó Carolina en un tono cargado de frialdad.


  -Hija, por favor, ha venido a...-Héctor soltó un grito de dolor.


  -¿A qué has venido? -preguntó Carolina a su madre, ella miró de pies a cabeza a su hija, parecía que no estaba herida, sintió un gran alivio.


  -Quería confirmar que Armando estuviese muerto. -Carolina arrugó su ceño.


  -Está muerto, mi...-detuvo sus palabras, el nudo se hizo en el centro de su garganta, intentó controlarse-Perla le dio un tiro en la cabeza.


  -Nunca creí que...-Héctor empezó a enfurecer.


  -Tranquilo, tranquilo... -Carolina se puso a lado de él, de pie, luego miró a Anna. -Ya confirmaste, ya te puedes ir. -Anna se tensó.


  -¿Sabías que Leonardo y su equipo estaban trabajando para Armando? -preguntó Héctor a Anna, ella soltó un suspiro, ignoró lo que le había dicho su hija.


  -Sí, los tenía vigilados. -Carolina se quedó quieta, sin decir nada, se cruzó de brazos y sin quitarle la mirada la enfrentó.


  -Te voy a regresar las tierras que me regalaste en mi cumpleaños.


  Anna Carolina arrugó su ceño.


  -No, son tuyas.


  -¡No las quiero! ¡Solo ha ocasionado que Armando casi me viole por una puta firma! ¡Casi matan a mí padre y a mi esposo! -Carolina explotó, estaba furiosa, apenas podía seguir, lágrimas caían por sus mejillas rojizas-¡Me arrebataron a mi mejor amiga! -Héctor y Anna abrieron sus ojos con mucha sorpresa, Héctor cerró sus ojos al recordar a Perla arrastrándose por el césped mientras que a Daniel y a Carolina los estaban apuntando con armas, dos veces había salvado la vida de su hija-A Perla, ella fue quien dio todo de sí para salvarme, ¡Dos veces! -cerró los ojos haciendo que más lágrimas cayeran, se abrazó a sí misma y comenzó de nuevo a convulsionar del llanto, recordó de nuevo su cuerpo debajo de aquella sábana blanca, Anna caminó cortando la distancia, la sangre le hirvió al escucha esas palabras, tomó los brazos de Carolina, ella abrió sus ojos, Anna la sacudió un poco.


  -¡¿Te hizo algo el maldito enfermo de García?! -gritó histérica, Anna, Carolina estaba congelada por la reacción de su madre. -¡No te quedes callada! ¡DIME! -Héctor intentó levantarse, pero no pudo, estaba golpeado y herido, soltó un grito desgarrador en su lugar, le mentó la madre por todo lo alto a Armando.


  -No, no me hizo nada-Anna tenía muy abierto sus ojos, al escuchar a su hija de que no le hizo nada, cerró sus ojos y sintió alivio, al abrirlos, tiró de ella y la abrazó, Carolina no se movió, era la primera vez en años que ella la abrazaba.


  -Gracias Dios, gracias-susurró Anna, Carolina cortó el abrazo y retrocedió, pero se detuvo cuando sintió toparse con algo, se volvió y era Daniel.


  -Luego seguirán su reencuentro familiar, necesitamos irnos, AHORA.


  Daniel recogió lo más importante de su antigua habitación, era la foto de su madre y él, era lo más preciado que conservaba de ella. Llegaron a la casa de ellos, se unieron todos los equipos de seguridad para hacer un escudo de protección alrededor de toda la casa, había un cuarto de seguridad que monitoreaba cada cámara que estaba en cada rincón de la casa, tenían un área que estaba debajo de toda la casa. Anna estaba intranquila, así que le informó a Héctor que se quedaría con ellos, Daniel asintió y mandó a acomodar las habitaciones de huéspedes.


  -¿Y Carolina? -preguntó Anna a Daniel quien rodeó la isla de granito para llegar al frigorífico.


  -Está terminando de ducharse.


  -¿Crees que quiera sentarse conmigo para hablar? -Daniel alcanzó un jugo y cerró la puerta, se volvió hacia su suegra.


  -No lo sé, está afectada por lo que ha pasado, -Daniel arrugó su ceño, había perdido a su padre, aunque después de todo lo que hizo, no se merecía siquiera que pensara en él, intentó violar a su esposa, quería arrebatarle las tierras a Carolina, lo había manipulado al igual que su padrino para casarse por los negocios, por tener más poder y más territorio, miró a Anna que tenía entre sus manos la taza favorita de Carolina, vio el humo humeante salir de ella. -Pero puede intentarlo. -Anna asintió, le hizo señas para que tomara lugar a su lado, él lo hizo, ambos se miraron en silencio.


  -¿Cómo es estar casado con mi hija? -Daniel arrugó su ceño, desvió su mirada y miró el jugo en sus manos, después de un par de segundos, levantó la mirada hacia a ella, si qué se parecía a su madre, la estatura, el cabello, en su color de piel, a excepción de sus ojos, esos ojos aceitunados, los sacó de su padre, pero en carácter, parecía ser que a ambos.


  -A veces es brusca-recordó lo del armario, la forma en que tomó su miembro flácido. -Es brava, cuando se emputa, -Daniel sonrió débilmente al recordar las escenas que ha hecho, una de todas y muy recordadas, cuando llegó tarde a su fiesta de compromiso, la forma en que la tela de la corbata apretó su cuello, mientras ella daba una sutil advertencia de quebrarle cada uno de sus dedos.


  -Salió a mí. -dijo Anna con una sonrisa al mismo tiempo que se llevaba la taza humeante a sus labios, Daniel sonrió de manera discreta, Anna, al dar su sorbo y regresar la taza a su lugar, lo miró. -Dime más.


  -Es muy mala para dar recados, se le olvida. Duerme como si el mundo le valiera madre, por más alarmas que ponga, ella no las va a escuchar, le gusta bailar, a veces pienso, que, le gusta ser atrevida, pero ella sabe cuándo y en qué momento.


  -¿Algo que le moleste? -preguntó más curiosa, Anna.


  -Qué me digan "Caro" -dijo Carolina, ambos se giraron a la entrada de la cocina, estaba cruzada de brazos escuchando, Anna se tensó, así le decía Héctor de cariño, pero entendió, Carolina caminó hasta el frigorífico, tomó una botella de agua, cerró la puerta y se recargó en la isla mientras ellos dos, siguieron en la mesa.


  -¿Lo que más te gusta? -Carolina se tensó, luego ladeó su rostro, miró a Daniel quien no la miraba. "¿Con qué pasando información?" se dijo ella dentro de sí.


  -Que me cojan rico. -Daniel levantó de manera brusca su mirada hacia a ella.


  -¡Oye! ¡Está tu madre a mi lado! -Carolina y Anna rompieron en risas al ver la reacción de él, Daniel se puso rojo como un tómate.


  -Tranquilo, los Beltrán somos directos-le guiñó un ojo de manera divertida a Daniel, quien ya estaba incómodo.


  -Las dejaré hablar con más comodidad-Daniel torció su labio irritado hacia la pequeña mujer de pelo negro que estaba sonriendo triunfante y dejando su botella en la isla de granito. -Te veo más tarde, que descanse señora Velazco.


  -Dime Anna Velazco-Daniel arrugó su ceño-Estoy bromeando, dime suegra. -Daniel afirmó con un movimiento de barbilla.


  -Buenas noches, que descanse. -Daniel salió de la gran cocina, dejando a las dos mujeres solas.


  -Ven, siéntate a mi lado. -Carolina se tensó.


  -¿Por qué?


  -¿Por favor? -Carolina presionó sus labios.


  -Quiero decir...-Anna sonrió.


  -Sé lo que quisiste decir, ven, sé qué no nos vemos desde que me fui hace años atrás.


  -¿Lo dices tan fresca? -Carolina dijo irónica.


  -Ven y siéntate en la puta silla, por favor, chingada madre...-Carolina arrugó su ceño a escucharla decir groserías.


  -Veo que es herencia mentar la madre por cualquier pendejada-dijo Carolina, Anna presionó sus labios, Carolina se sentó a su lado.


  -Hablemos primero de quien tenemos que cuidarnos de ahora en adelante. -Carolina alzó sus cejas.


  -¿Cómo? ¿Es qué hay alguien peor que Armando García? -preguntó en un tono de asombro.


  -Armando solo era un enfermo, desequilibrado, adicto al poder...


  -¿Qué tienen las tierras que tanto quería? -Anna soltó un largo suspiro cuando miró su taza, luego levantó la mirada hacia su hija, quien parecía atenta.


  -Hay minas -Carolina abrió más sus ojos. -Esas minas, colindan con Nuevo México, y otras ciudades, pero nadie sabe, la madre de tu esposo, sabía que sí, Armando tomaba control de esas tierras, no pararía, el dinero y el poder, lo tenían cegado, no tendrían una vida segura, ya que, siempre estaría alguien acechando por esas tierras. Ella temía por Daniel...


  -¿Todo es por esas minas? -preguntó Carolina al borde de la irritación.


  -Sí, no sabes lo peligroso que puede ser, Armando no creo que se haya quedado callado, no solamente sobornó a Leonardo y a sus compinches, si no, a personas con más poder...


  -Dios mío, eso quiere decir que...-Carolina se tensó.


  -La muerte de Armando García-Anna hizo un breve silencio-...solo es el comienzo de una próxima guerra de poder y tienen que prepararse para ello.
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  Capítulo final de primera temporada


  Después de escuchar eso de parte de su madre, Carolina sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, luego el silencio llegó entre las dos, Anna fue quien lo rompió.


  -Solo estaré por hoy en tu casa, luego regresaré a la mía, quería asegurarme que tu padre esté bien y ustedes...-se iba a levantar, pero Carolina alcanzó su muñeca para detenerla, Anna se quedó quieta por un momento y luego regresó su trasero a la silla.


  -Espera-dijo Carolina, luego la soltó despacio. -Quisiera hablar un poco más contigo-Anna se sorprendió al escucharle decir eso, su interior brincó de emoción.


  -Claro, dime que quieres hablar. -Anna estaba ansiosa, finalmente Carolina estaba queriendo saber de ella o tener tiempo, algo muy preciado para ella.


  -¿Cómo es que llegaste tan rápido a la casa de Armando? -Anna arrugó su ceño.


  -Bueno-Anna se sinceró-Había tenido un presentimiento muy temprano, así qué pedí a mi escolta que me llevaran, -Anna recordó ese sentimiento extraño, entonces, se prometió hacer más casos a esos presentimientos o corazonadas. -Estaba afuera, en el sendero, conseguí entrar con otra identidad, quería presentarme sin invitación, cerciorarme que estabas bien, también tu padre, -luego arqueó una ceja- y a lo que veo, también me preocupó que Daniel estuviese bien, más por su madre, un día antes...-detuvo sus palabras, hoy era el día de hace años atrás cuando Daniela García murió. -...me dijo que, si ella algún día faltase, que no dejara de averiguar que su hijo estuviese bien...


  -¿Por qué a ti? -preguntó Carolina demasiado intrigada.


  -Porqué éramos mejores amigas, dos años después de que tuvo a Daniel, finalmente me embaracé de ti, estuvo cuando perdí mi identidad...-Anna sintió su nudo crecer en medio de su garganta, miró a Carolina quien tenía sus ojos cristalinos-Me perdí, Carolina, como todo ser humano abrumado, me perdí, había llegado a un punto que me sentí que me asfixiaba.


  -¿Yo lo provoqué? -Anna negó rápidamente.


  -Claro que no, nunca pienses eso, -alcanzó a tomar su mano que tenía a su lado sobre la mesa. -Vivir como un narcotraficante, ante el mundo, es estar alerta, es desconfiar, es dudar a veces de que, si estás haciendo bien las cosas, hice cosas de las cuales me arrepiento, quise hacer venganza, -la voz de Anna se quebró. -...y la que pagó las consecuencias, fue Daniela. -Carolina abrió sus ojos mucho más con terror, se soltó de la mano de ella.


  -¿Qué? -esta sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza de nuevo, se llevó una mano a su boca.


  -Armando era un hombre tóxico, enfermo por el poder, por las mujeres, Daniela antes de tener a Daniel, sufrió mucho a su lado cuando él comenzó a hacerse de poder, la golpeaba...-Anna apretó su mandíbula-pero luego él le pedía perdón, le decía que por su culpa era que él actuaba así, Daniela comenzó a creerlo, me alejó de su vida por un tiempo, pienso yo que Armando debió de amenazarla, pero llegó el día en que llegó a la casa que compartía con tu padre, me contó con lágrimas que tenía un motivo por el cual luchar, entonces me confesó que estaba embarazada, -Anna sonrió recordando ese día-creyó ella ciegamente a que Armando dejaría de golpearla, dejaría de mentirle que no tenía amantes y, claro, se enfocaría en su hijo, Armando...-Anna detuvo sus palabras, tomó aire y lo soltó lentamente mirando hacia otro lado, luego negó lentamente-cambió hasta que, Daniel nació-regresó su mirada a Carolina quien escuchaba atentamente. -Yo no quería hijos aun, pero cuando cargué a Daniel por primera vez, ese sentimiento maternal, salió a la superficie, ese pequeño creciendo dentro de ti, sus pequeños ojos viéndote, -sonrió-Héctor también lo cargó y decidió junto conmigo de que era hora de tener familia, pero no podía, el estrés y las preocupaciones, provocaron varios abortos instantáneos, entonces, decidimos dejar de intentar, hasta qué...-Anna detuvo sus palabras, se limpió sus mejillas-...dio positivo, me enteré de ti cuando tenía cuatro meses, -Carolina soltó una risita, se limpió sus lágrimas-Fue el mejor día de mi vida, llegaste cuando menos lo pensamos...


  -¿Y qué te hizo tomar la decisión de abandonarnos? -fue directo a la yugular de Anna, pero ella sabía que tarde o temprano llegaría este día.


  Controló sus sentimientos.


  -Bueno, llegó un momento que, Héctor y yo, peleábamos por todo, pero más, por Armando, lo manipulaba mucho, todo el mal que ocasionó Armando dentro de nuestro matrimonio, hizo que se rompiera, entonces, en el día que decidí irme, Héctor se puso una peda, no podía mantenerse en pie, corrí a tu habitación a hacer tu maleta porque te iba a llevar conmigo, pero tu padre le llamó a Armando, quien ya venía en camino, hubo un...-Anna detuvo sus palabras, sus pensamientos llegaron a ese día, como Héctor lloraba que no lo dejara, las amenazas de Armando-peleamos, Héctor manipulado por Armando, congeló todo mi dinero, yo no podía seguir en esa casa, por qué amanecería y mataría a tu padre, toda su escolta y de Armando, me sacaron de la casa sin ti, tú estabas pequeña, alguien te llevó lejos, cuando intenté regresar, ya no podía, la única que me ayudó fue...-Carolina se adelantó.


  -Daniela García-Anna sonrió haciendo una línea con sus labios.


  -Ella me tendió la mano y la manera de crecer con los mismos negocios sin que Armando se enterase, ella era la que me informaba como estabas, hasta que tu padre ocultó tu identidad y te envió al extranjero a estudiar, sabía que venías a Phoenix por ella, -Carolina se limpió las demás lágrimas. -Luego Daniel me confesó el infierno que estaba viviendo con Armando, todo lo que estaba haciendo a sus espaldas, ella necesitaba proteger a Daniel de él, de todo lo que pudiera hacerle daño, me vendió las tierras con las minas, esas tierras él las quería, antes de morir descubrió que las había ofrecido a un hombre muy poderoso, -Carolina arrugó su ceño-Muy poderoso...


  -¿Por eso murió ella? -Anna se tensó.


  -No-Anna sintió un dolor en su pecho al recordar ese día-Ella escuchó que Armando quería deshacerse de ella, así que...-Anna se detuvo.


  -¿Qué? ¿Qué? -preguntó Carolina.


  -Ella me pidió que lo matara. -Carolina comenzó a imaginar lo que pasó.


  -Pero, -Carolina sacó su conclusión-ella y Daniel se subieron al auto equivocado.


  -Armando descubrió antes lo que iba a pasar, se encargó de que se subieran en ese auto de él a último momento y le pagó más a la gente que yo había contratado para matarlo, para que la mataran y a Daniel, si Armando no hubiese descubierto lo que yo estaba a punto de hacer...Daniela estuviese viva y él muerto-soltó un golpe sobre la superficie de la mesa, haciendo que Carolina diera un brinco en su lugar.


  -Dios mío-susurró Carolina, era demasiada información para procesar.


  -Cuando pasó eso, alerté a Héctor, pero él...


  -No creía. -ambas se volvieron para verlo, estaba entrando a la cocina.


  -¿Qué haces de pie? Tienes que recostarte, -Anna se levantó para ayudarle, pero Héctor se negó.


  -Tranquila, estoy bien, los hijos de su puta madre me dieron una putiza, y es el dolor de los golpes, lo voy a superar con un veinticuatro de cerveza bien fría...


  -Padre-dijo Carolina al levantarse, pero él le hizo señas de que regresara a la mesa. Los tres estaban sentados en la misma mesa de la cocina.


  -Cuando me dijiste eso en el funeral de Daniela, jamás imaginé que Armando estuviese detrás de todo eso, por eso es que mantuve a Carolina en el extranjero.


  -Armando era un hijo de su puta madre, Héctor, no sé cómo es qué no te diste cuenta. -Anna estaba empezando a enfurecer, Héctor sonrió, levantó una mano y acarició su mejilla, Carolina arqueó una ceja con sorpresa al verlos en plan sentimental.


  -Ya mujer, el cabrón ya murió, pero...-Héctor bajó la mano y Anna la tomó para acariciarla.


  -Pero ¿Qué? -Héctor y Anna la miraron.


  -Armando solo era un peón manejado por alguien más, hija.


  -¿Cómo es que lo sabes? -preguntó ella.


  -Por qué...-Héctor tomó aire y lo soltó lentamente. -Fue nuestro socio.


  -¿Quién es? No sabía que aparte de ustedes dos, había alguien más, -Anna se tensó. -¿Quién es? -insistió.


  -Es el hombre más poderoso en los negocios sucios, de los cuales, no mete mano, ya que tiene que mantener su identidad en las sombras.


  -Es alguien de quien hay que cuidarse, -Anna le dijo a Carolina, luego miró a Héctor-¿Cómo es que escaló tanto para llegar a ese lugar?


  Héctor hizo un gesto de irritación.


  -Armando y yo le ayudamos, pero cuando te fuiste, se mantuvo alejado, -luego él miró a Carolina-Hasta que Carolina llegó de nuevo a Phoenix. -Anna cerró los ojos y se apretó el puente de su nariz.


  -¿Qué tengo que ver yo en esto?


  -¿Qué tiene que ver ella? ¿Quién es? Denme nombres-Daniel estaba escuchando la conversación, Héctor maldijo en su interior, Anna miró fugaz a Daniel, este se acercó para mirarlos-Dame nombres, padrino. -exigió Daniel.


  -Daniel, tranquilízate-Daniel estaba hecho un toro tirando humo por sus narices, el toque de Carolina lo sacó de su burbuja, le hizo señas de que tomara lugar.


  -¿Eso quiere decir que mi padre no era el enemigo? -Daniel miró a Anna, buscando respuestas, había escuchado todo, también cuando llegó Héctor a la cocina, Daniel siempre sospechó de la muerte de su madre, ahora, sabía que su padre quería deshacerse de ellos, lloró por un breve momento por la ira, saber que su propio padre, realmente nunca lo quiso ni a su madre. ¿Cómo es que su madre permitió todo ese abuso?


  -Tu padre, era solo el peón, Daniel. -dijo Héctor en un tono extraño.


  -¿Entonces? ¿Qué tiene que ver con Carolina? -preguntó enfurecido, -¿Qué tiene que ver su presencia con él? -Anna miró a Héctor, luego ambos miraron a los dos, entonces, Anna decidió hablar.


  -Cuando quieres eliminar un enemigo, ¿Qué es lo primero que tienes que hacer? -Carolina alzó sus cejas con sorpresa, luego miró a Daniel, quien apretó su mandíbula con fuerza, vio cuando cerró sus ojos, ella estaba confundida, no estaba tan sumergida en este mundo como Daniel.


  -¿Qué? -preguntó Carolina mirando a sus dos padres y luego a Daniel, él abrió sus ojos y la miró.


  -Cuando quieres eliminar al enemigo, -miró sus ojos aceitunados, la curiosidad en su mirada era pura-...es destruir lo que más amas en tu vida. -Carolina abrió sus ojos mucho más, sintió el tercer escalofrío recorrerle de pies a cabeza, miró a sus padres.


  -Exacto-dijo Anna contestando su pregunta plasmada en todo su rostro. -Para eliminarme a mí y a tu padre, tiene que volvernos vulnerables, darnos dónde más nos duele.


  -Soy yo...-susurró, miró a Daniel-Y lo soy para ti, ¿También? -Daniel asintió lentamente, Carolina se tensó, todos estaban en total silencio, -¿Quién es esa persona que los quiere eliminar aparte del padre de Daniel? -Anna apretó su mandíbula, finalmente dijo su nombre.


  -Isaac...Beltrán.


  Fin de primera temporada
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    Segunda temporada

  


  Noviembre
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    Redes sociales

  


  Contacto directo:


  maracaballero32@gmail.com



  Instagram.com


  maracaballeroo


  Página de Facebook:


  www.facebook.com/MaraCaballeroo
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  Mara Caballero es el nombre que ha escogido para escribir sus historias. Nacida en Hermosillo, Sonora, México, en la actualidad cuenta con treinta y cinco años, empezó a escribir a comienzos del 2015. A finales del mismo año, entró a la plataforma fanfiction.net para escribir fanfic como pasatiempo, poco a poco se empezó a dar a conocer y pronto conoció la comunidad de Wattpad, bajo el mismo nombre de usuario inmediatamente comenzó a adquirir seguidores con una de sus primeras historias: "Mis propias sombras", le siguió "Buscando la felicidad" (24 de abril del 2019 lanzada en la plataforma de Amazon) "Proyecto sumisa" entre otras más, casi más de treinta historias entre ellas la más destacada en Amazon: "Malik Brown 1" y "Malik Brown 2" "Emma Jones" entre otras más.


  


  Le apasiona las categorías: Romance, misterio, erotismo y terror. Sus autores favoritos Stephen King, Megan Maxwell, Laurelin Paige, Jodi Ellen Malpas, Patricia Geller y Silvia Day. A mediados del 2017, decide lanzarse a la auto publicación en Amazon, con su primera bilogía: "Atrapasueños: Una noche. Un tatuaje. Una obsesión" siguiendo próximamente la segunda parte: "ATRAPASueños: Un viaje. Una promesa. Una decisión". Da gracias a las plataformas ya que puede dar rienda suelta a su imaginación sin límites y a esa fascinación de crear personajes exquisitos, adorables y maléficos dónde el lector puede meterse completamente dentro de la escena y sentir las emociones de estos.



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  



  


  Di no al plagio.
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